
  


  
    
  



  
    ¿Sabes cuáles son las siete cosas de los hombres que sacan de sus casillas a las mujeres? ¿O cuál es el verdadero motivo por el que las mujeres lloran más que los hombres? ¿Qué es lo que el hombre busca en realidad en la mujer… tanto a primera vista como a largo plazo? Por qué los hombres no se enteran y las mujeres siempre necesitan más zapatos echa un vistazo a algunos de los problemas que llevan siglos confundiendo a hombres y mujeres.


    Los Pease se sirven de los más novedosos descubrimientos científicos sobre el cerebro, de los estudios sobre los cambios sociales, de la biología evolutiva y de la psicología para enseñarle a sacar el máximo partido de sus relaciones o, como mínimo, empezar a comprender de dónde viene su pareja. Ayudan a las mujeres a comprender por qué los hombres eluden el compromiso, qué es lo que los lleva a mentir y a descodificar el discurso masculino. Explican a los hombres por qué las mujeres les dan la lata, cómo utilizan el chantaje emocional y a comprender (y aprovechar) el sistema de puntuación ultrasecreto que todas las mujeres aplican. Adornado con su característico sentido del humor, Por qué los hombres no se enteran y las mujeres siempre necesitan más zapatos aborda además una cantidad importante de campos de batalla básicos, desde el zapping con la televisión hasta la tapa del retrete, pasando por las compras y la comunicación. Por qué los hombres no se enteran y las mujeres siempre necesitan más zapatos, un número uno en ventas ya en todo el mundo, es la clave para llevarse bien con el sexo opuesto.
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  Introducción


  
    Nacemos desnudos, mojados y hambrientos. Luego todo empeora.


    PROVERBIO CHINO

  


  ¿Por qué los hombres mienten? ¿Por qué creen llevar la razón en todo? ¿Por qué evitan el compromiso? Por otro lado, ¿por qué las mujeres lloran para salirse con la suya? ¿Por qué insisten en hablar de un tema hasta la intemerata? ¿Por qué no inician el juego del sexo con mayor frecuencia?


  Aunque ya haya comenzado el siglo veintiuno, el abismo entre ambos sexos, los malos entendidos y los conflictos siguen tan presentes en nuestra vida como lo estuvieron cuando Adán se coló por Eva. A lo largo de las tres décadas que llevamos dedicados a la investigación de las diferencias entre hombres y mujeres, realizando experimentos, analizando kilómetros de metraje de películas, escribiendo libros, hablando en televisión y compartiendo información en conferencias, hemos recibido decenas de miles de preguntas sobre por qué nos comportamos de determinada manera. Las cartas, las llamadas telefónicas y los mensajes de correo electrónico que recibimos proceden de personas desconcertadas por las actitudes distintas del sexo opuesto y que se sienten frustradas e incapaces de saber cómo deberían actuar exactamente. Como resultado de todo ello hemos decidido escribir Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran. Hemos catalogado las cuarenta preguntas más frecuentes recibidas por parte de los lectores y del público de todo el mundo y hemos procurado responderlas a partir de nuestra propia experiencia, de investigaciones, encuestas, de los estudios más recientes, y, finalmente, del sentido común. Y luego hemos desarrollado soluciones manejables que sirvan para situarle en el camino adecuado de la comunicación con el sexo opuesto.


   


  Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran aborda, esas grandes preguntas «que necesitan respuesta» y que las mujeres se cuestionan a la una de la madrugada de un domingo. Preguntas como «¿Por qué los hombres se comen con los ojos a las demás mujeres?» y «¿Por qué no paran nunca de decirme lo que debo hacer y lo que debo pensar?». Luego están esas complejidades a las que se enfrentan los hombres a las diez de la mañana de un domingo, cuando se despiertan solos o en compañía de una amante que no les habla. Repasamos aquí también sus preguntas, como «¿Por qué las mujeres nunca van al grano?», «¿Por qué machacan de esa manera?» y «¿Por qué tengo que recoger los calcetines a las diez de la mañana de un domingo?».


  
    La mujer se preocupa por su futuro hasta que tiene marido. El hombre nunca se preocupa por el futuro hasta que tiene esposa.

  


  La ciencia actual es capaz de explicar por qué las mujeres hablan tanto, por qué suelen «andarse por las ramas», por qué quieren conocer hasta el último detalle de todo aquel que tienen a su alrededor y por qué raramente inician el juego sexual. Ahora sabemos que existen razones biológicas y relacionadas con la evolución que explican por qué los hombres no pueden hacer más de una cosa a la vez, por qué odian ir de compras, por qué nunca se paran a preguntar por dónde se va a los sitios, por qué quieren que el rollo de papel higiénico mire hacia la pared en lugar de hacerlo hacia fuera y por qué no conocen apenas nada de la vida personal de sus amigos a pesar de pasarse el fin de semana entero pescando con ellos.


  En muchos aspectos, Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran destaca la evidencia que la mayoría de la gente ignora. Seguramente se habrá dado cuenta de cuántas mujeres parecen tener una necesidad biológica de buscar y comprar cojines decorativos, o de cambiar los muebles de sitio, para que los hombres tropiecen con ellos cuando lleguen de puntillas a altas horas de la noche. O de qué pocas mujeres comprenden la emoción de contemplar una y otra vez la misma repetición de la jugada, mientras que es muy raro que los hombres consideren el descubrimiento de un vestido de marca en la percha de los artículos rebajados como uno de los momentos más destacados de la vida.


  ¿Por qué lo tienen tan difícil hombres y mujeres?


  Hoy en día, ser hombre se ha convertido en una cuestión complicada. Desde los años sesenta, el momento en que las feministas empezaron a hacerse escuchar y a tener éxito, la tasa de suicidio de la mujer ha descendido en un treinta y cuatro por ciento, mientras que la del hombre ha aumentado en un dieciséis por ciento. Y a pesar de ello, todo se sigue centrando en lo duro que es el papel de la mujer en la vida.


  En la última parte del siglo veinte, cuando las mujeres empezaron a descubrir sus libertades y a considerar frecuentemente al hombre como su enemigo, las relaciones y las familias cayeron bajo una presión enorme. Las mujeres estaban rabiosas; los hombres, aturdidos y confusos. En las anteriores generaciones, los papeles de ambos habían estado definidos muy claramente. El hombre era el cabeza de familia. Era quien ganaba el pan, su palabra era ley y sus áreas de decisión estaban claramente delimitadas. Era el protector y el suministrador. Su esposa era la madre, el ama de casa, la secretaria social y la que cuidaba de todo el mundo. Él conocía sus responsabilidades y su esposa conocía las suyas. La vida era sencilla.


  Pero de repente todo empezó a cambiar. Las series de enredo televisivas y la publicidad empezaron a mostrar a los hombres como estúpidos o incompetentes frente a mujeres más inteligentes y superiores a ellos. Las mujeres se apuntaban más y más a la igualdad. El problema era que las mujeres parecían saber qué querían y adónde iban, mientras que los hombres iban quedándose rezagados.


  
    Cuando una mujer le pega un bofetón en público a un hombre, todo el mundo supone que es él quien se ha equivocado.

  


  Los hombres no parecían comprender las reglas. Por ejemplo, la mujer que hablaba de desigualdades atraía simpatías; el hombre que hablaba de ellas solía ser denigrado a la categoría de tipo que odia las mujeres. Los chistes despectivos sobre hombres superan en la actualidad por diez contra uno aquellos sobre mujeres. Veamos un ejemplo típico de lo que nos llega a diario por correo electrónico:


  ¿Te has dado cuenta de que todos los problemas de las mujeres empiezan con los hombres?


  
    	Men-opausia


    	Dolor men-strual


    	Enfermedad men-tal


    	His-terectomía[1]

  


  Y este es el último chiste que circula entre mujeres, un chiste que la mayoría de los hombres encuentra extremadamente desmoralizador y amenazador:


  
    ¿La definición de hombre?


    El sistema de soporte de un pene.

  


  Visto lo que muchos hombres considerarían una hostilidad descarada, nadie puede negar que se trata de un factor de depresión que parece estar asolando a una generación entera de hombres. Ellos, tanto mayores como jóvenes, presentan en la actualidad la tasa más elevada de suicidio de la historia, con los hombres japoneses encabezando la lista. Los hombres ya no conocen la definición de su puesto de trabajo y los modelos de comportamiento han dejado de ser significativos.


  Y las mujeres también lo tienen difícil. El feminismo se inició como una forma de afrontar las desigualdades entre hombres y mujeres y les prometía a estas la liberación de las cadenas que las mantenían atadas al fregadero de la cocina. Hoy en día, lo quieran o no, trabajan cerca del cincuenta por ciento de las mujeres de los países occidentales. En Gran Bretaña, una de cada cinco familias está encabezada por una mujer sola, mientras que solo una de cada cincuenta lo está por un hombre solo. Se pretende que esas mujeres sean madre, padre y suministrador. Las mujeres actuales tienen úlceras, sufren infartos y padecen las enfermedades relacionadas con el estrés que siempre sufrieron los hombres.


  
    Se estima que la bulimia afecta a entre el cuatro y el cinco por ciento de las mujeres estudiantes, pero solo a uno de cada trescientos hombres.

  


  Se estima que en el año 2020, el veinticinco por ciento de las mujeres de los países occidentales permanecerán siempre solteras. Se trata de una situación antinatural y completamente contraria a nuestras necesidades humanas básicas y a nuestra biología. La mujer actual trabaja demasiado, suele andar siempre enfurruñada y cada vez está más sola. Los hombres creen que las mujeres quieren que ellos piensen y se comporten como mujeres. Todos estamos confusos. Este libro desea proporcionarle el mapa que le ayude a orientarse en el laberinto de relaciones que ha ido desarrollándose y que le permita identificar las salidas de pista, las curvas complicadas y los callejones sin salida.


  ¿Por qué los hombres y las mujeres tienen tantos problemas?


  Las mujeres evolucionaron como cuidadoras de los hijos y defensoras del nido y, como resultado de ello, los cerebros femeninos se equiparon para criar, alimentar, amar y cuidar a la gente de su vida. Los hombres evolucionaron con una descripción del puesto de trabajo completamente distinta: eran cazadores, perseguidores, protectores, suministradores y resolvían los problemas. Tiene todo el sentido del mundo, entonces, que los cerebros masculinos y femeninos estén preparados para distintas funciones y prioridades. Y ello lo confirman diversas investigaciones científicas, especialmente los nuevos escáneres cerebrales de alta tecnología.


  Son las mujeres quienes escriben la mayoría de libros que versan sobre relaciones humanas y cerca del ochenta por ciento de sus compradores son mujeres. Y casi todos esos libros tienden a centrarse en los hombres, en qué hacen mal y en cómo es posible mejorarlos. También son mujeres la mayoría de psicólogos y terapeutas. Para un observador neutral, la situación podría llevar a la conclusión de que a las mujeres les importan las relaciones más que a los hombres.


  Algo que es cierto, en muchos sentidos. El concepto de centrarse en una relación no forma parte natural de la psique del hombre, ni de su pensamiento, ni de su escala de prioridades. En consecuencia, los hombres o bien ni tan siquiera intentan entablar relaciones, o bien las dejan correr pronto porque encuentran excesivamente compleja la forma de pensar y actuar de las mujeres. A veces parece todo tan complicado que resulta más sencillo dejarlo antes que quedar como un fracasado. Pero la verdad es que los hombres desean relaciones buenas, sanas y plenas tanto como las mujeres. Sencillamente, se limitan a suponer que llegará el día en que aparezca la relación perfecta, sin necesidad de preparación o estudio previos. Las mujeres suelen cometer el error de suponer que por el simple hecho de que un hombre las quiera, debe también comprenderlas. Pero no acostumbra a ser así. Y si nos denominamos mutuamente el sexo «opuesto» es por un buen motivo… somos opuestos.


  
    A la mujer le basta con conocer bien a un solo hombre para comprender a todos los hombres, mientras que el hombre puede conocer a todas las mujeres y seguir sin comprenderlas.


    HELEN ROWLAND

  


  Somos la única especie que se enfrenta a continuos problemas relacionados con el ritual del apareamiento, el cortejo y las relaciones. Las restantes especies lo tienen todo solucionado y salen adelante sin problemas. Incluso la araña viuda negra y la mantis religiosa, que matan a sus parejas después de la cópula, conocen las reglas del juego del apareamiento y se apegan confiadas a ellas. Tomemos, por ejemplo, el caso del pulpo. Se trata de un animal sencillo con un cerebro minúsculo. La hembra se pone en celo en un momento determinado y el pulpo macho se le acerca sacudiendo los tentáculos; ella elige aquel que mueve los tentáculos más a su gusto y le da luz verde. Ella nunca le acusa de no prestarle la suficiente atención, y él jamás se preocupa de si ella se lo pasó tan bien como él. No hay interferencias de suegras que den consejos y el pulpo hembra no se preocupa por si está gorda, ni tampoco suspira por una pareja con un tentáculo «lento».


  Pero los humanos somos infinitamente complicados. Las mujeres dicen que quieren hombres sensibles, pero tampoco quieren que sean demasiado sensibles. Y los hombres no tienen ni idea de en qué consiste una diferencia tan sutil. Los hombres no se dan cuenta de que deben mostrarse sensibles a los sentimientos de la mujer, pero duros y varoniles en otros aspectos. Una de las habilidades que los hombres aprenderán con este libro es a abrirse camino a través de este laberinto. Y una de las habilidades que aprenderán las mujeres será la de comprender qué quieren los hombres y cómo dárselo.


  Escriba en un buscador de Internet las palabras «relaciones» y «sexo», y obtendrá treinta y seis mil setecientas catorce referencias, únicamente en inglés, para ayudarle a mejorar la situación. Para el resto de los animales, las relaciones son un proceso bastante directo, regido por la necesidad de supervivencia de cada especie. No piensan en ello, lo hacen y ya está. Nosotros, sin embargo, hemos evolucionado hasta el punto en que ahora necesitamos saber cómo obtener lo mejor del sexo opuesto para aprovechar cualquier oportunidad de vivir una vida feliz y disfrutar de la diversión, la pasión y la riqueza que puede aportar una buena relación.


  Un viaje por el mundo


  Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran es el siguiente peldaño de la escalera de la relación iniciada con Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas, y cubre distintas áreas de la vida en las que muchos de nosotros apenas pensamos o de las que, simplemente, no nos damos cuenta de su existencia. Para escribir el libro, viajamos por treinta países y en todos ellos reunimos y cotejamos información y estudios sobre las relaciones. En nuestra obra, hemos intentado establecer temas universales y definir problemas comunes para luego hallar lo que consideramos son soluciones prácticas. Los comportamientos y escenarios definidos en el libro no se pueden aplicar a todas las personas ni a todas las circunstancias. Se trata en su totalidad de historias reales cuyos principios son trasladables a la mayoría de la gente y principalmente a sus relaciones con el sexo opuesto.


  Piense que su vida va a ser mucho más feliz si consigue tener buena sintonía con la gente y en la mayoría de ocasiones en todo lo que concierne a vivir con, trabajar para, dirigir y amar al sexo contrario. Aunque hemos descubierto, desgraciadamente, que la mayoría de la gente lo lleva muy mal.


  En Gran Bretaña, por ejemplo, la tasa de divorcio en parejas con cuatro años de matrimonio se sitúa actualmente por encima del cincuenta por ciento, y si a eso se le suman las parejas que nunca llegan a casarse, parece razonable suponer que la tasa real de separaciones para todo tipo de parejas se sitúa entre el sesenta y el ochenta por ciento.


  
    El ciento por ciento de los divorcios se inicia con el matrimonio.

  


  Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran ofrece una oportunidad real de excluir de su vida parte de esa miseria, angustia y confusión. Todo le resultará más sencillo. Se trata de sentido común y de hechos científicos inmensamente potentes, aunque siempre presentados con un estilo humorístico y fácilmente digerible. Le explica el comportamiento del «otro lado», sea este su pareja, hijo, hija, madre, padre, suegros, amigos o vecinos.


  El aprendizaje de un segundo idioma


  Para tener éxito con el sexo contrario, es imprescindible saber hablar dos idiomas: el del hombre y el de la mujer. Si usted solo habla español y se encuentra visitando Francia, carece de sentido utilizar el español para pedir la típica tortilla española. Los franceses no le entenderían. Si es usted francés y visita un país de habla española, no tiene ningún sentido utilizar el francés para pedir unos caracoles a la plancha. La gente del lugar no sabrá de qué les habla. Pero si adquiere usted un diccionario sencillo que le enseñe a pronunciar las palabras y las frases más básicas del otro idioma, podrá desenvolverse mejor, la gente del lugar apreciará su esfuerzo y deseará ayudarle, aunque usted no hable estupendamente bien. La gente queda impresionada cuando sabe que intentamos comunicarnos con ellos y comprenderlos.


  ¿Tengo que cambiar de sexo?


  La gente nos pregunta muy a menudo: «¿Queréis decir que debería pensar, hablar y actuar como si fuese del sexo opuesto?». Por supuesto que no. Cuando compramos un teléfono móvil, viene acompañado del manual de instrucciones. Y cuando aprendemos a manejarlo debidamente y a programarlo para que haga lo que nosotros queramos, nos proporciona muchas satisfacciones, beneficios y diversión. Y nunca se le ocurriría acusar a la compañía telefónica de intentar convertirlo en un técnico de la telefonía móvil por el simple hecho de haberle proporcionado un manual de instrucciones. Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran es un manual de instrucciones para comprender el sexo opuesto y conocer qué botones hay que accionar para obtener los mejores resultados.


  Cuando la mujer se percata de la evolución de los hombres, le resulta de repente más fácil hacer concesiones a su forma distinta de comportarse y de procesar las ideas. Cuando el hombre comprende que la mujer llega de un lugar distinto, puede también aprovecharse de sus experiencias y puntos de vista sobre la vida.


  Experiencia de primera mano


  Nosotros, los autores, estamos felizmente casados, somos amantes fieles y mejores amigos. Somos además padres de cuatro preciosos hijos. En Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran, hemos aportado también nuestra experiencia personal y creemos haberle ofrecido un punto de vista equilibrado sobre las relaciones entre hombre y mujer desde perspectivas muy diversas y, confiamos en ello, siendo imparciales. Escribir e investigar para este libro nos ha proporcionado un mayor conocimiento mutuo, de nuestros padres, hermanos, hermanas, primos, compañeros de trabajo y vecinos. No siempre nos sale todo bien, aunque creemos conseguirlo con la mayoría de la gente, la mayoría de las veces. Como resultado de ello, apenas discutimos con las personas que más se relacionan con nosotros y ellos nos aprecian por eso. Aunque no siempre es perfecto, normalmente sí lo es.


  Cómo regalar este libro


  Como resultado del éxito mundial cosechado por nuestro último libro, Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas (cerca de seis millones de ejemplares vendidos y traducido hasta el momento a treinta y tres idiomas), algunos hombres nos acusaron de complicarles la vida. Pensaban que sus esposas utilizaban el libro para acosarles diciéndoles: «Allan dice esto o Barbara dice lo otro…». Porqué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas se ha convertido en una de las obras favoritas de muchas mujeres y somos conscientes de que algunas regalaron el libro a sus parejas acompañándolo del siguiente comentario: «¡Lo necesitas! Léelo de pe a pa… incluso te he subrayado las partes que debes leer».


  Cuando una mujer recibe de manos de otra mujer un libro de desarrollo personal, se siente honrada y agradecida por un regalo que tal vez pueda ayudarla a mejorar. Sin embargo, en el caso de los hombres, es posible que se sienta insultado y piense que la mujer está diciéndole que su personalidad no es lo suficientemente buena. «¡No lo necesito!», le dirá en tono despectivo, y se lo devolverá, hiriéndole los sentimientos y dejándola enfadada.


  Por lo tanto, felicidades, si es usted hombre, porque forma parte de la minoría que desea que le echen una mano respecto a cómo las mujeres piensan y se comportan. Si es usted mujer, le sería más prudente pedir al hombre su opinión respecto a los consejos dados en el libro, porque a los hombres les encanta opinar. Subraye las páginas que quiere que él lea y deje el libro en la mesita de centro de la sala o en el baño.


  Finalmente…


  Ellos dicen que ser hombres es estupendo porque la mecánica del motor nunca miente, porque las arrugas aportan personalidad, porque la ropa interior sale solo por doce euros el paquete de media docena y porque el chocolate es simplemente un tentempié más. La gente no te mira el pecho cuando te habla y no tienes que salir de la sala para acicalarte.


  Ellas dicen que ser mujer es estupendo porque puedes hablar con los miembros del sexo opuesto sin necesidad de imaginártelos desnudos, porque los taxis siempre se detienen y porque puedes espantar a los jefes hombre con misteriosos desarreglos ginecológicos. Cuando bailas no pareces una rana en una batidora y si te casas con alguien veinte años más joven que tú, eres totalmente consciente de que parece que estés acunando a un bebé.


  Tal vez llegue el día en que hombres y mujeres sean iguales. Tal vez llegue el día en que a las mujeres les guste ver coches de carreras dando vueltas en un círculo, ir de compras se considere una actividad aeróbica y los hombres deban pasarse un mes al año en un simulador del síndrome premenstrual. Tal vez llegue el día en que todas las tapas del inodoro queden cerradas, las mujeres hablen solo durante el rato de los anuncios y los hombres solo lean Playboy por su valor literario.


  Lo dudamos… al menos hasta de aquí a varios miles de años. Mientras tanto, seguiremos comprendiendo, gestionando y aprendiendo a amar nuestras diferencias. Como resultado de ello, volverán a amarnos y a querernos.


  ¡Disfrute del libro!


   


  Barbara & Allan Pease


  Capítulo 1


  El incordio.
 Cuando alguno de los dos machaca continuamente


  
    
      
        [image: Mujer en el taburete sumergible, a punto de ser introducida en el rio]
      


      Incordiar: verbo utilizado en referencia a molestar, fastidiar, hinchar la cabeza a alguien, regañar, atosigar, preocuparse, acosar, dar la lata, dominar, importunar, agobiar, provocar, reprender, atormentar; nombre de la persona, especialmente mujer, que incordia.

    

  


  «Incordio» es un término utilizado casi exclusivamente por los hombres para describir a determinadas mujeres.


  Casi todas las mujeres niegan ser un incordio. Se ven como las que siempre recuerdan a los hombres que ocupan su vida las cosas que deben hacer: las tareas de la casa, tomarse el medicamento, arreglar cosas rotas y recoger el lío que siempre montan. Un cierto nivel de incordio puede considerarse constructivo. ¿Dónde estarían muchos hombres de no ser por esa mujer que les engatusa constantemente para que no beban tanta cerveza o no coman tanta comida rápida y, en caso de que eso resulte inevitable, para asegurarse de que hagan ejercicio y se controlen regularmente el colesterol? En determinadas ocasiones, tener un incordio al lado puede incluso salvarles la vida.


  Ahora bien, la sociedad considera de forma muy distinta a los hombres que incordian. Los hombres nunca son un incordio. Son asertivos, son líderes, transmiten su sabiduría de forma invariable… y recuerdan amablemente a las mujeres el camino correcto por si acaso se olvidan de él. Sin lugar a dudas, critican, encuentran errores, gimotean y se quejan, pero lo hacen siempre para beneficiar con ello a la mujer. La repetición de consejos del tipo «¡Mira bien el mapa antes de salir! ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?» y «¿Es que no puedes esforzarte un poco más con tu aspecto cuando vienen mis amigos?», sugiere una persistencia digna de admiración y, por encima de todo, demuestra lo mucho que les importa la mujer en cuestión.


  De manera similar, las mujeres creen que el incordio es una forma de demostrar a los hombres que las rodean lo mucho que les importan, aunque ellos rara vez lo vean bajo la misma perspectiva. La mujer reprende al hombre por dejar las toallas mojadas encima de la cama, por sacarse los calcetines y dejarlos esparcidos por toda la casa y por no acordarse de sacar la basura. Es consciente de su pesadez, pero cree que la única forma de llegar a un hombre es la repetición, repetir una y otra vez las mismas instrucciones hasta el día en que surtan efecto. La mujer cree quejarse de cosas basadas en la verdad y, por lo tanto, a pesar de ser consciente de que molesta, considera justificado seguir haciéndolo. Por otro lado, las amistades femeninas de la mujer tampoco la considerarán como un incordio, sino que verán al hombre que comparte su vida como un gandul o una persona difícil de llevar y no sentirán otra cosa que simpatía hacia su tan sufrida compañera.


   


  La Canción del Hombre, una canción jocosa escrita por Sean Morley y reproducida miles de veces por Internet, se convirtió rápidamente en un éxito. Gusta a las mujeres porque afirma que incordiar puede dar resultados, es decir, puede lograr que los hombres comprendan quién es el jefe. Gusta a los hombres porque dice algo que, tal vez en secreto, ellos saben de siempre. Una de las estrofas empieza con:


  
    «Cuanto antes sepas quién es el jefe aquí, antes podrás darme órdenes, querida… porque aquí soy como un head-honcho[2] pero todo lo tengo en la cabeza…».

  


  Normalmente, sin embargo, cuando la mujer empieza a repetir las mismas órdenes constantemente, el cerebro del hombre escucha solo una cosa: incordio. Igual que un grifo que gotea, el incordio va calando en lo más hondo de su persona y es capaz de construir gradualmente un rencor que va cociéndose a fuego lento. El punto número uno en la lista de bestias negras de los hombres de todo el mundo está permanentemente ocupado por el incordio.


  Las mujeres incordian y los hombres se quejan


  Las mujeres incordian; los hombres ordenan.


  Después de leer Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas, un hombre que se autodenominaba «Jerry, el dominado», nos remitió el siguiente mensaje de correo electrónico:


   


  Necesito su ayuda. Estoy casado con la Reina de los Incordios y no aguanto ni un minuto más sus críticas, sus quejas y su acoso. Me incordia y no cesa desde el momento en que llego a casa hasta el momento en que me acuesto.


  Ha llegado un punto en que la única comunicación que existe entre nosotros es la que se produce cuando me dice todo lo que no he hecho a lo largo del día, la semana, el mes o, incluso, desde que nos casamos.


  La situación se ha convertido en algo tan negativo que hasta le he pedido al jefe que me dé más trabajo para quedarme más tiempo en la oficina. ¿Se lo imaginan? Prefiero quedarme en el trabajo que estar en casa. El estrés que me provocan sus quejas es tal que cuando subo al coche para ir a casa me entra dolor de cabeza. No debería ser así… debería estar contento por irme del trabajo y regresar a casa y verla.


  Mi padre siempre me decía que todas las mujeres se quejan y que son un incordio, pero nunca le creí hasta que me casé. Incluso mis compañeros me cuentan que sus esposas tampoco dejan de incordiarles. ¿Es verdad que las mujeres son un incordio por naturaleza? Por favor, ayúdenme.


  


  Un grupo de mujeres comen juntas en un restaurante y se oye cómo discuten sobre sus maridos.


   


  
    Mujer rubia: ¿Sabes? Nunca está satisfecho. No para de quejarse. Si no me apetece sexo cuando él quiere, se queja tanto que a veces lo hago solo para que calle la boca y no disfruto nada. Tal vez no estoy de humor. Pero él sigue y sigue y sigue hasta que me resulta mucho más fácil hacerlo que seguir escuchando sus quejas.


    Castaña: Stephen es igual. Siempre me encuentra fallos. Si me arreglo para ir a cenar con sus amigos, se queja de que me esfuerzo más para ellos que para él. Y empieza con que si quizá es que encuentro a sus amigos más atractivos que a él. Si no me arreglo, entonces se queja de que no me importa lo suficiente como para cuidar de mi aspecto. A veces tengo la sensación de que siempre salgo perdiendo.


    Tercera mujer: ¿Y entonces por qué los hombres no dejan nunca de repetir que las mujeres son un incordio?

  


   


  El grupo se echa a reír.


  El incordio a lo largo de la historia


  Históricamente, siempre han existido mujeres que han sido descritas como incordiantes. El verbo equivalente en inglés al verbo incordiar, to nag, procede de las lenguas escandinavas y significa «roer, mordisquear o picar algo». En muchos diccionarios, «incordio» es un nombre femenino, sin equivalente masculino.


  Hasta el siglo diecinueve, las leyes sajonas, americanas y europeas, permitían que el marido llevara a los tribunales a una esposa que fuera un incordio o que le regañase. En caso de poder demostrarse la acusación, la esposa era sentenciada al «taburete sumergible». El taburete sumergible se utilizaba en Estados Unidos y en Gran Bretaña para castigar a brujas, prostitutas, delincuentes menores y mujeres que gritaban a sus maridos. La acusada era atada a un asiento que colgaba del extremo de un brazo móvil y sumergida en el río o lago más cercano por un período de tiempo acordado con anterioridad. El número de veces que se repetía la inmersión dependía de la gravedad de la ofensa y/o del número de delitos cometidos anteriormente.


   


  El registro de un tribunal británico del año 1592 dice así:


  
    «… la esposa de Walter Hycocks y la esposa de Peter Phillips son gritonas comunes. Se ordena, por lo tanto, que en la iglesia se diga que dejen de regañar. Pero si sus esposos o vecinos se quejan una segunda vez, serán castigadas al taburete sumergible».

  


   


  El siguiente poema, escrito por Benjamín West y publicado en 1780, demuestra lo muy en serio que se tomaban los hombres el incordio en los siglos pasados:


  
    El taburete sumergible


     


    Allí se ve a lo lejos, amigo mío,


    un invento llamado el taburete sumergible;


    que por poder legal mandaba abajo


    la alegría y el terror de la ciudad.


    Si las mujeres chillonas se encienden en riñas,


    son malhabladas o llevan la cofia con desgana,


    si las damas ruidosas empezaran algún día


    a llevar la casa con un estrépito insoportable,


    gritaréis, sí, y os mereceréis el taburete;


    os enseñaremos a controlar la lengua.


    La delincuente toma asiento


    con un boato resentido, inmensamente grandioso;


    a las profundidades desciende el taburete,


    aunque aquí, de entrada, perdemos los estribos;


    monta de nuevo y rabia más


    que jamás haya rabiado zorra alguna.


    Así que si echamos agua al fuego


    lo único que conseguiremos es que arda aún más.


    De ser así, amigo mío, ruega para que tome


    un segundo baño en el lago,


    y, en lugar de perder la paciencia,


    hazlo tres veces y repite la dosis.


    Nada de esposas pendencieras, nada de fulanas furiosas,


    por mucho que queme el fuego, el agua siempre lo apaga.

  


  Si el taburete sumergible no se consideraba castigo suficiente, quedaban en reserva soluciones aún peores. Algunas mujeres acababan desfilando por la ciudad, como señal de aviso para otras mujeres, con una máscara de hierro, «las bridas», encasquetada en la cabeza y con una barra metálica en la boca para sujetarles la lengua. La última mujer que sufrió el taburete sumergible después de ser condenada por ser una «gritona común» fue Jenny Pipes de Leominster, Inglaterra, en 1809.


  ¿Cómo se siente el incordio?


  La persona que incordia espera que su víctima se motive positivamente haciéndola sentirse culpable. Espera estimularla para que entre en acción y, si no es dándose cuenta de que está equivocada, que al menos lo haga para acabar con la diatriba. Las mujeres son conscientes de que incordian, pero eso no significa que disfruten con ello. Normalmente, lo hacen como un medio para alcanzar un fin.


   


  Hay mujeres que han convertido el incordio en un arte. Hemos identificado cinco tipos básicos de personas incordiantes:


  El incordio monotemático: «Kurt, ¿qué tal si sacaras la basura?». Pausa. «Kurt, has dicho que sacarías la basura». Cinco minutos más tarde. «¿Y la basura, Kurt? Sigue aún allí».


  El «multi-incordio»: «El césped de enfrente de casa da asco, Nigel, el pomo de la puerta del dormitorio se cae y la ventana de atrás sigue encallada. ¿Cuándo vas a sintonizar el canal de televisión y…?».


  El incordio beneficioso: «¿Te has tomado las pastillas, Cari? Y deja de comer pizza… es mala para tu colesterol y para el peso…».


  El incordio en tercera persona: «Moira dice que Shane ya ha limpiado la barbacoa y que mañana tienen gente en casa. Al paso que vamos, habrá terminado el verano».


  El incordio por adelantado: «Espero que esta noche vigiles la bebida, Julio. No quiero una repetición del fiasco del año pasado».


  


  Normalmente, son las mujeres quienes más ríen ante estas descripciones. Se reconocen y reconocen sus propias palabras y, a pesar de ello, siguen sin verle una alternativa.


  Cuando el incordio se desmadra, las relaciones de la persona incordiante con los demás pueden resentirse de verdad. Los hombres pueden ignorarla aún más, lo que solo conseguirá encender más su rabia y, a veces, su furia. Puede acabar sintiéndose sola y convertirse en una persona resentida y triste. Un incordio desmadrado puede acabar destruyendo la relación por completo.


  ¿Cómo se siente la víctima?


  Desde el punto de vista del hombre, el incordio toma la forma de recordatorios continuos, indirectos y negativos sobre cosas que no ha hecho o sobre sus defectos. Dichos recordatorios suelen producirse al final del día, cuando el hombre necesita un rato de descanso frente a la chimenea.


  Cuanto más incordia el incordio, más se agazapa la víctima detrás de una especie de barrera defensiva que vuelve loco al incordio. Entre esas barreras destacan el periódico, el ordenador, el trabajo de casa, la cara lóbrega, la amnesia, la sordera aparente y el mando a distancia del televisor. A nadie le gusta convertirse en receptor de una rabia apagada, de mensajes ambiguos, de la compasión y de la culpa o verse continuamente empujado a ello. Todo el mundo evita a la persona que incordia, la deja sola y con sentimiento de rencor. Y la víctima sufre más si cabe cuando ella empieza a sentirse atrapada, no reconocida y aislada.


  
    Cuanto más incordia el incordio, más aislado se encuentra.


    El único resultado real del incordio es la destrucción de la relación entre la persona que incordia y la víctima, porque la víctima siente que debe estar continuamente a la defensiva.

  


  ¿Por qué las mujeres son mejores incordiando?


  La mayoría de las mujeres poseen una organización cerebral capaz de superar con el habla y el incordio a cualquier hombre del planeta. Las siguientes ilustraciones están realizadas a partir de escáneres cerebrales realizados a cincuenta hombres y cincuenta mujeres y muestran las áreas activas del cerebro (en color negro) que se utilizan para el habla y el lenguaje. Es una imagen gráfica de hombres y mujeres hablando y comunicándose entre ellos.


  
    
      
        [image: Áreas del cerebro utilizadas para el habla y el lenguaje]
      


      Hombre — Mujer


      Las áreas del cerebro utilizadas para el habla y el lenguaje, Instituto de Psiquiatría, Londres, 2001.

    

  


  Las áreas sombreadas son las que utilizan las funciones del habla y el lenguaje. Se observa con claridad que las mujeres poseen una capacidad mucho mayor para el habla que los hombres. Esto explica por qué, desde el punto de vista de la mujer, los hombres hablan poco y, desde el punto de vista de los hombres, las mujeres nunca callan.


  El cerebro de la mujer está organizado para realizar varias tareas simultáneamente: puede realizar malabarismos con cuatro o cinco bolas a la vez. Es capaz de trabajar en el ordenador mientras charla por teléfono, sin dejar de escuchar una segunda conversación que tiene lugar detrás de ella, mientras se toma una taza de café. En una sola conversación puede tocar diversos temas no relacionados entre sí y utilizar cinco tonos vocales para cambiar de tema o subrayar los puntos que ella quiera. Los hombres solo son capaces de identificar tres de esos tonos. Como resultado de ello, los hombres suelen perder el hilo de la conversación cuando las mujeres hablan.


   


  La «capacidad multitarea» puede darse incluso en una sola frase…


   


  
    Bill: ¿Vendrá Sue por Navidad?


    Debbie: Sue dijo que vendría dependiendo de cómo fueran las cosas con los pedidos de alfombras que han bajado debido a la economía y Fiona puede que no venga porque Andrew tiene que ir a un especialista y Nathan se ha quedado sin trabajo y tiene que buscar otro y Jodi no tiene vacaciones (¡su jefe es durísimo!), así que Sue dijo que podría bajar más temprano y así podríamos ir a comprar el vestido para la boda de Emma y pensé que si los ponemos a ella y a Len en el dormitorio de invitados podríamos pedirle a Ray que llegara antes para…


    Bill: ¿Qué significa esto? ¿Que sí o que no?


    Debbie: Bien, también depende de si el jefe de Diana, Adrián, le da vacaciones porque él tiene el coche averiado y ella tiene que…

  


   


  Bill creía haber realizado una pregunta sencilla y habría sido feliz con una respuesta también sencilla como «sí» o «no». En cambio, recibió una respuesta multitarea que incluía nueve temas distintos y once personas. Por ello se sintió frustrado y decidió salir a regar el jardín.


  


  El cerebro del hombre está organizado para realizar una única tarea. El hombre solo puede concentrarse en una cosa a la vez. Cuando un hombre abre un mapa, apaga la radio. Si ella le habla cuando acceden con el coche a una rotonda, él se equivocará de salida y le echará la culpa a ella por estar hablando. Cuando suena el teléfono, él pide a todo el mundo que se calle para poder responder. Para algunos hombres, incluso en las posiciones más destacadas, puede incluso resultar complicado caminar y mascar chicle al mismo tiempo.


  
    
      
        [image: La mujer habla de muchas cosas a la vez, el hombre solo piensa en una]
      


      El hombre tiene un oído selectivo.

    

  


  
    El cerebro del hombre realiza una única tarea. No puede hacer el amor y responder simultáneamente a preguntas sobre por qué no ha sacado la basura.

  


  Uno de los grandes problemas de los hombres se produce cuando a la capacidad multitarea de la mujer se le une el proceso de incordio. Resulta demasiado para él, así que simplemente se calla. Y eso sigue y sigue hasta iniciar un círculo vicioso en el que el incordio va subiendo el volumen y la fuerza de sus acusaciones, o reclama sus derechos, mientras que la víctima se agazapa aún más detrás de su barrera, a menudo hasta el punto de poner una distancia física entre él y el incordio. No siempre es posible escabullirse del escenario y la presión aumenta hasta que llega un punto en el que la víctima devuelve el golpe y se produce un amargo enfrentamiento.


  ¿Por qué incordiar nunca funciona?


  La principal razón por la que el incordio no funciona es porque las esperanzas de error le son innatas. Mientras que el incordio espera que la presión ejercida por sus palabras pongan en acción a su víctima, a menudo esperan también su fracaso o una respuesta negativa.


  Su principal error es la forma de abordar el problema. En lugar de decir: «Espero esto porque tengo derecho a ello», dicen:«… nunca sacas la basura, te niegas a recoger tu ropa…». Tratan el problema a partir de pequeñas trivialidades y minucias. Llevan a cabo peticiones débiles e indirectas que a menudo van cargadas con un sentimiento de culpa. Las «peticiones» suelen llegar en forma de grupos aleatorios enmarcados en discursos indirectos para los que el cerebro masculino presenta limitaciones de decodificación. Para el hombre, sería algo similar a que una plaga de mosquitos estuviera picándole constantemente. Recibe picaduras molestas por todos lados y le parece imposible acabar con ellos. «Tampoco es que pida mucho… sacar la basura no es gran cosa… y ya sabes que el médico me ha dicho que no puedo levantar pesos… me paso el fin de semana entero partiéndome la espalda para que la casa esté bonita y arreglada y tú ahí sentado todo el día mirando la televisión… si tuvieras un mínimo de decencia, arreglarías el calentador porque empieza a hacer frío y…».


  Este tipo de incordio no tiene ningún sentido, es contraproducente y genera una situación en la que nadie gana. Con un enfoque así, incordiar se convierte en una costumbre corrosiva que provoca un estrés impresionante, falta de armonía, resentimiento y enfados.


  ¿Dónde tiene lugar el peor incordio?


  El incordio se produce en el entorno laboral de forma muy excepcional, a menos que la persona que incordia y su víctima mantengan una relación íntima. Un claro síntoma de la existencia de esa intimidad entre el jefe hombre y la secretaria es cuando ella empieza a incordiarle con cosas que él no ha llevado a cabo.


  El incordio se basa en el equilibrio de fuerzas entre dos personas. Cuando la secretaria se da cuenta de que su jefe no ha llevado a cabo una tarea determinada, dispone de la alternativa de recordárselo amablemente o bien de hacerlo ella misma. Al fin y al cabo, su trabajo consiste en gran parte en eso. Pero en el momento en que ella se siente muy segura en su puesto, se siente con poder e incluso se cree indispensable, puede darse el caso de que empiece a incordiar a su jefe para que haga mejor las cosas. Y puede llegarse a la situación en que se vea capaz de hacer el trabajo con mayor eficiencia que su jefe. En este punto, el incordio va in crescendo. Es más que posible que ella carezca de los recursos necesarios para asumir el puesto de jefe pero quizá, incluso inconscientemente, considere que incordiar es una forma de hacerle bajar los humos, de «hacerle descender a su nivel» y de que se dé cuenta de los muchos fallos que tiene.


  La Mujer Profesional que se siente feliz y realizada con su trabajo rara vez es un incordio en casa. No tiene ni tiempo ni energía para ello. Normalmente, la imagen global y superior de su vida laboral, donde recibe halagos, premios y propuestas, la mantiene lo suficientemente preocupada. Si su pareja no lleva a cabo la parte de las tareas domésticas que le corresponde, opta por pagar a alguien para que las haga, lo ignora o busca otra pareja dispuesta a ello. Opera desde una posición de poder.


  Las Sirenas del Sexo tampoco suelen incordiar. También tienen poder, aunque de un tipo distinto. Utilizan su poder sexual para salirse con la suya con los hombres. Jamás se molestan en incordiar a la pareja porque deje la ropa sucia tirada por el suelo… ella también lo hace, y de forma muy sensual. Sin embargo, cuando la relación se convierte en algo permanente, las Sirenas del Sexo pueden convertirse en el peor de los incordios.


  
    Las Sirenas del Sexo no se preocupan por la ropa tirada en el suelo… también tiran la suya.

  


  Las mujeres locamente enamoradas no suelen incordiar. Están tan ocupadas con las visiones románticas de su pareja o preparando planes para hacer el amor loca y apasionadamente en cualquier rincón de la casa, que apenas si se percatan de la presencia de la ropa tirada por el suelo o de los platos del desayuno que siguen en la mesa. Sus parejas, cautivas también en los primeros sofocos de la relación, están además dispuestas a hacer cualquier cosa por complacerlas. Nadie tiene necesidad de incordiar.


  El incordio se produce entre personas íntimamente relacionadas (esposas, maridos, madres, hijos, hijas y parejas de hecho). Y esa es la razón por la cual el estereotipo de la persona que incordia, el incordio de las comedias de risa, es una esposa o una madre, es decir, personas relacionadas con las responsabilidades domésticas que suelen sentirse sin poder alguno en la vida e incapaces de cambiar de tipo de vida de una manera clara y directa.


  La Mujer Profesional irradia poder material y mental. La Sirena del Sexo emana poder sexual. Son mujeres fuertes, independientes y libres. Sin embargo, la mujer que recurre al incordio con regularidad es la que se siente carente de poder, frustrada y anquilosada. Puede acabar con una pataleta, y con una sensación de rabia reprimida. Es consciente de que la vida es algo más que lo que ella tiene, pero se siente demasiado culpable como para admitir que no le gusta su papel. Está confundida porque en realidad no sabe qué pensar.


  Siglos de estereotipos, posturas familiares, revistas femeninas, películas y anuncios de televisión han acabado convenciéndola de que el papel que prefiere la mujer verdaderamente femenina es el de Esposa y Madre Perfecta. Sabe en secreto que merece algo mejor, pero se ha lavado el cerebro para intentar vivir una «verdad» que sabe de sobra no es la apropiada. No quiere que el epitafio de su tumba rece: «Siempre tenía la cocina limpia», pero no sabe cómo liberarse y crearse una vida mejor. A menudo ni tan siquiera se da cuenta de que sus sentimientos son habituales, normales y sanos.


  Nuestra investigación demuestra que las mujeres orientadas a objetivos, que trabajan más de treinta horas semanales o que aceptan felizmente la monotonía y él ritual repetitivo de las labores del hogar y de la maternidad, raramente se convierten en un incordio.


  El incordio puede ser un grito pidiendo reconocimiento


  Incordiar es un síntoma de que la mujer quiere más: más reconocimiento por parte de la familia por lo que hace por ellos y más oportunidades para cambiar hacia algo mejor.


  «Mi madre siempre tiene que comentar todo lo que hace», suspira Adam, un adolescente incordiado constantemente. «Cada vez que lava los platos o aspira la alfombra realiza un pequeño comentario para llamar la atención. Al final preferiría que no lo hiciera. ¿Por qué tiene que comentar absolutamente cada pequeño detalle?».


  Pues tiene que comentar «cada pequeño detalle» porque su vida se ha convertido en una colección de pequeños detalles. Y resulta difícil sentirse seguro y con poder cuando todo lo que se hace de la mañana a la noche no son más que pequeñas cosas triviales, predecibles y vulgares. Cualquiera es capaz de pasar el aspirador por la alfombra. A diferencia del soldado que recibe una condecoración por dar su vida en beneficio de la patria, nadie va a esculpir su nombre en una losa de granito conmemorativa por haber dedicado toda la vida al bienestar de la familia. El premio Nobel por mantener la paz familiar no existe. Y si la madre de Adam le incordia es porque nadie valora su trabajo.


  
    El premio Pulitzer por escribir la lista de la compra más estupenda no existe.

  


  La Madre y Mujer Perfecta no ha sido torturada (al menos, no en el sentido que normalmente se otorga a la palabra), maltratada, ni ha sufrido de una forma grandiosa. Sus tareas diarias parecen excesivamente mundanas como para justificar enormes protestas o reclamaciones para recibir grandes honores en público. Su sufrimiento es invisible. Es la angustia de la mayoría oprimida, silenciosa y sufridora.


  Si Adam le diera algo del reconocimiento que su madre le pide, y se merece, la calidad de su propia vida mejoraría también drásticamente.


  Las mujeres que se van de la mano en cuanto a incordiar, suelen ser esposas o madres frustradas, solitarias y desengañadas, que no se sienten queridas ni valoradas. Y ahí se encuentra una de las claves del asunto. Cuando a la persona que incordia se le reconocen las tareas pequeñas y rutinarias que realiza, se elimina el incordio en su mayor parte.


  El complejo de madre


  Muchas mujeres tienen a menudo la sensación de ser las únicas personas adultas sensibles de la familia. Piensan que sus maridos o novios actúan como niños. Naturalmente, en un entorno laboral masculino, el hombre puede comunicarse, solucionar problemas y producir resultados positivos y, además, le pagan bastante más que a las mujeres que realizan el mismo tipo de trabajo. Su pareja sabe de sobra que él posee dichas habilidades y, en consecuencia, se siente enormemente frustrada porque no las utiliza en casa.


  
    Las investigaciones demuestran que los hombres casados viven más tiempo que los hombres solteros. Algunos hombres dicen que tan solo parece más tiempo.

  


  El problema es que entonces la mujer cae en la tentación de tratar a su pareja más como a un chiquillo ingenuo que como a un hombre capaz. Como resultado de ello, la reacción del hombre es empezar a comportarse como tal. Este cambio de actitud es el inicio del precario camino de la depreciación de la pareja. Cuanto más se rebela el hombre, más incordia la mujer. Cuanto más se resiste él, más empieza ella a actuar como si fuese su madre. Al final, ambos llegan a un punto en que ya no se ven como pareja, amantes o mejores amigos. Y no hay mayor asesino de la pasión del hombre que la sensación de que está viviendo con su madre y para la mujer, la de vivir con un niño inmaduro, egoísta y perezoso.


  Soluciones al incordio: diga lo que siente


  Una pareja que se encontraba comiendo en un restaurante italiano inició una fuerte discusión. El local se quedó en silencio a medida que ellos alzaban más y más la voz. La discusión se había iniciado a partir de la elección de la pizza gigante que iban a compartir. Él quería pimientos y alcaparras; ella la hawaiana. Ella empezó a decirle que nunca escuchaba lo que quería y que odiaba las alcaparras. Era una tontería sugerir que la piña podía arruinar cualquier pizza, por perfecta que fuese. Además, si él se tomara la molestia de vez en cuando de comprar o cocinar, no tendrían que salir con tanta frecuencia a comer una pizza en el restaurante. Sea como fuere, ella no quería comer tanta pizza porque prefería alimentarse de forma más sana. Y con tanta pizza empezaba a sufrir problemas de peso. ¿Era tanto pedir que permitiese que fuera ella quien eligiera el tipo de pizza solo por una vez?


  Después de esa última frase hubo un silencio. La totalidad del restaurante estaba pendiente de la respuesta del hombre. Se tomó su tiempo. Bebió un trago de vino, miró al suelo, al menú, luego, finalmente, de nuevo a su esposa. «No se trata de la pizza, ¿verdad?», le dijo por fin. «Se trata de los últimos quince años».


  Incordiar suele ser un síntoma claro de la existencia de un problema de comunicación entre dos personas. Sin embargo, en lugar de afrontar el problema, suele ser mucho más fácil insistir en trivialidades y machacarse con ellas; una tendencia que muestran muchas mujeres. Hoy en día se sigue educando a muchas niñas con la idea de que deben mostrarse siempre agradables y dulces y poner en último lugar sus propias necesidades y sentimientos. De este modo se convierten en mujeres que creen que su papel consiste en mantener la paz, suavizar los problemas, gustar y ser amada. A muchas mujeres les resulta extremadamente complicado decir: «No estoy feliz con una vida así. Me siento agarrotada. Quiero tomarme un respiro de dos semanas, olvidarme de todo, estar sola y disfrutar de tiempo libre. ¿Qué te parecería si dejara a los niños con mi madre una semana y tú te tomaras la otra semana de vacaciones para encargarte de ellos y así poder tener tiempo para mí? Creo que regresaría mucho más feliz y sería una persona mucho más agradable con quien convivir». Se trata de algo mucho más difícil de decir y hacer que elegir el tipo de pizza en público.


  Las mujeres esperan que los hombres pesquen por intuición lo que ellas están pensando, sin tener la necesidad de decirlo. Dan por sentado que si bostezan y dicen: «Estoy tan cansada que creo que me voy a la cama ahora mismo» y se van, los hombres se cepillarán los dientes, se enjuagarán la boca con un elixir refrescante, se pondrán desodorante y se pondrán cómodos para deslizarse suavemente en la cama e iniciar una sesión de amor. Lo que hacen los hombres, en cambio, es gruñir, ir a la nevera a por una nueva cerveza y tumbarse en el sofá dispuestos a mirar deportes en la tele. Jamás se les pasa por la cabeza que la mujer de su vida esté hablándole en un código indirecto. La mujer, sola en la cama esperando, acaba durmiéndose y sintiéndose poco amada y poco deseada.


  El incordio constante simplemente enmascara un problema de comunicación más profundo. En el momento en que las mujeres aprenden a decir directamente lo que quieren decir, los hombres responden más dispuestos. Las mujeres deben comprender que la función del cerebro masculino es comparativamente simple y que los hombres rara vez imaginan lo que sus esposas o parejas quieren realmente decir más allá de sus palabras. En cuanto ambos sexos se dan cuenta de ello, la comunicación resulta mucho más sencilla y la necesidad de incordiar desaparece en gran parte.


  Soluciones al incordio: exprese cómo se siente


  Un hombre no le dirá nunca que cuando usted le corrige su comportamiento se siente castrado. No le dirá jamás que cuando usted le castiga o le incordia se siente tan agraviado como cuando se lo hacía su madre de adolescente. Y tampoco le dirá que la encuentra tan poco atractiva sexualmente como encuentra a su madre. Cuando usted considera que él no toma las decisiones adecuadas, se siente un fracasado incapaz de alcanzar el listón que usted le pone. Y se calla.


  Puede darse el caso de que hablen mucho, aunque ello no significa que estén transmitiéndose el mensaje. Casi todos los problemas de las relaciones (infidelidad, abusos físicos o verbales, aburrimiento, depresión e incordio) son el resultado de una comunicación pobre. Las mujeres rara vez se preguntan: «¿Por qué ya no me habla?». Y también es posible que el hombre piense: «Ya no le resulto atractivo a mi esposa», y nunca lo discuta con ella.


  Si la mujer de su vida le incordia es porque tiene algo que decirle y usted no la escucha como es debido, así que seguirá incordiándole hasta que usted la escuche. Y si usted no la escucha es porque ella no enfoca el tema de la manera correcta. Las mujeres suelen abordar a los hombres de la forma equivocada, hablándoles con indirectas.


  


  Una tarde, Daniel llega muy tarde del trabajo y se encuentra a su esposa Sue, esperándole con cara de pocos amigos. Antes incluso de tener oportunidad de abrir la boca, ella explota…


   


  
    Sue: ¡Eres un desconsiderado! ¿Por qué llegas tarde otra vez? ¡Nunca sé dónde estás! La cena está fría… ¡No piensas en nadie, solo en ti!


    Daniel: No me levantes la voz. Como siempre ¡vuelves a quejarte y a exagerar! Trabajo hasta tarde para ganar dinero y vivir cómodamente… ¡pero nunca tienes bastante!


    Sue: ¡Hum! ¡Eres un egoísta! ¿Por qué no pones a la familia en primer lugar alguna vez? Nunca haces nada en casa… ¡pretendes que lo haga todo yo!


    Daniel (alejándose): ¡Déjame tranquilo! Estoy agotado y quiero descansar. No dejas de incordiarme.


    Sue (rabiosa): Claro ¡está bien! ¡Te marchas! Ya vuelves a actuar como un niño. ¿Sabes cuál es tu problema? ¡Que siempre huyes de los temas y nunca quieres comentarlos!

  


   


  Sue, en lugar de comunicar lo que realmente siente con la ayuda de un discurso directo, expresa hostilidad de forma indirecta y Daniel actúa por ello a la defensiva.


   


  En cuanto Daniel se pone a la defensiva, la comunicación se interrumpe, lo que les impide resolver la situación. Nadie escucha ni presta atención; Sue repite una y otra vez el viejo mensaje y Daniel sigue huyendo, pensando de ella que es un incordio.


   


  Ninguno de los dos dice lo que realmente piensa. Y sus problemas solo van a peor.


  Soluciones al incordio: la técnica del «yo»


  Para llamar la atención de Daniel, el primer objetivo de Sue debería ser evitar saltarle al cuello y ponerle a la defensiva. Y para hacerlo podría utilizar la técnica del «yo» en lugar de utilizar siempre el «tú». Veamos algunas de las frases con «tú» que Sue ha utilizado para enfrentarse a Daniel:


  ¡Eres un desconsiderado!


  ¡Eres un egoísta!


  Vuelves a actuar como un niño.


  ¿Sabes cuál es tu problema?


  Siempre huyes.


   


  Este tipo de lenguaje acusador provoca inevitablemente una actitud defensiva. Las afirmaciones dirigidas a la otra persona ponen a Sue en posición de juez y jurado, una posición que Daniel jamás aceptará. La técnica del «yo» permite a Sue expresar sus sentimientos respecto al comportamiento de Daniel sin emitir un juicio. Esta técnica le permitirá mantener una conversación normal con su pareja, sin tener que pelearse de nuevo. Y las peleas se acaban… para siempre.


  La técnica del «yo» consta de cuatro partes. Describe el comportamiento de su pareja, la interpretación que usted hace de ese comportamiento, sus sentimientos y las consecuencias que ese comportamiento tiene sobre usted.


  


  Veamos como Sue podría haber manejado la situación con Daniel:


   


  
    Sue: Daniel, llevas toda la semana llegando tarde a casa y sin llamarme ni una vez [comportamiento]. ¿Intentas evitarme o es que te ves con alguien? [interpretación], (yo) Empiezo a sentirme poco valorada y poco atractiva. (yo) Realmente me siento muy herida [sentimientos]. Si la situación sigue, (yo) voy a volverme loca preocupándome por ti [consecuencia].


    Daniel: Oh, Sue, (yo) lo siento tanto. Nunca pensé que te sintieras así. (yo) No te evito. Y (yo) te valoro. Y no, cariño, (yo) no me veo con nadie. Últimamente, (yo) estoy tan agobiado en el trabajo que (yo) tengo que trabajar más horas y (yo) me siento superado por el estrés. Cuando llego a casa, (yo) estoy tan cansado que (yo) necesito un poco de tiempo para mí. (yo) No quiero que te sientas así y (yo) te prometo que a partir de ahora (yo) te llamaré cada vez que (yo) deba trabajar hasta más tarde.

  


   


  La técnica del «yo» es potente porque excluye la necesidad de ponerse a la defensiva, aumenta la sinceridad y clarifica los sentimientos de todo el mundo. Con dicha técnica, resulta prácticamente imposible ofender a nadie. Las afirmaciones que utilizan el «yo» funcionan mejor si se realizan de la manera adecuada, con el tono de voz adecuado y en el momento adecuado. Es por eso que es mejor esperar unos momentos antes de hablar y así asegurarse de que su interlocutor le escucha.


  Soluciones al incordio: concédale al hombre treinta minutos para sentarse frente a la chimenea


  Al final de una larga jornada de trabajo, y antes de estar preparado para hablar, el hombre necesita treinta minutos de tiempo para sentarse frente a la chimenea y recuperar energías. Las mujeres, sin embargo, están preparadas para hablar y quieren hacerlo inmediatamente. Veamos cómo aplicar la técnica:


   


  
    Daniel: Querida, (yo) he tenido un día muy largo y muy complicado. ¿Podrías concederme media hora para desconectar y relajarme? (yo) Te prometo que luego hablaré contigo.


    Sue: Cariño, (yo) necesito hablar contigo de cosas que han sucedido hoy. ¿Cuándo podemos hablarlo?

  


   


  Si Daniel le dice una hora (y mantiene su palabra) y Sue le concede su tiempo para sentarse frente a la chimenea, no hay discusiones ni tensiones y nadie se siente intimidado.


  Soluciones al incordio: conseguir que los niños hagan lo que queremos que hagan


  Uno de los componentes de la paternidad responsable es recordar, convencer e incluso exigir a los hijos que se comporten de una determinada manera por su propia seguridad, bienestar y éxito en la vida. Pero ¿qué sucede cuando nuestra preocupación se convierte en un incordio? ¿Y quién es el culpable de que los padres sean un incordio constante? ¿El hijo desobediente o el padre que incordia? La respuesta es… el padre.


  Los padres han condicionado al hijo a responder automáticamente del modo en que lo hacen. Al niño le han enseñado que no es necesario responder a la primera y que lo normal es que el padre deba recordárselo, convencerlo o pedírselo varias veces antes de obedecer. Su hijo le ha entrenado a repetir sus demandas y piensa que en realidad usted quiere que no actúe.


  Como padre, entra de este modo en un círculo vicioso. Cuanto más se repita y más se queje, más tiempo resistirá su hijo. Cuanto más frustrado se sienta usted ante la desobediencia de su hijo, más se enfadará y más gritará. Su hijo empieza a resentirse de su enfado porque, en su cabeza, no ha hecho nada malo. Es ahora él quien se siente confuso y frustrado. Lo que se inicia como una sencilla solicitud: «¡Ven a cenar!», acaba convirtiéndose en una guerra.


  La situación del padre incordio/hijo desobediente puede corregirse fácilmente y lo único que se necesita es disciplina y dureza… respecto a usted mismo, no respecto a su hijo.


  
    Sea duro con usted, no con su hijo.

  


  Debe estar preparado para mostrarse duro ante cualquier problema durante un mes y no flaquear. Explíquele a su hijo que sabe usted perfectamente que con solo pedírselo una vez él puede cooperar y que, si no responde, es su problema. Y luego coméntele las consecuencias de no obedecer.


  Por ejemplo: «Dani, quiero que recojas la ropa sucia del suelo de tu habitación y que la pongas en la cesta. Si no lo haces, no la lavaré».


  Ahí es donde entran en juego la autodisciplina y la resolución. ¿Quién bajará primero del burro? Si recoge la ropa del suelo, estará igual que donde empezó. Pero si tiene autodisciplina, dejará que la ropa sucia se amontone y hará oídos sordos a cualquier queja relacionada con no tener qué ponerse. Puede que le parezca duro, pero es una forma de enseñar costumbres responsables, sin ni tan siquiera mencionar el hecho de conseguir un hogar más feliz. Y las futuras parejas de sus hijos no le echarán a usted la culpa de sus malas costumbres.


  El comportamiento de un hijo es el resultado directo de la formación recibida por los padres, buena o mala.


  No les incordie: entréneles


  Si descubre que está incordiando continuamente a alguien, quiere decir que esa persona le ha entrenado a usted a hacer lo que ella quiere que usted haga. En otras palabras, él o ella impone las reglas y usted obedece. Imaginemos, por ejemplo, que usted está pidiéndole constantemente a esa persona que deje de tirar las toallas mojadas en el suelo del baño. Por mucho que usted proteste, esa persona sigue haciéndolo. En consecuencia, usted acaba por recoger las toallas usadas porque no le gusta ver el baño desordenado y porque piensa que si usted no lo hace, nadie lo hará y no quedarán toallas secas para nadie. La realidad es que esa persona sabe que usted acabará recogiendo las toallas de todos modos. Lo único que debe hacer es soportar un poco de incordio por su parte, algo que a buen seguro no le resulta muy difícil. Por lo tanto, usted ha sido entrenado por esa persona.


  Veamos la situación contraria: asigne una toalla seca a cada niño y/o adulto de la casa e infórmeles de que se trata de su toalla personal y de que son completamente responsables de ella y de su estado. Dígales que si dejan la toalla mojada o sucia en el suelo usted se la llevará, porque no le gusta el baño desordenado e infringe su derecho a tener una casa limpia. Dígales que dejará la toalla en cuestión en el patio trasero, o sobre la valla, en la caseta del perro o incluso bajo su almohada. No le importa donde ponerla, que elijan ellos el lugar. Cuando comience a implantar dicha estrategia, todo serán risas, confusión y protestas por parte de los implicados. Siga firme en su acción, de lo contrario seguirá siendo la persona entrenada.


  Imaginemos, por ejemplo, que la próxima vez que ocurra usted deja la toalla mojada fuera de la vista de todos, en el fondo del armario de las escobas. Cuando la persona en cuestión vaya a ducharse, le preguntará dónde está la toalla y usted le dará las coordenadas de su situación. Entonces esa persona descubrirá lo desagradable que resulta secarse con una toalla húmeda y que huele mal. Con dos o tres veces bastará para que esa persona se entrene a recoger y colgar la toalla en su sitio. La misma técnica funciona para calcetines sucios, ropa interior o cualquier objeto que no quiera ver usted rondando por la casa. Con esta técnica, se convertirá usted en el entrenador y dejará de ser el entrenado, y dejará también de ser necesario incordiar a nadie. Ahora bien, si elige seguir recogiendo la toalla de todo el mundo, habrá elegido también seguir siendo la persona entrenada y perderá el derecho a incordiar a nadie por dejar las cosas tiradas por el suelo.


  Soluciones al incordio: un caso de estudio con niños


  Cameron, de trece años de edad, recibió la responsabilidad de sacar la basura cada miércoles por la noche. Siempre decía que lo haría después de cenar, o cuando terminara la película, o después de salir de la ducha, pero continuamente se olvidaba de ello. Semana tras semana, el olor a comida podrida invadía la casa a medida que la basura iba amontonándose. Su madre había superado ya lo de pedírselo y había pasado al modo incordio. Todos los de la casa estaban hartos de oír hablar de la basura y de olería. Pero a Cameron no le importaba… se olvidaba del tema y estaba preparado a afrontar cualquier incordio.


  Finalmente, la madre de Cameron se dio cuenta de que el niño la había entrenado para que le incordiara, así que decidió tomar el control de la situación. Le dijo que su responsabilidad era sacar la basura y como que no lo hacía, la familia entera tenía que sufrir los olores de la comida podrida. Le explicó a continuación las consecuencias de su desobediencia. Le dijo que si no sacaba la basura, se la pondría en su dormitorio. Y que si no le importaba el olor a comida podrida, entonces tampoco le importaría dormir con ella. Se lo dijo de una manera jocosa, relajada, sin agresividad, pero directa.


  La familia entera esperó ansiosa la llegada del miércoles por la noche y, como siempre, Cameron se olvidó de sacar la basura. Cuando fue a dormir la noche siguiente, retiró las sábanas y encontró la cama llena de basura podrida. ¡La habitación apestaba! El coste de la lección fueron unas sábanas sucias y apestosas (que Cameron tuvo que lavar… conocía las consecuencias). Y no se olvidó nunca más de sacar la basura.


  ¿Cómo comprender a la persona que incordia?


  La víctima capaz de ser sincera consigo misma, de admitir los elementos de verdad de su incordio y de reconocer que incordiar no es más que una forma de pedir a gritos ser reconocida, podrá convertir rápidamente la situación para que todos salgan ganando. La mayor necesidad de la naturaleza humana es sentirse importante. Las investigaciones demuestran una y otra vez que la gente que trabaja a tiempo completo incordia menos que aquellos que pasan mucho tiempo en casa sin contacto con otros adultos. Consideran importante su contribución al esquema global de las cosas y perciben el reconocimiento de su esfuerzo. De manera similar, las amas de casa que disfrutan realmente estando en casa y que se enorgullecen de crear un hogar limpio y confortable, de preparar comidas buenas y sanas, y de cuidar de su familia, tampoco suelen incordiar… siempre y cuando su trabajo sea reconocido y agradecido.


  Por lo tanto, las personas que incordian suelen ser aquellas que llevan a cabo trabajos aburridos y repetitivos o aquellos que se resienten de estar en casa. Sin duda alguna, muchas mujeres tienen la sensación de que su vida pasa sin que nada suceda. Lavar la ropa, pasar el aspirador por las alfombras, limpiar la cocina, hacer las camas y hacer la compra pueden atontar a cualquiera al cabo de un par de años. Y cuando a ese cóctel se le suman niños que se portan mal y que destruyen en diez minutos el trabajo de todo un día, se acaba teniendo una persona que recurre al incordio para reclamar la atención e intentar que todo el mundo se sienta tan desgraciado como ella.


  La base del incordio es la verdad y por ello la víctima debe aceptar su parte de responsabilidad en el incordio. Incordiar es el resultado de una comunicación pobre.


  El reto para la víctima


  Para llegar a una situación en la que ambas partes salgan ganadoras, es necesario que las dos quieran cambiar y compartir la responsabilidad. La víctima debe reconocer y aceptar que contribuye en parte al problema.


  La víctima desarrolla técnicas para evitar situaciones que compliquen las cosas. Puede ignorar a la persona que incordia, intentar hacerla callar, salir de la habitación o de la casa, o poner excusas para no cumplir con la solicitud de la persona que incordia. La víctima lo tiene fácil porque siempre puede echarle la culpa al incordio. Pero la única salida para la víctima es pararse un momento a pensar, evaluarse a sí misma y considerar su contribución al problema. Debería contemplar el incordio bajo el punto de vista de un grito de ayuda. Como víctima, debería preguntarse usted lo siguiente:


  
    	¿Escucho a la otra persona?


    	¿Comprendo su frustración?


    	¿Demuestro hacia ella un sentido de superioridad que la hace sentirse inútil?


    	¿Reconozco sus logros?


    	¿Me niego a compartir las tareas domésticas porque considero que soy quién trae el pan a casa y por lo tanto merezco que nadie me complique la vida cuando estoy en ella?


    	¿Soy perezoso y despreocupado?


    	¿Existe alguna rabia profundamente enraizada que motive mi falta de voluntad por comprender sus problemas?


    	¿Quiero ser feliz?


    	Si quiero ser feliz, ¿estoy dispuesto a sentarme con esa persona para hablar del tema?

  


  El reto para el incordio


  Si es usted la persona que incordia, ¿se ha planteado que tal vez la otra persona sea incapaz de cumplir lo que usted le pide? ¿Se comporta como un padre respecto a esa persona? ¿Insiste en tomar una acción inmediata, independientemente de las necesidades de la otra persona en este momento? ¿Repite continuamente sus demandas?


  Si su respuesta a cualquiera de esas preguntas es afirmativa, siéntese con la otra persona y prepárese para comunicarse con ella utilizando la técnica del «yo»:


  
    	Explíquele qué le frustra.


    	Acuerde un momento en el que realizar las solicitudes.


    	Deje de repetirse.


    	Explique sus necesidades, haga una pausa y escuche la respuesta de su pareja.


    	Pídale opinión a su pareja. Puede que tenga una idea mejor.


    	Evite afirmaciones tipo «tú», ya que provocan la resistencia de la otra persona.


    	¿Cuál será la solución o la consecuencia si él no reconsidera su comportamiento?


    	¿Qué está haciendo usted para mejorar su propia imagen?


    	¿Se recompensa a sí misma por conseguir a diario sus objetivos?


    	¿Quiere ser feliz?

  


  


  El incordio puede ser una forma de vida para mucha gente, el medio por el que siempre acaba comunicándose y que le convierte en alguien malhumorado, resentido y desgraciado respecto a su pareja quien, en realidad, debería ser origen de alegría, cariño y ayuda. Pero no tiene por qué ser así. Siga nuestras estrategias sencillas para construir un futuro mucho más feliz y amoroso para los dos.


  Capítulo 2


  Siete cosas que los hombres hacen y llevan a las mujeres por el camino de la amargura


  
    
      
        [image: Los tres Reyes Magos siguiendo las indicaciones de un pastor para llegar a Belén]
      


      Los tres Reyes Magos siguieron la Estrella situada al este de Belén para encontrar al Niño Jesús. Le entregaron como regalo oro, incienso y mirra. Pero ¿qué habría ocurrido si se hubiera tratado de tres Reinas Magas?

    

  


  La historia de los tres Reyes Magos y el nacimiento de Jesús es uno de los cuentos más narrados de este mundo. Y es también uno que, bajo el punto de vista de las mujeres, ilustra todas las características de la especie masculina que más las frustran. En primer lugar, los Reyes Magos supusieron de entrada que el cielo entero giraba a su alrededor: la estrella que brillaba en el Este estaba allí colocada expresamente para que ellos la siguieran. En segundo lugar, no llegaron al pesebre donde nació Jesús hasta dos meses después del acontecimiento, lo más probable porque se negaron a detenerse en su camino para preguntar por dónde se iba. En tercer lugar, ¿para qué querían un bebé recién nacido y su agotada madre primeriza los regalos de oro, incienso (una resina que se utiliza para fumigar) y mirra (una planta oleaginosa de olor fuerte que se utiliza para embalsamar a los muertos)? Y, finalmente, ¿eran los Reyes Magos tres hombres sabios? ¿Quién ha visto algo así alguna vez?


  Imagínese que la historia la hubieran protagonizado tres mujeres. Habrían preguntado por dónde se iba, habrían llegado a tiempo para ayudar en el parto y habrían pensado en regalos prácticos, como pañales, biberones, juguetes y un ramo de flores. Habrían sacado los animales fuera, limpiado el pesebre, preparado un potaje, enviado mensajes por correo y habría paz en la Tierra para siempre jamás.


  
    Moisés pasó cuarenta años caminando por el desierto. Tampoco preguntó por dónde se iba.

  


  Aunque resulta complicado llegar poco a poco a un número manejable de características molestas que las mujeres encuentran en los hombres, a partir de las cartas recibidas de cerca de cincuenta mil lectoras, hemos concluido con las siete preguntas que las mujeres realizan con mayor frecuencia respecto a los hombres.


   


  
    	¿Por qué los hombres ofrecen soluciones y dan consejos continuamente?


    	¿Por qué los hombres no paran de cambiar los canales de televisión con el mando a distancia?


    	¿Por qué los hombres no se paran a preguntar por dónde ir?


    	¿Por qué los hombres insisten en dejar la tapa del retrete levantada?


    	¿Por qué los hombres montan tanto escándalo para ir de compras?


    	¿Por qué los hombres tienen costumbres personales tan desagradables?


    	¿Por qué a los hombres les gustan los chistes verdes?

  


   


  Lo que las mujeres consideran «malas costumbres» se divide en dos categorías: las aprendidas a lo largo de su educación y las vinculadas al funcionamiento de su cerebro masculino. Pero ninguna de ellas es permanente. Si se sabe cómo hacerlo, todo el mundo puede llegar a reciclarse.


  1. ¿Por qué los hombres ofrecen soluciones y dan consejos continuamente?


  
    El hombre de mi vida empieza a agobiarme demasiado con sus ganas constantes de querer solucionarlo todo. Me da consejos sobre cómo manejar cualquier asunto de mi vida… ¡lo quiera yo o no! Cuando yo solamente tengo ganas de hablar sobre el día que he pasado o sobre mis sentimientos, me corta o me interrumpe para decirme lo que debería hacer, pensar o decir. Es estupendo solucionando problemas que tienen que ver con cosas materiales: grifos que gotean, luces que no van, problemas con el coche y el ordenador, etcétera, pero en lo que se refiere a escuchar, no lo hace. Y luego se enfada si no sigo su «consejo».


    Karen, «la que se está volviendo loca».

  


  


  Para apreciar por qué el hombre insiste en dar soluciones a cualquier detalle, debemos primero comprender varias cosas sobre el funcionamiento del cerebro masculino.


  Los hombres evolucionaron como cazadores, y su principal contribución a la supervivencia de la raza humana fue su habilidad para apuntar con éxito a un blanco en movimiento, hecho gracias al cual todo el mundo podía comer. Necesitaban ser capaces de apuntar con precisión a cualquier blanco comestible o enemigo que pretendiera robarle la comida o amenazar a su familia. Como resultado de ello, su cerebro evolucionó generando un área destinada a apuntar al objetivo, denominada área «visual espacial», que les permite llevar a cabo con éxito lo que es toda su razón de ser: dar en el blanco y resolver problemas. Se convirtieron así en personas orientadas a los resultados que miden su propio éxito a partir del rendimiento, los logros y su capacidad para aportar soluciones a los problemas. Como consecuencia de ello, el hombre sigue definiendo quién es y cuánto vale a partir de su capacidad para resolver problemas y sus logros.


  
    El valor de un hombre se define a partir de los resultados que es capaz de conseguir o de la exactitud con que apunta a una cebra en movimiento.

  


  Esa es la razón por la cual a los hombres les encanta llevar uniformes y sombreros con distintivos e insignias que muestren su competencia o reflejen su habilidad para resolver problemas. El hombre se considera la persona más capaz de resolver sus propios problemas y no ve la necesidad de discutirlos con nadie más. Solo pedirá la opinión de otra persona respecto a un problema cuando crea que necesita la opinión de un experto y lo considere un movimiento inteligente y estratégico. A cambio, el hombre a quien se le solicite la opinión se sentirá alabado ante la solicitud.


  
    Cuando un hombre pide consejo a otro hombre, el hombre que recibe la solicitud lo considera como un cumplido.

  


  En consecuencia, cuando una mujer ofrece consejo a un hombre sin que este se lo haya solicitado, el hombre lo ve como una afirmación de que ella le considera incompetente e incapaz de resolver sus propios problemas. El hombre considera una debilidad pedir consejo porque cree que sus problemas debe resolverlos por sí mismo y esta es la razón por la cual raramente comenta los temas que le preocupan. Le encanta ofrecer consejos y soluciones a los demás, pero no le gusta recibir consejo si no lo ha solicitado, sobre todo si el consejo viene de una mujer.


  ¿Por qué las mujeres se enfadan con las soluciones que dan los hombres?


  El cerebro femenino está organizado para la comunicación a través de la conversación y el principal objetivo de la conversación es hablar. En la mayoría de los casos, la mujer no busca respuestas y no solicita soluciones. Y ahí es donde reside el problema de muchas parejas: al final de la jornada lo que ella normalmente desea es hablar sobre los acontecimientos del día y compartir sus sentimientos, pero él cree que lo que ella pretende es exponerle problemas que solucionar y por eso le ofrece soluciones. Ella se enfada porque él no la escucha y él se enfada porque ella no acepta sus soluciones. «¿Por qué no callas y escuchas?», le grita ella, dirigiéndose hacia la puerta. «¡Si no quieres mi opinión», le grita él en respuesta cuando la puerta se cierra a sus espaldas, «no me la pidas!». Ambos creen que el otro no valora lo que dicen.


  
    Mientras que lo que ella pretende es que él le demuestre su empatía, él cree que ella está pidiéndole una solución.

  


  Él considera que solucionando los problemas de ella le demuestra que la quiere, ella considera que a él le resulta indiferente o que trivializa sus sentimientos porque no la escucha.


  Caso de estudio: Sarah y Andy


  Sarah ha tenido una jornada laboral complicada: el jefe todo el día encima, le han echado la culpa por un enredo administrativo, ha perdido la cartera y se ha roto una uña. Siente que su mundo se derrumba y quiere hablar con Andy sobre ello en cuanto llegue a casa.


  Llama por teléfono a Andy para averiguar a qué hora estará de vuelta y prepara una buena cena con la esperanza de mantener una charla de corazón a corazón mientras comen. Él se mostrará encantador y la comprenderá. Ella podrá desahogar su corazón con alguien que la quiere y sabe que se sentirá mucho mejor gracias a ello. Quiere que él la escuche, sentirse querida y comprendida, y que la consuele diciéndole que ella misma será capaz de resolver todos sus problemas.


  Pero Andy ha tenido también un mal día. Ha salido del trabajo con varios problemas pendientes de resolver y que deberá solucionar antes de ponerse a trabajar al día siguiente. Mientras va en el coche, de vuelta a casa, su cabeza trabaja cavilando soluciones. Por la llamada de Sarah, sabe que ella también ha tenido un mal día, pero él necesita de verdad un poco de tiempo libre para resolver sus propios problemas.


  Llega a casa, saluda a Sarah rápidamente y se sienta en la sala para ver las noticias de la televisión. Ella comprueba la comida y le anuncia que la cena estará lista en quince minutos. Él piensa: «¡Dios! Quince minutos de tranquilidad antes de comer». Sarah piensa: «¡Estupendo! Quince minutos para charlar antes de que nos pongamos a comer».


   


  
    Sarah: ¿Qué tal el día, cariño?


    Andy: Bien.


    Sarah: ¡He tenido el peor día de mi vida y ya no aguanto más!


    Andy (aún con la mirada medio centrada en las noticias): ¿Que ya no aguantas qué?


    Sarah: Mi jefe está complicándome la vida de verdad. Esta mañana, al llegar al trabajo, ya ha tenido que hacerme el comentario sobre la calidad de mi trabajo y me ha preguntado por qué no había terminado aún la nueva campaña de publicidad. Luego me ha dicho que la quería para el final de esta semana y que iba a programar la visita del cliente para el lunes para que vea lo que hemos hecho. Cuando he intentado explicarle que no estaba acabada porque todavía estoy trabajando en el proyecto Seinfeld que él mismo me dijo que era urgente y que no tendría tiempo para acabar los dos trabajos tan rápidamente, me ha cortado y me ha dicho que no quería oír excusas y que lo único que quiere es ver la campaña en su mesa el viernes antes de que me marche. ¿Puedes creerlo? No ha querido ni escucharme… (cada vez más enfadada)… luego ha cambiado de tema y me ha dicho que nos reuniríamos el viernes a las seis de la tarde para repasar los cambios de última hora. Creo que me largo. No puedo aguantarlo más…


    Andy: Mira, Sarah, es muy sencillo… lo que deberías hacer es ser proactiva y decirle que no puedes acabar los dos proyectos a la vez y preguntarle cuál quiere que termines primero. Mañana cuando llegues le dices que las fechas que te impone son imposibles de cumplir y que debe revisarlas o ponerte a alguien para que te ayude a finalizar los dos proyectos.


    Sarah (exaltada): ¡No puedo creerte! Te cuento cosas de este jefe que no para de darme órdenes y que nunca escucha y luego tú empiezas a explicarme lo que debo hacer. ¿Por qué no te limitas a escucharme? Estoy harta de hombres que siempre saben cómo hacer mejor las cosas.


    Andy: Vamos, Sarah. Si no quieres mi opinión, no me cuentes tus problemas. ¡Resuélvelos tú misma y deja de quejarte conmigo! ¡Ya tengo bastante con mis propios problemas que, por cierto, siempre soluciono yo solito!


    Sarah (a punto de llorar): Está bien, ¡puedes irte a paseo! ¡Ya encontraré a otro que me escuche y no me diga qué he hecho mal! ¡Apáñate con la cena! ¡Me largo y no sé cuándo volveré!

  


   


  Una escena muy común para hombres y mujeres de todo el mundo. Al final, Sarah se siente decepcionada, herida y piensa que él no la quiere. Andy se siente despreciado y confuso porque Sarah acaba de criticarle su habilidad número uno: solucionar problemas.


  ¿Cómo podría haberlo manejado mejor Andy?


  Rebobinemos la escena y veamos cómo Andy podría haber evitado una mala noche como aquella.


   


  
    Sarah: ¿Qué tal el día, cariño?


    Andy: Bien. Esta mañana he tenido que solucionar varios problemas en el trabajo y todo estará mucho mejor cuando lo haya dejado reposar un poco.


    Sarah: ¡Yo he tenido el peor día de mi vida y ya no aguanto más!


    Andy: Oh, no. ¡Pobrecita! Quiero que me lo cuentes, pero déjame quince minutos para mí para poner en orden los problemas que tengo en el trabajo y luego, mientras cenemos, te prestaré toda la atención del mundo.


    Sarah: De acuerdo… voy a acabar de preparar la cena y te llamaré cuando esté lista. ¿Te apetece mientras una copa de vino?


    Andy: Gracias, cariño… me encantaría.

  


   


  El hecho de que Andy le pida un poco de tiempo libre y Sarah se lo conceda sirve para que él disponga del tiempo y el espacio necesarios para sentarse y reflexionar sobre sus propios problemas. Sarah se siente aliviada y feliz con la idea de que estará por ella durante la cena, que podrá desahogarse y contarle sus problemas y que se sentirá luego mejor.


  Veamos cómo se desarrolló la cena:


   


  
    Sarah: Mi jefe está complicándome la vida de verdad. Esta mañana, al llegar al trabajo, ya ha tenido que hacerme el comentario sobre la calidad de mi trabajo y me ha preguntado por qué no había terminado aún la nueva campaña de publicidad. Luego me ha dicho que la quería para finales de esta semana y que iba a programar la visita del cliente para el lunes para que vea lo que hemos hecho. Cuando he intentado explicarle que no estaba acabada porque aún estoy trabajando en el proyecto Seinfeld que él mismo me dijo que era urgente…


    Andy (con cara de interesado en el tema): Esto es terrible, cariño. ¿Es qué no se entera de lo mucho que estás trabajando? Se te ve tan estresada…


    Sarah: ¡No puedes ni imaginarte lo estresada que estoy! Sea como sea, he empezado a explicarle que no estaba terminado porque el proyecto Seinfeld me absorbe mucho tiempo. Y a mitad de la explicación, va y me corta y me dice que no quiere oír más excusas y que quiere ver la campaña en su mesa el viernes antes de que me marche. ¿Puedes creerlo?


    Andy (con aspecto preocupado y resistiéndose a darle consejo): Parece que realmente es verdad que te complica la vida…


    Sarah: No ha querido ni escucharme… ha cambiado de tema y me ha dicho que nos reuniríamos el viernes a las seis de la tarde para repasar los cambios de última hora. Estoy tan estresada que estoy pensando en largarme.


    Andy (abrazándola): La verdad es que has tenido un día muy duro, cariño. ¿Qué te gustaría hacer?


    Sarah: Acostarme y levantarme mañana temprano y, si realmente no me siento mejor al respecto, me gustaría de verdad que me ayudases a pensar cómo manejar la situación. Estoy demasiado estresada y cansada como para discutirlo esta noche. Gracias por escucharme, cariño. Me siento mucho mejor…

  


   


  Andy, al no ofrecer soluciones de inmediato, ha evitado una discusión, ha recibido una copa de vino y no ha acabado durmiendo solo en el sofá. Sarah, al haberle concedido a Andy un poco de tiempo para sí mismo, ha evitado las discusiones habituales y se ha sentido feliz respecto a ella misma y su vida.


  Cuando se trata de hacer negocios con personas del sexo opuesto


  Los hombres y las mujeres hacen negocios de forma muy distinta y si ninguno de los dos comprende plenamente las implicaciones que ello tiene, la relación de negocios acabará a buen seguro en un desastre financiero. La mujer desea siempre establecer una relación personal con el hombre antes de adentrarse en temas de negocios. Y lo hace charlando sobre diversos asuntos, a menudo a un nivel bastante personal, como una forma de averiguar qué tipo de persona tiene enfrente y si es de fiar. Los hombres no acostumbran a comprender esta forma de actuar. A lo peor, algunos se creen que lo que ella busca es sexo; a lo mejor, casi todos dan por sentado que ella les pide consejo para solucionar sus problemas. Y por lo tanto, encuentran justificado ofrecer soluciones y decir qué debería hacer, pensar o decir.


  La mujer se resiente por ello. Lo más probable es que prescinda de él por considerarlo una persona que no escucha y que, en consecuencia, le hará poco caso si entablan una relación de negocios. Empieza a dudar de la posibilidad de tratar con él y el hombre se queda confuso y desconcertado pensando en que su relación de negocios no funciona. El hombre debe comprender que, incluso en el mundo de los negocios, es más fácil tratar con una mujer si antes ella establece una conexión personal. La mujer necesita comprender que el hombre se siente incómodo al comentar información personal y que prefiere ir directo al negocio. Cuando ambos lados lo comprendan, ambos estarán más dispuestos a establecer un compromiso… que dé lugar a una relación de negocio mucho más fuerte a largo plazo.


  ¿Cómo evitar la discusión con el sexo opuesto?


  Cuando la mujer está enfadada o estresada y necesita hablar, puede emplear una técnica muy sencilla para conseguirlo. Deberá decirle al hombre: «Necesito hablar contigo de varios temas. No necesito soluciones, solo quiero que me escuches». El hombre estará feliz con un enfoque de este tipo porque sabrá exactamente qué se supone que debe hacer.


   


  Solución


  Cuando la mujer habla y el hombre no sabe exactamente si lo que ella busca es una solución o simplemente es que quiere hablar, puede descubrirlo preguntándole: «¿Quieres que te escuche como un chico o como una chica?». Si la respuesta es que quiere que le escuche como una chica, deberá limitarse a escuchar. Si quiere que le escuche como un chico, podrá ofrecerle soluciones. Y sea la respuesta una o la otra, ambos estarán felices porque los dos comprenderán lo que se espera de la conversación.


  
    Normalmente, la mujer desea que la escuchen, no que le arreglen la vida.

  


  Para resumir, hombres y mujeres perciben de forma distinta el hecho de dar consejo. El hombre considera que aconsejar equivale a demostrar que la otra persona le importa y que la quiere, aunque la mujer pueda interpretarlo como una demostración de que es incapaz de escuchar. La lección en este caso es muy sencilla y también muy poderosa. Para el hombre: escuche con interés y comprensión, sobre todo si la mujer está enojada y, si no está seguro de lo que ella espera, usted pregunte. Para la mujer: deje claro al hombre ante quien se desahoga qué espera de él.


  2. ¿Por qué los hombres no paran de cambiar los canales de televisión con el mando a distancia?


  
    Mando a distancia: nombre. Femenino: aparato que sirve para cambiar de un canal a otro. Masculino: aparato que sirve para examinar cincuenta y cinco canales en dos minutos y medio.

  


  Durante miles de años, los hombres han regresado de cacería al final de la jornada y han pasado el atardecer simplemente dedicados a la contemplación del fuego. Un hombre podía permanecer sentado en esa especie de estado de trance durante largo tiempo, acompañado por sus amigos y sin comunicarse con ellos, quienes no le pedían que hablase o participase. Se trata, para el hombre, de una forma muy valiosa de liberar el estrés y de una manera de recargar pilas para las actividades del día siguiente.


  El hombre moderno sigue contemplando el fuego al final del día, aunque ahora ello implique otras herramientas como periódicos, libros o mandos a distancia. En una ocasión, visitamos el delta del Okavango, situado al norte del desierto de Kalahari en Botswana, en el sur de África. Vimos, colgada de un mástil sobre una cabaña del poblado, una antena de televisión por satélite activada por energía solar. Entramos y nos encontramos con un grupo de bosquimanos de Kalahari vestidos con taparrabos, sentados frente a un televisor y con un mando a distancia que se iban turnando para cambiar los canales.


  
    En el cielo, todos los hombres tienen tres mandos a distancia y todas las tapas del retrete están levantadas.

  


  El cambio de canales masculino es la bestia negra de las mujeres de todas partes. Uno de los chistes más famosos es aquel que dice que a muchas les gustaría enterrar a sus maridos con el mando a distancia agarrado entre sus manos.


  Al final de una larga jornada, a la mujer le gusta relajarse involucrándose en algún programa televisivo, especialmente las series con interacción humana y escenas emocionales. Su cerebro está organizado de tal manera que lee las palabras y el lenguaje corporal de los actores y le gusta predecir los resultados de las relaciones. Disfruta también mirando los anuncios. Para el hombre, sin embargo, ver la televisión consiste en un proceso completamente distinto que satisface dos impulsos principales. En primer lugar, y debido a que su cerebro está orientado a la resolución de problemas, le interesa saber de qué va la cosa lo más rápidamente posible. Cambiar de canal le sirve para analizar los problemas de cada programa y considerar las soluciones necesarias. En segundo lugar, al hombre le gusta olvidarse de sus propios problemas observando los de los demás, lo que explica por qué los hombres ven los informativos de la noche seis veces más que las mujeres. Su cabeza solo es capaz de hacer una cosa a la vez y, por lo tanto, el hecho de observar los problemas de los demás y no sentirse responsable de ellos, le ayuda a olvidarse de sus propias preocupaciones. Se convierte entonces en una forma de liberar el estrés, igual que navegar por Internet, arreglar el coche, regar el jardín, ir al gimnasio o, normalmente su favorita, practicar el sexo. Mientras se concentre en una sola cosa, el hombre siempre es capaz de olvidar sus problemas y de sentirse bien consigo mismo.


  
    Los hombres no quieren saber qué pasa en televisión, lo que quieren saber es qué más pasa en televisión.

  


  Cuando a una mujer le preocupa un problema, le seguirá preocupando por muchas cosas que haga. Como posee una mentalidad de seguimiento múltiple, necesita comentarlo para consolarse de algún modo.


  Esta diferencia básica entre los sexos normalmente desemboca en problemas. La mujer intenta hablar con el hombre mientras este lee el periódico o juega con los canales de televisión y, como él no reacciona a sus palabras, acaba muchas veces poniéndole en un compromiso. «¿Qué acabo de decirte?», le preguntará. Y normalmente, ante la frustración de la mujer, el hombre será capaz de responder correctamente. Y eso es debido a que la escucha hablar pero, debido a que su cerebro se halla principalmente ocupado en la tarea única de leer el periódico, no estaba escuchándola en realidad, ni analizando lo que pudiera decirle, sino simplemente registrando sus palabras.


  La mujer acusa al hombre de encontrarse a kilómetros de distancia siempre que ella le habla. Eso confunde al hombre, que a menudo cree que con su presencia física hay más que suficiente. Pero la mujer quiere que además esté también emocionalmente presente. Ella se siente ofendida ante la aparente falta de atención de él y la interpreta como ignorancia respecto a su persona. Él se siente ofendido porque no se le permite un tiempo de inactividad, incluso después de haber intentado aportar soluciones y ser rechazado. Cuanto más presione la mujer, más se resistirá el hombre. Cuanto más se resista él, más ofendida se sentirá ella.


  La mujer debe comprender que el hombre se libera del estrés contemplando el fuego de la chimenea y no debería tomárselo como algo personal. Cuando él habla, habla solo de un tema. En cambio, el cerebro multitarea de la mujer le permite hablar de muchas cosas, del pasado y del futuro, todo a la vez.


  
    El silencio por parte de un hombre no significa que no la quiera. Significa que le apetece un rato de tranquilidad.

  


  El hombre debe comprender que para liberar el estrés que siente, la mujer necesita hablar de los temas… aunque sin necesidad de obtener soluciones a sus problemas.


   


  Solución


  Para resolver el problema del mando a distancia, ella necesita comentarle con tranquilidad que es algo que la lleva por el camino de la amargura y decirle que por favor no lo haga mientras ella esté viendo su programa favorito. Otra alternativa consiste en esconder el mando a distancia en algún lugar donde a él no se le ocurra buscarlo. Y si no funciona ninguna de estas soluciones, ella debería plantearse comprarse su propio televisor… u otro mando a distancia.


  3. ¿Por qué los hombres no se paran a preguntar por dónde ir?


  A lo largo de casi cien mil años, el hombre ha utilizado la parte espacial de su cerebro para perseguir a sus presas y apuntar a sus blancos. Durante ese tiempo, aprendió el arte de desarrollar un buen sentido de la orientación y de retroceder sobre sus propios pasos por intuición para, de este modo, poder cazar a lo largo de grandes extensiones de terreno y luego encontrar siempre el camino de vuelta a casa. Esta es la razón por la cual más de uno de cada tres hombres que entran por vez primera en una habitación sin ventanas, son capaces de intuir dónde está el norte con un margen de error de noventa grados y señalar en su dirección, algo que solo una de cada cinco mujeres es capaz de hacer. El problema es que intuir dónde está el norte es algo que no se aprende jamás; se sabe o no se sabe. La explicación más plausible a la orientación por intuición es que el hombre posee una concentración de hierro superior en el hemisferio cerebral derecho que le permite sentir el norte magnético. Se trata de la misma habilidad que el hombre utiliza para encontrar el camino de regreso hasta su asiento en un encuentro deportivo, localizar el coche en un aparcamiento gigantesco y saber volver a un lugar donde solo ha estado una vez.


  La hembra, defensora del nido, nunca se aventuraba más allá de su puerta y es por ello que aprendió a navegar con la ayuda de puntos de referencia. Nunca tuvo la necesidad de orientarse por intuición y no formaba parte de la descripción de su puesto de trabajo. Si veía un árbol, o un lago, o una colina, se situaba y encontraba el camino de vuelta a casa. Es también el secreto para que el hombre pueda explicarle a la mujer cómo llegar a un determinado lugar. Ella llegará con mucha probabilidad a su destino si él le dice que tome la carretera donde vea un roble gigante, se dirija entonces hacia el edificio de color rosa situado junto al National Bank frente al lago. Ahora bien, es posible que nunca vuelva a verla si le dice que tome la tercera salida en la bifurcación oeste de la autopista veintitrés y luego siga cinco kilómetros en dirección norte.


  
    Los hombres no se pierden… simplemente descubren destinos alternativos.

  


  Para un hombre, admitir que se ha perdido es admitir que ha fallado en su habilidad número uno: encontrar su camino. Y antes preferiría casi que le quemasen vivo a tener que admitirlo frente a una mujer. Si es usted mujer, se encuentra sentada en el asiento del acompañante y ve que es la tercera vez que pasan por delante del mismo garaje, no le critique ni le aconseje, sobre todo si no quiere acabar caminando.


   


  Solución


  Compre un mapa o una guía de direcciones y déjesela en el coche. Si a él le gustan los ordenadores, existen en la actualidad CD-ROM con las ciudades más importantes que muestran la ruta perfecta y que permiten imprimir un plano que puede llevarse consigo. Por una cantidad relativamente pequeña de dinero, otra solución excelente es regalarle para su cumpleaños o por Navidad un Sistema de Navegación por Satélite manual, un excelente juguete espacial de niño que le permitirá tener siempre razón, no perderse nunca y con el que conseguirá su amor eterno.


  
    ¿Por qué se necesitan cuatro millones de espermatozoides masculinos para encontrar y fertilizar un óvulo? Porque ninguno quiere preguntar por dónde se va.

  


  Una estrategia rápida y segura de emergencia es decirle que necesita ir urgentemente al baño, lo que le obligará a parar y, preferiblemente, en una estación de servicio. Mientras usted está en el baño, él tendrá el tiempo suficiente para simular que compra algo y aprovechar para preguntar por dónde se va.


  4. ¿Por qué los hombres insisten en dejar la tapa del retrete levantada?


  Hasta los inicios del siglo veinte, los retretes consistían en pequeñas cajas situadas en la parte trasera de la casa. Siempre que la mujer se disponía a utilizarlo, iba acompañada de otras mujeres para su propia seguridad. Los hombres, sin embargo, iban solos y se defendían en caso de necesidad. Nunca orinaban en el retrete, lo hacían en un arbusto o contra algo, un hábito que los hombres modernos han heredado de sus tatarabuelos. Por esta razón es extraño ver a un hombre orinando en campo abierto, siempre lo hace contra una pared o un árbol e, igual que sucede con otros animales, se trata de un acto que lleva intrínseco el elemento de marcar el territorio. Cuando a finales del siglo diecinueve se inventó el retrete con agua (atribuido a Thomas Crapper), la humilde caja se trasladó a su propia habitación en el interior de las casas y de los establecimientos públicos. A pesar de ello, la práctica de ir al baño en grupo persiste aún entre mujeres. Nunca se oirá a un hombre decir: «Oye, Fred, voy al lavabo… ¿me acompañas?».


  
    Los hombres nunca se llevan un grupo de apoyo cuando van al baño.

  


  Hoy en día, los lavabos públicos tienen instalaciones separadas para ambos sexos, con retretes de asiento para mujeres y urinarios de pared para hombres. Las mujeres siempre se sientan, pero los hombres solo lo hacen entre el diez y el veinte por ciento de las veces. Las casas modernas están supuestamente diseñadas para acomodar por igual tanto a hombres como a mujeres, aunque en realidad los hombres tienen la desventaja de que los baños de casa solo acomodan las necesidades de la mujer. En casa, el hombre levanta la tapa a fin de no mojarla para cuando la mujer utilice el baño. Y recibe un aluvión de críticas cuando se olvida luego de bajarla. Muchos hombres se sienten tremendamente ofendidos por ello. En algunas partes del mundo, como en Suecia, se ha publicado incluso una ley que obliga al hombre a sentarse cuando orine en un lavabo público por ser lo políticamente correcto.


   


  Cuando Dios finalizó la creación del Universo se dio cuenta de que le habían quedado dos cosas pendientes para diferenciar a Adán y Eva. Una, explicó, era un implante que permitiría a su propietario orinar de pie. Adán se emocionó tanto que suplicó y suplicó ser él quien lo tuviera.


  Eva sonrió graciosamente y le dijo a Dios que si Adán tenía tantas ganas de ello, que fuera para él. Así que Dios se lo dio a Adán, quien salió inmediatamente y orinó excitado contra un árbol y luego realizó un dibujo en la arena. Y Dios vio que había hecho bien. Se volvió entonces hacia Eva. «Bien, y ahora tengo lo otro», dijo. «Supongo que será para ti».


  «Gracias», replicó Eva. «¿De qué se trata?». Dios le sonrió y le respondió: «De orgasmos múltiples».


  


  Hace unos cuantos años, un grupo feminista sueco solicitó la prohibición de los urinarios masculinos basándose en la circunstancia de que los hombres que orinaban de pie ostentaban el «triunfo de su masculinidad» y, en consecuencia, degradaban a las mujeres. Poco apoyo recibieron. En algunos lugares, normalmente en las agencias de publicidad más a la última, los urinarios masculinos empiezan a estar desfasados y van siendo sustituidos por lavabos unisex, todos ellos con cubículos individuales, aunque basándose más en la idea de ahorrar dinero y optimizar espacio que en las discusiones relacionadas con la igualdad de sexos. En el año 2000, una empresa holandesa anunció el lanzamiento al mercado del primer «urinario femenino». Hasta el momento, el impacto sobre las costumbres globales de ir al baño ha sido mínimo.


  


  Uno de nuestros lectores masculinos nos escribió explicándonos cómo él y su esposa habían solucionado la discusión eterna de la tapa del retrete:


  
    «Las mujeres deberían comprender que el pene del hombre tiene a veces mentalidad propia. Un hombre es capaz de entrar en un cubículo individual de un baño público (porque todos los urinarios están ocupados), apuntar perfectamente al retrete, y su pene decidir orinar sobre el rollo de papel higiénico, en la pierna izquierda del pantalón y sobre el zapato. Se lo digo, no se puede evitar».

  


  «Mi esposa me ha entrenado después de veintiocho años de matrimonio. No me está permitido orinar como los hombres, es decir, de pie. Tengo que sentarme y orinar. Me ha convencido de que es el pequeño precio que debo pagar. De lo contrario, me asesinará mientras duermo si se levanta una vez más para ir al baño por la noche y se sienta en el asiento del retrete y lo encuentra mojado o se cae porque no bajé la tapa».


  Está además el problema de la erección matutina, que multiplica por dos la dificultad del hombre de apuntar debidamente y que explica por qué se mojan las paredes. Incluso sentado, informaba el caballero, existen importantes problemas mecánicos que solo los hombres pueden comprender. Últimamente ha perfeccionado el arte de tenderse cara abajo sobre la taza del retrete, adoptando la posición de «Superman volador», para asegurarse de que no se escapa nada.


  
    «Las mujeres deben comprender que los hombres no tienen toda la culpa. Somos sensibles a sus preocupaciones relacionadas con la higiene y la limpieza del baño, pero hay momentos en que las cosas se escapan de nuestro control. No es culpa nuestra, es la Madre Naturaleza. Si fuera el Padre Naturaleza… seguramente no habríamos tenido este problema…».

  


   


  En realidad, a los hombres no les importa que la tapa esté levantada o no, pero pueden llegar a molestarse cuando la mujer les exija que la bajen en lugar de pedírselo educadamente… o de bajarla ellas mismas.


   


  Solución


  Normalmente, con pedirle al hombre que se siente para orinar se acaba el problema. Si el hombre se niega a ello, debería hacerle notar, con calma pero con firmeza, que muchos cientos de miles de hombres del mundo musulmán orinan cada día sentados… y sin sentir su masculinidad comprometida en lo más mínimo. Se dice que el Profeta orinó solo una vez en su vida de pie y que fue en una ocasión en que se encontraba en un jardín y le resultaba imposible sentarse. Si el hombre no se convence con eso, limítese simplemente a establecer nuevas reglas en casa. A partir de este momento, la nueva responsabilidad de su pareja es limpiar el baño, lo que significa fregar el suelo a diario para limpiar todas las gotas. Verá cómo enseguida considera lo de la posición sentado bajo un nuevo prisma…


  Si puede permitírselo, la solución ideal consiste en habitar en una casa con dos baños (uno para él y uno para ella) o en realizar obras en casa y construir un nuevo baño. De ese modo, ambos podrán disfrutar de los estándares de limpieza e higiene que desee, sin necesidad de estresarse por los del otro.


  5. ¿Por qué los hombres montan tanto escándalo para ir de compras?


  Lo bueno de ser hombre es que puedes comprar dos trajes, tres camisas, un cinturón, tres corbatas y dos pares de zapatos en menos de ocho minutos. Y con eso hay bastante para vestirse durante nueve años. Puede comprar los regalos de Navidad para toda la familia en menos de cuarenta minutos a las siete y media de la tarde del 24 de diciembre, y puede hacerlo completamente solo.


  
    Los hombres tienen para varias temporadas con un par de zapatos, un traje y dos camisas. El mismo corte de pelo sobrevive durante años, tal vez décadas. Y lo que es mejor, su cartera, como consecuencia de ello, dura también mucho más.

  


  La mayoría de los hombres equipara ir de compras con pasar un examen de la próstata realizado por un médico con las manos frías. El psicólogo británico David Lewis descubrió que el estrés que sufren los hombres con las compras de Navidad se equipara al tipo de estrés que experimenta un oficial de policía obligado a enfrentarse a una multitud alborotada en una manifestación. Por otro lado, para la mayoría de las mujeres ir de compras es su forma preferida de liberar el estrés.


  Las razones de que así sea son evidentes para cualquiera que haya estudiado las distintas carreras evolutivas de hombres y mujeres y que comprenda el entresijo de sus cerebros. La vida anterior del hombre como cazador le ha otorgado una especie de visión de túnel que le permite trasladarse directamente del punto A al punto B siguiendo un camino recto. El zigzag de una a otra tienda, imprescindible para que la excursión de compras sea un éxito, le hace sentirse extremadamente incómodo, porque los cambios de dirección requieren una decisión más consciente. La mujer, sin embargo, posee una visión periférica más amplia que le permite navegar y zigzaguear sin complicaciones por un centro comercial abarrotado.


  El hombre evolucionó para convertirse en una criatura que mataba rápidamente y luego regresaba a casa. Y, hoy en día, así es precisamente cómo a él le gusta comprar. La mujer compra de la misma forma en que recolectaban sus antecesoras: partían en grupo al inicio de la jornada hacia un lugar donde alguna de ellas recordaba haber visto crecer alguna planta apetitosa. No tenían un objetivo concreto ni seguían una directriz y tampoco existían límites de tiempo. Pasaban el día paseando de un lado a otro de forma completamente desestructurada, mirando, oliendo, sintiendo y saboreando todo aquello interesante que pudieran encontrar y, simultáneamente, charlando entre ellas de un sinfín de temas completamente inconexos. Si no encontraban nada que recolectar, regresaban a casa al final de la jornada con los bolsillos vacíos y felices porque, aun a pesar de ello, habían pasado una jornada magnífica. Un concepto inconcebible para el hombre. El hombre se consideraría un fracasado si saliera a pasar el día con un grupo de hombres, sin un destino claro, sin objetivos claros, sin límites de tiempo, y regresara a casa con las manos vacías. Esta es la razón por la cual cuando la mujer le pide al hombre que de vuelta a casa compre leche, pan y huevos, es muy probable que llegue con sardinas y malvavisco. Se olvida de lo que ella le ha pedido y aparece con un par de «gangas»… una caza rápida.


  
    La mujer se viste teniendo en cuenta el tiempo que hace, la estación en la que está, la moda del momento, los colores que mejor le sientan, el lugar a dónde va, cómo se siente consigo misma, a quién va a ver y qué va a hacer. El hombre se limita a llevar a cabo la prueba del olor con la ropa que dejó colgada del brazo de la silla.

  


  La investigación demuestra que al hombre no solo no le gusta ir a comprar comida y ropa, sino que, además, el estrés que le provoca es malo para su salud. De todos modos, siempre hay formas de conseguir que se sienta positivo respecto a la experiencia de ir de compras.


  Cómo ir a comprar comida


  Deje que sea siempre el hombre quien empuje el carrito. A los hombres les gusta controlar y «conducirlo» y utilizar su habilidad espacial (curvas, ángulos, velocidades, etcétera). A los hombres les gustan incluso los carritos con alguna rueda estropeada porque ello representa un reto mayor a sus habilidades espaciales y direccionales. Y muchos hombres repiten mentalmente el brrrrrmmmmmmm que hacían de pequeños. Pregúntele cómo cree que es mejor disponer los productos en el carrito, algo que le permitirá utilizar una vez más sus habilidades espaciales para conseguir la respuesta correcta. Cuando la mujer va al supermercado prefiere zigzaguear y seguir lo que lleva anotado en la lista, pero el hombre prefiere ir en línea recta, comprar de memoria y examinar todos y cada uno de los productos que le parezcan buenos. Como resultado de ello, siempre llega a casa con lo mismo… por ejemplo, la despensa de un soltero contiene veintiséis latas de judías estofadas y nueve tarros de salsa de tomate, pero poca cosa más. Póngale objetivos claros mientras usted recorre los pasillos en zigzag: marcas, sabores y tamaños, rétele para que encuentre los mejores precios y felicítele cuando obtenga un resultado. Pregúntele siempre qué le apetecería comer, dele muchos golpecitos positivos y cómprele algo especial, como chocolate. Después de todo esto es muy posible que las mujeres lectoras estén pensando: «¿Y todo esto solo para ir a comprar?». Pero recuerde, los hombres necesitan incentivos porque las compras no están programadas en su cerebro.


  Comprar ropa


  A muchas mujeres les parece que el hombre está programado para comprarse ropa horrible siempre que va solo, algo muy alejado de la realidad. Durante un mínimo de cien mil años, la mujer se vistió para atraer mientras que el hombre lo hizo para ahuyentar a sus enemigos. Este se pintaba la cara y el cuerpo, se atravesaba la nariz con huesos, llevaba un búfalo muerto sobre la cabeza y una piedra colgada del extremo del pene. No nos sorprendería que los científicos descubrieran que los hombres, sobre todo los hombres heterosexuales, tienen un gen del «mal gusto» en el vestir.


  
    Siempre vamos agarrados de la mano. Si se la suelto, compra.


    ALLAN PEASE

  


  Para la compra de ropa se deben aplicar los mismos principios motivadores que para la compra de comida: proporcionar al hombre tallas, colores, tejidos y precios, y enviarle de caza. El cerebro masculino está organizado para concentrarse en una tarea en concreto.


  
    ¿Qué puede decirse de un hombre bien vestido? Que su mujer tiene buen gusto para elegir la ropa.

  


  El secreto de la forma de comprar de los hombres fue revelado gracias a un estudio realizado con pollos. Los pollos alimentados con hormonas masculinas picotearon la comida coloreada de forma distinta. Comieron primero todo el pienso de color rojo hasta agotarlo y luego todo el amarillo. Los otros pollos (sin hormonas masculinas) comieron indistintamente el pienso de diferentes colores.


   


  Solución


  Dele al hombre una sola cosa que hacer a la vez y no intente convencerle de que comprando más se ahorra muchísimo dinero. Jamás le pregunte: «¿Qué vestido me queda mejor? ¿El azul o el dorado?». El hombre se pondrá nervioso porque sabe que nunca dará con la respuesta correcta y que, por lo tanto, se equivocará. La mayoría de los hombres tienen dos pares de zapatos, el cerebro masculino posee una habilidad limitada para combinar modelos y diseños, y uno de cada ocho hombres es ciego respecto al rojo, el azul o el verde. La mujer que le pida a un hombre que le compre algo o que le busque una prenda determinada en la tienda, deberá proporcionarle la talla exacta de lo que quiere. Si le trae una talla demasiado grande, ella sentirá que está diciéndole que está gorda. Si le trae una talla menos, ella pensará que está engordando. Y si le pasa el modelito al hombre, lo que debe decirle es que le ponga una nota del uno al diez y no realizar preguntas comparativas como «¿Es mejor el verde o el amarillo?». Y si la mujer decide dejarle fuera del probador, en la «silla del marido aburrido», mejor que le dé algo de picar para que se entretenga.


  Incluso con las estrategias mencionadas, el tiempo de atención del hombre a la compra no supera los treinta minutos. Si a pesar de ello insiste en que le acompañe de compras, vaya a algún lugar cercano a un almacén de bricolaje para que, a las malas, pueda volver a casa después de haber probado en vivo la última sierra eléctrica de doble cara de Black & Decker que le permitiría taladrar a la perfección pequeños orificios en un techo de obra sin necesidad de escalera, por si algún día surgiera esa necesidad.


  6. ¿Por qué los hombres tienen costumbres personales tan desagradables?


  Las mujeres de todas partes se quejan de que los hombres tienen costumbres personales mucho menos aceptables que las mujeres, aunque las investigaciones al respecto no respaldan dicha queja. Los hombres aceptan mejor lo que consideran malas costumbres femeninas y los hombres prestan menos atención al detalle que las mujeres. Por lo tanto, muestran una probabilidad menor de percatarse incluso de la indiscreción ofensiva de una mujer.


  
    Una de las cosas buenas de ser hombre es que no es necesario salir de la habitación para colocarse las partes íntimas en su lugar.

  


  Encabezando la lista de las costumbres masculinas que no toleran las mujeres está hurgarse la nariz, eructar, el olor corporal, utilizar calzoncillos viejos y rascarse la entrepierna. Pero el número uno de la lista es echarse pedos.


  Flatulencia: nombre. Femenino: subproducto desagradable de la digestión. Masculino: fuente infinita de diversión, autoexpresión y confraternización masculina.


  Echarse pedos es algo universalmente inaceptable por parte de la mujer, aun a pesar de ser un síntoma de un organismo y de una dieta saludables. Para el hombre, echarse pedos empieza a considerarse un pasatiempo a la edad de diez años, cuando el nivel de logros conseguido por el niño se relaciona con su habilidad para lanzar una traca de pedos de diversas formas, desde la imitación de voces hasta la utilización de un mechero para enviar disparada al otro extremo de la habitación una llama de fuego azul. Actos de este tipo se consideran como un logro mayor que el descubrimiento de la vacuna contra la polio. Las rutinas del eructo le siguen muy de cerca en segundo lugar.


  El productor de pedos más famoso del mundo fue Joseph Pujol quien, en 1892, realizó en el Moulin Rouge de París una famosa actuación titulada Le Petomanie. La actuación se iniciaba con el relato de una historia utilizando un surtido destacado de pedos para simular las distintas voces de los personajes. Podía fumar un cigarrillo a través de un tubo colocado en el trasero y también tocar el himno nacional con una flauta conectada en el extremo del tubo. Se dice que las mujeres que asistieron al espectáculo rieron mucho más que los hombres, hasta el punto de que algunas tuvieron que ser atendidas en el hospital hasta recuperarse.


  Hechos flatulentos


  Mientras que el 96,3 por ciento de los hombres admite echarse pedos, solo el 2,1 por ciento de las mujeres lo reconoce. Los hombres emiten un promedio diario de gas que oscila entre el litro y medio y los dos litros y medio, lo que significa una media de doce pedos diarios, gas suficiente para inflar un balón de pequeño tamaño. Las mujeres echan de media siete pedos diarios y emiten entre un litro y un litro y medio de gas. La principal causa del exceso de gases es hablar demasiado y hablar mientras se come. El gas queda así atrapado en el sistema digestivo y, a pesar de que gran parte se absorbe, el resto recorre el intestino delgado, donde se mezcla con otros gases, y se prepara para explotar y salir a un mundo inesperado. En 1956, Bernard Clemmens, de Londres, consiguió lanzar un pedo durante dos minutos y cuarenta y dos segundos, un tiempo registrado oficialmente.


  
    ¿Por qué los hombres se echan más pedos que las mujeres? Las mujeres no pasan el suficiente tiempo calladas como para generar la presión necesaria para ello.

  


  El gas de los pedos está compuesto entre un cincuenta y un sesenta por ciento por nitrógeno y, entre un treinta y un cuarenta por ciento por dióxido de carbono. El restante cinco a diez por ciento es metano, el gas que provoca las explosiones de minas subterráneas, e hidrógeno, el gas que contienen bombas capaces de destruir una ciudad entera. Uno de los alimentos más flatulentos es el huevo, que origina los conocidos «pedos con olor a huevo podrido».


  Alimentos culpables


  Entre los alimentos más flatulentos se encuentran la coliflor, las cebollas, el ajo, la col, el brócoli, el salvado, el pan, las judías, la cerveza, el vino blanco peleón, la fruta y las verduras en general. Por lo tanto, los vegetarianos se echan más pedos, aunque mucho menos olorosos.


  Entre los productos que disminuyen la cantidad de gases producidos están las pastillas de carbón vegetal, los preparados desgasificantes y los productos que contienen menta y jengibre. También existen en el mercado cojines hechos con carbón vegetal. Afirman que quien se sienta en ellos reduce en un noventa por ciento el olor de los pedos.


  Los pedos del ganado vacuno y de las ovejas producen el treinta y cinco por ciento del gas metano que se encuentra en la atmósfera, que provoca el aumento del calentamiento global y el aumento de tamaño del agujero en la capa de ozono. El terrorismo no es la mayor amenaza de la tierra… ¡sino los pedos de las vacas!


   


  Solución


  Un remedio evidente consiste en preparar comidas sanas con cantidades mínimas de aquellos alimentos que provoquen gases y darle al hombre una taza de té de menta después de comer, en lugar del habitual café. Está también demostrada la efectividad de las dietas combinadas, donde las proteínas y los carbohidratos nunca se mezclan en la misma comida.


  
    Los hombres deberían tener prohibido comer alimentos flatulentos en las dos horas anteriores al momento de acostarse.

  


  Anime también al hombre para que no beba agua durante las comidas. Antes de ellas está bien, pero beber mientras se come sirve para disolver los jugos gástricos y aumenta la probabilidad de flatulencias posteriores. Predique con el ejemplo. Mastique muy bien las comidas, coma despacio y no mire la televisión al mismo tiempo. Si él sigue insistiendo en comer deprisa y echarse pedos, tal vez necesite aplicar tácticas más drásticas. Siga alguno de los ejemplos de nuestros lectores:


   


  Siempre que Nigel salía con Sharon disfrutaba echándose pedos en lugares públicos, como en las tiendas. Soltaba uno y seguía con una cara tan impávida que nadie adivinaría que había sido él. La gente que pasaba por su lado se volvía a mirar a la pareja y Sharon siempre parecía la culpable del hecho, se ponía colorada y lo pasaba fatal. Nigel encontraba la situación divertidísima… hasta la pelea que seguía posteriormente. En casa, se echaba pedos en la cama, algo que denominaba como «la prueba del amor verdadero».


  Sharon estableció como «zonas libres de pedos» el dormitorio y la cocina. Cuando salían a algún lugar público, decidió pedirle que le avisara con dos minutos de antelación antes de soltar alguno. Y si no cumplía con lo acordado, sacaría un rollo de papel higiénico del bolso y le diría en voz alta «tal vez esto te sirva de algo».


  Las mascotas también resultan útiles. Ante el sonido u olor de un pedo, siempre resulta muy sencillo volverse hacia el perro o el gato y reñirlo en voz alta.


  A menudo, el dispositivo convincente y que mejor funciona con el hombre es prometerle sexo si se porta bien. La mujer puede dejar muy claro que los pedos en el dormitorio le quitan las ganas de sexo. Y garantizarle que si sigue una dieta menos flatulenta podrá disfrutar, a cambio, de una vida sexual más activa.


  7. ¿Por qué a los hombres les gustan los chistes verdes?


  Para los hombres, el objetivo principal del humor incluye tres aspectos: en primer lugar, ganar estatus entre ellos gracias a un repertorio amplio; en segundo lugar, permitirle tratar actos o consecuencias trágicas; y en tercer lugar, reconocer la verdad sobre un tema tópico. Esta es la razón por la cual la mayoría de los chistes tienen una frase clave, que normalmente es un final desastroso. La risa tiene sus orígenes en nuestros ancestros, donde se utilizaba como señal de alarma para comunicar un peligro inminente a otros humanos, igual que la utilizan las familias de monos. Por ejemplo, el chimpancé que escapa por los pelos de las garras de un león, trepa rápidamente a un árbol, echa la cabeza hacia atrás y hace una serie de sonidos HOO-HOO-HOO-HAR-HAR-HAR que recuerdan la risa humana. Es una señal de alerta de peligro para otros chimpancés. La risa es una extensión del llanto y el llanto es una reacción de miedo y sobresalto, evidente en los niños desde el nacimiento. Si asusta expresamente a un niño jugando al cucó, su primera respuesta será llorar de miedo. Ahora bien, cuando el niño se percate de que la situación no le representa ninguna amenaza, se echará a reír, queriendo decir con ello que, mientras que ha experimentado una reacción de miedo, la risa es la señal de que sabe que se trataba solo de un truco.


  Los escáneres cerebrales demuestran que el hombre se ríe más con cosas que estimulan la parte derecha del cerebro que con las que estimulan la izquierda, mientras que en la mujer es completamente a la inversa. En la Universidad de Rochester, Estados Unidos, afirman haber descubierto el origen del sentido del humor masculino: el lóbulo frontal del cerebro situado encima del ojo derecho. A los hombres les encanta el humor o cualquier chiste que se desarrolle un paso detrás de otro y tenga una conclusión difícil de predecir. Veamos algunos chistes malos que estimulan el cerebro masculino:


  
    	¿Cuál es la diferencia entre una prostituta y una fulana? La prostituta se acuesta con todo el mundo. La fulana se acuesta con todo el mundo excepto contigo.


    	¿Cuál es la diferencia entre una mujer con el síndrome premenstrual y un terrorista? Que con el terrorista puedes negociar.


    	¿Por qué los hombres bautizan a su pene con un nombre? Porque no quieren que un completo desconocido sea quien tome sus decisiones más importantes.

  


  


  Una de las principales diferencias entre ambos sexos es la obsesión que muestran los hombres por contar chistes sobre desgracias, acontecimientos horripilantes y genitales masculinos. Los órganos sexuales femeninos son capaces de realizar hechos asombrosos en cuanto a la reproducción humana, están ocultos y seguros y, de salir a la luz, ocuparían cuatro kilómetros de longitud. Pero las mujeres nunca cuentan chistes al respecto, ni les dan nombre de mascota, ni los consideran como cuestión de risa.


  Los órganos sexuales masculinos cuelgan delante en una posición vulnerable y precaria (una prueba más de que Dios es mujer) y son el origen constante de la diversión y la hilaridad masculinas. El humor femenino implica personas, relaciones y hombres. Por ejemplo:


  
    	¿Qué puedes decirle al hombre que acaba de practicar el sexo? Cualquier cosa… está dormido.


    	¿Cómo definirías al amante perfecto? El que hace el amor hasta las dos de la mañana y luego se convierte en chocolate.


    	¿Por qué el hombre no finge el orgasmo? Porque ningún hombre sería capaz de poner esa cara expresamente.

  


  


  El cerebro masculino posee una capacidad asombrosa para recordar y almacenar chistes. Hay hombres capaces de contar chistes que han escuchado de refilón pero que no conocen los nombres de los hijos de sus mejores amigos. Los hombres consideran divertidísimo vacilar desde un coche en marcha a un grupo sorprendido de mujeres de edad, sobre todo monjas, poner pegamento en la tapa del retrete, participar en un concurso de pedos o atar desnudo al soltero, en su despedida, a una farola del centro de la ciudad. Para la mayoría de mujeres, ninguna de esas cosas tiene nada en absoluto de divertido.


  Para el hombre, los chistes son un medio de comunicación tan esencial que siempre que se produce una tragedia importante, las redes de correo electrónico y de faxes del mundo se colapsan literalmente con hombres que se dedican a enviar chistes relacionados con la tragedia. Sea la muerte de la princesa Diana, el de septiembre, o la persecución de Osama bin Laden, el cerebro masculino se pone rápidamente en acción.


  
    Osama bin Laden tiene cincuenta y tres hermanos y hermanas, trece esposas, veintiocho hijos y una fortuna valorada en cerca de trescientos millones de dólares. Pero odia a los norteamericanos por su estilo de vida excesivo.

  


  Ahí reside la diferencia entre hombres y mujeres en cuanto a su forma de llevar los conflictos emocionales. La mujer trata la calamidad o la tragedia expresando abiertamente a los demás sus emociones, pero el hombre reprime las suyas. El hombre utiliza los chistes como su forma de «hablar» sobre el hecho, sin mostrar emociones fuertes que pudieran considerarse como una debilidad.


  Cómo los chistes y el humor alivian el dolor


  La risa y el llanto ordenan al cerebro que libere endorfinas a la sangre. Una endorfina es un compuesto químico con una composición similar a la morfina y a la heroína, que produce un efecto calmante sobre el organismo a la vez que desarrolla el sistema inmunológico. Eso explica por qué la gente feliz raramente enferma, mientras que la gente triste y que se queja mucho cae enferma a menudo.


  La risa y el llanto están íntimamente unidos desde un punto de vista psíquico y fisiológico. Recuerde la última vez que le contaron un chiste que le hizo revolcarse de risa. ¿Cómo se sintió después? La sensación de cosquilleo proviene de la liberación de endorfinas en el sistema circulatorio provocada por el cerebro, un «subidón». En efecto, estaba «colocado». Las personas a quienes les cuesta reír suelen recurrir a las drogas, al alcohol o al sexo para conseguir una sensación similar. El alcohol desinhibe y hace reír a la gente porque libera endorfinas, razón por la cual la gente equilibrada suele reír más cuando bebe alcohol y la gente infeliz se siente peor e, incluso, se pone violenta.


  Y sucede muchas veces que acabamos llorando al final de una sesión de buena risa. «¡Me reí hasta echarme a llorar!». Las lágrimas contienen encefalina, otro tranquilizante natural del organismo que sirve para calmar el dolor. Lloramos cuando experimentamos dolor y las endorfinas y la encefalina actúan como una anestesia.


  
    John permanecía inmóvil mientras la pitonisa observaba la bola de cristal. De pronto, ella se echó a reír, por lo que él se levantó y le dio un puñetazo en la nariz. Era la primera vez que se tropezaba con una médium feliz.

  


  La base de muchos chistes es un acontecimiento desastroso o doloroso que sufre una persona. Pero como sabemos que no se trata de un hecho verdadero, nos reímos y liberamos endorfinas para anestesiarnos. Si se tratara de un hecho real, entraríamos inmediatamente en modo llanto y el organismo liberaría también encefalina. Este es el motivo por el que el llanto aparece a veces como la prolongación de un ataque de risa y por el que mucha gente llora cuando se enfrenta a una grave crisis emocional, como puede ser un fallecimiento, mientras que algunos pueden echarse a reír porque son incapaces de aceptar mentalmente la muerte. Cuando la realidad duele, la risa se convierte en llanto.


  La risa produce un efecto anestésico sobre el organismo, desarrolla el sistema inmunológico, defiende contra las enfermedades, aumenta la memoria, ayuda a aprender con mayor eficiencia y prolonga la vida. El humor cura. Investigaciones llevadas a cabo en todo el mundo demuestran los efectos positivos de la risa que, con la liberación de los calmantes naturales del organismo, fortalece el sistema inmunológico. Después de reír, el pulso se regulariza, la respiración es más profunda, las arterias se dilatan y la musculatura se relaja.


  Se trata de una forma eminentemente masculina de manejar el dolor emocional. Cuanto más le cueste a un hombre hablar sobre un hecho emocional, más se reirá cuando cuente un chiste al respecto, por cruel e insensible que pueda parecerle a la mujer. Los hombres raramente comentan su vida sexual con otros hombres, así que cuentan chistes al respecto como manera de comentarla. Las mujeres, sin embargo, discuten su vida sexual con las amigas con todo detalle y sin la ayuda de chistes de ningún tipo.


  No se sienta ofendida


  Mientras haya hombres irlandeses, habrá chistes sobre irlandeses. O chistes sobre asiáticos o australianos o feministas. Y siempre que se produzca una tragedia, se producirá invariablemente una avalancha de chistes al respecto.


  Ofenderse por ello es una elección. Los demás no pueden ofenderle, es usted quien elige sentirse ofendido. Y elegir la ofensa es una forma de decirle al mundo que se siente incapaz de mostrarse de acuerdo con el problema que aborda el chiste. Nosotros somos escritores australianos y vivimos en Inglaterra y los ingleses no paran de contarnos chistes sobre australianos: «¿Cuál es la diferencia entre Australia y un yogur? ¡Que al menos el yogur está un poco cultivado!». «¿Por qué los australianos están tan equilibrados? Porque llevan un chip en cada hombro». Y «¿Cómo saber si un australiano tiene la cabeza en su sitio? Porque babea igual por ambos lados de la boca».


  Y hemos elegido no ofendernos con este tipo de chistes. Si se trata de un buen chiste, reímos tanto o más que cualquier inglés. Y después, incluso a veces lo adaptamos y hacemos una versión con kiwis o americanos. Elegir la ofensa es una elección negativa, como la vergüenza, sentirse incómodo o sentirse herido. Son elecciones que pueden mostrar a los demás que su autoestima es baja, que no controla sus emociones o que no está preparado para afrontar una situación.


  Puede que se sienta ofendido si alguien cuenta un chiste que dice que una persona de su país es estúpida. Pero ello no significa que esa persona sea estúpida e, incluso estando usted de acuerdo con ello, enfadarse con quien explica el chiste no convertirá a esa persona en alguien más espabilado. Cuando se encuentra con un atasco puede elegir enfadarse, aunque con ello no consiga despejar el tráfico. Ahora bien, si decide elegir una perspectiva calmada y analítica sobre por qué se produce el atasco, puede que encuentre una solución que le ayude a resolver el problema. Enfadarse no tiene ningún sentido.


  Cuando un hombre insista en contar chistes inadecuados en el momento o lugar erróneo, dígale que no le gusta y que quiere que pare. Si continúa haciéndolo, váyase y haga otra cosa. Una situación que puede complicarse en una fiesta o en una cena, sobre todo si se da la circunstancia de que usted es la anfitriona. Es posible que si al hombre que cuenta los chistes inadecuados se le pide que pare, se sienta humillado públicamente y lo único que consiga es animarle a contar chistes todavía más fuera de tono. Mejor sería en este caso utilizar la táctica de sacar a relucir una conversación sobre sus chistes a partir de la frase: «¿No sabes ningún chiste que no sea asqueroso, o es que tal vez todos tus chistes son asquerosos?». Con una frase de este tipo es muy posible que la conversación en la mesa se convierta en una discusión general sobre la naturaleza del humor. Entonces, ¡siempre puede alucinar a sus invitados con su conocimiento extensivo sobre por qué las mujeres y los hombres se ríen por distintos tipos de chistes!


  Comportamiento aprendido: la culpa es de su madre


  Hay mujeres que consideran a los hombres como niños pequeños e ingenuos que nunca crecerán. Afirman que los hombres tiran la ropa por el suelo, que no ayudan en casa, que no encuentran las cosas, que no preguntan por dónde ir a los sitios, que pretenden siempre hacerse esperar y que nunca admitirán sus errores. El cerebro de la mujer está programado para criar y hacer de madre de otras personas, sobre todo de sus hijos. Cuidan de su hijo, le preparan sus comidas favoritas, le planchan la ropa. Le dan dinero y le protegen ante las duras pruebas de la vida. Como consecuencia de ello, muchos chicos llegan a la edad adulta con escasas habilidades para llevar una casa y escasa comprensión sobre cómo debe hacerse para que las relaciones con las mujeres funcionen. Son hijos a quienes atraen mujeres que, como sus madres, les críen y les hagan de madre. Al inicio de una nueva relación, casi todas las mujeres responden al papel de hacer de madre del nuevo hombre, pero las cosas se ponen feas cuando se percatan de que eso puede convertirse en un papel permanente. Es importante que la mujer comprenda que hacer continuamente de madre lleva a que el hombre la vea como una figura materna y responda a ella gritando, con pataletas y marchándose. Y ningún hombre encuentra a su madre sexualmente atractiva.


  La reeducación del hombre


  Enseñar a alguien a que haga lo que usted quiere es lo mismo siendo niño que adulto. El comportamiento deseado se recompensa, mientras que el no deseado se ignora. Por ejemplo, si el hombre deja la ropa sucia o la toalla mojada en el suelo en lugar de depositarla en la cesta de la colada, explíquele amablemente que le gustaría que la metiese en la cesta para luego lavarla. Si sigue en las mismas, no la recoja. Si ello interfiere en su deseo de una casa limpia y ordenada, explíquele que usted las guardará en una bolsa de plástico en su armario, bajo la cama o en su taller de bricolaje. De este modo, si las necesita, sabrá al menos dónde están. La clave del éxito consiste en ponerle sobre aviso respecto a sus intenciones con la antelación suficiente y evitar mostrarse sarcástica, crítica o agresiva, ya que dichas actitudes suelen ejercer sobre los hombres el efecto contrario al deseado. Cuando finalmente necesite ropa interior, camisas o toallas limpias, será su problema, no el de usted. De modo similar, si deja herramientas o tareas sin terminar por toda la casa, dígale también que guardará las cosas en su armario o en sus cajones. No las deje en su taller de bricolaje ni en cualquier lugar que pudiera irle bien, porque con ello lo único que conseguirá será reforzar el comportamiento no deseado. Si lo que pretende es reeducar a su hombre, resístase a la necesidad de recoger las cosas a su paso. Cuando ordene sus cosas, recompénsele por su contribución con una sonrisa o dándole las gracias. A muchas mujeres no les atrae en absoluto la idea de dar las gracias a un hombre por algo tan básico como recoger su propia ropa, pero es importante comprender que los hombres no han evolucionado como defensores del nido y que, por lo tanto, el orden no es algo natural en ellos. Si la madre no le entrenó a hacerlo, le tocará a usted hacerlo. Por otro lado, si decide recoger las cosas de su hombre (o de su hijo), deberá aceptar que su elección significa sustituir a su madre y que tal vez se sienta bien en ese papel.


  Cuando comprenda el funcionamiento del cerebro masculino, es posible que descubra que también es divertido tener un hombre alrededor. Los hombres son iguales en todos lados… tal vez tengan un color de piel distinto, culturas distintas o creencias distintas, pero su cerebro opera de la misma manera en todos, independientemente de si viven en Trieste o en Timbutktu.


  El secreto de la convivencia consiste en manejar a los hombres que haya en su vida, en lugar de discutir, enfadarse o frustrarse con ellos. Solo de ese modo ambos sexos podrán vivir felices. Y nunca se sabe, tal vez en la próxima ocasión en que preguntemos a las mujeres las siete cosas de los hombres que las llevan por el camino de la amargura, no sean capaces de pensar en más de tres. Tal vez.


  Capítulo 3


  Por qué lloran las mujeres
 Los peligros del chantaje emocional


  
    
      
        [image: Un hombre acosado por las quejas de su hija y su madre]
      

    

  


  Hasta este momento, hemos echado un vistazo en serio, aunque sin perder el sentido del humor, a las diferencias entre sexos y lo que podemos hacer al respecto. Ahora, consideraremos el aspecto serio de cómo se utilizan las emociones para manipular a los demás y conseguir su sumisión. Todas las historias que citamos son reales, nos hemos limitado a cambiar los nombres para proteger a los implicados.


  Hay momentos en que la gente llora como respuesta directa a los dictados del corazón, pero muchos otros en que se hace como una forma de manipular las emociones de los demás. El hombre lo hace solo muy ocasionalmente, pero la mujer tiende más a utilizar las lágrimas con el objetivo de chantajear emocionalmente a los demás. A veces lo hace de forma inconsciente. Su llanto es una respuesta a una situación concreta, sabe que llorando la otra persona se sentirá mal consigo misma y que es probable que, como resultado de ello, pueda manipularla. Se trata de un mecanismo de control que puede ser tanto consciente como inconsciente. Su finalidad es obligar a la otra persona (el esposo, el amante, el hijo, el padre o el amigo) a emprender una acción que de lo contrario no habría emprendido. La mujer puede llorar también en un intento de parecer arrepentida y, por lo tanto, recibir un castigo menor por un comportamiento inadecuado, como podría ser haber tenido un lío o robar en una tienda. Este capítulo le ayudará a identificar a aquellas personas que usan estas tácticas para manipularle o engañarle y conseguir que usted haga lo que ellas quieren.


  ¿Por qué lloramos?


  Llorar: verbo. Desgañitar, lloriquear, hacer pucheros, berrear, lagrimear, lamentar, sollozar, gimotear, hipar, implorar.


  Llorar es algo que compartimos con otros animales y que se inicia con el nacimiento, pero los humanos somos los únicos habitantes de la Tierra que lo hacemos con emoción. Las lágrimas humanas tienen tres funciones: limpiar la superficie del ojo; excretar del organismo ciertos compuestos químicos resultado del estrés; y ser la señal visual del dolor en una situación con carga altamente emocional.


  
    
      
        [image: Imagen de un ojo con la glándula y conducto lagrimales]
      


      La glándula lagrimal es el grifo, los conductos lagrimales son el desagüe.

    

  


  ¿Por qué las mujeres lloran más que los hombres?


  El llanto se inicia en el momento de nacer y su principal objetivo es estimular la aparición de sentimientos de amor y protección en los adultos. Para el bebé, el llanto es un método para conseguir lo que desea, un comportamiento que se perpetúa en algunas mujeres adultas. Casi todas las mujeres son capaces de identificar siete significados distintos en el llanto del bebé, que se corresponderían a siete necesidades distintas. Las glándulas lagrimales de la mujer son más activas que las del hombre, un hecho consecuente con la mayor capacidad de respuesta emocional del cerebro femenino. Es difícil ver a un hombre llorar en público porque, desde el punto de vista evolutivo, el hombre que hace gala de sus emociones, sobre todo si se encuentra en compañía de otros hombres, se expone a un gran riesgo. El llanto le hace parecer débil y eso alentaría a los demás a atacarle. Sin embargo, el hecho de que la mujer demuestre a los demás sus emociones, particularmente a otras mujeres, se considera un signo de confianza porque la mujer que llora se convierte en un bebé y otorga con ello a su amiga el papel de madre protectora.


  


  Como ya hemos comentado, el llanto tiene tres funciones conocidas:


   


  1. Limpiador del ojo


  Muchos zoólogos creen que esta función es una reliquia de la época acuática, en la que vivíamos principalmente en el agua y desarrollamos dedos palmeados, pies palmeados y orificios nasales reversos que nos permitían nadar con eficacia. La glándula lagrimal segrega líquido en el interior del ojo y los conductos lagrimales actúan a modo de desagüe para extraer ese líquido a través de la cavidad nasal. El llanto sirve para retirar del ojo la sal y otras impurezas, una especialización que no aparece en otros primates. Las lágrimas contienen además una enzima denominada «lisozima» que elimina las bacterias y previene las infecciones oculares.


   


  2. Reductor del estrés


  El análisis químico de las lágrimas revela que aquellas provocadas por el estrés, esas que resbalan mejilla abajo, contienen unas proteínas distintas a las que se utilizan para la limpieza del ojo. Parece ser que el organismo utiliza esta función para liberarse de las toxinas del estrés. Esto podría explicar por qué las mujeres afirman sentirse mejor después de «una buena llorera», incluso cuando en apariencia no existe motivo alguno para llorar. Las lágrimas contienen asimismo endorfinas, uno de los calmantes naturales del organismo, que actúan a modo de regulador del dolor emocional.


   


  3. Señal emocional


  Las focas y las nutrias marinas lloran cuando se sienten emocionalmente doloridas por haber perdido a sus pequeños. Los humanos son el único animal terrestre que llora tanto por las emociones que pueda sentir como para manipular emocionalmente. Las lágrimas se convierten en una señal emocional que sirve para pedir a los demás un abrazo y consuelo. Además, animan la producción de la hormona denominada «oxitocina», la hormona que aumenta el deseo de sentirse acariciado y acunado por otras personas.


  
    Las focas y las nutrias no utilizan las lágrimas para manipularse, solo lo hacen los humanos.

  


  Cuando las emociones son intensas, los ojos se empañan y se ponen brillantes, pero las lágrimas apabullan cuando empiezan a deslizarse mejilla abajo. Los ojos de un padre orgulloso o de un enamorado brillan o chispean porque la luz se refleja en las lágrimas producidas.


  El llanto y el chantaje emocional


  ¿Cómo funciona el chantaje?


  Una vez comprendidas las funciones del llanto, examinemos la mecánica a través de la cual una persona puede manipular a otra.


  Caso de estudio: la historia de Georgina


  Georgina era una mujer atractiva e inteligente. Había estudiado para secretaria antes de acceder a un puesto de secretaria ejecutiva. Le encantaba vivir a lo grande: fiestas, piso caro, ropa de diseño y coche deportivo. Ganaba dinero suficiente como para afrontar sus gastos, pero eran normalmente sus acompañantes masculinos quienes costeaban su extravagante vida social.


  Sin embargo, Georgina odiaba tener que trabajar para ganarse la vida. Cada vez le resultaba más duro salir de la cama y entrar en la oficina a las nueve de la mañana después de una noche de juerga. Su vida social y su trabajo no eran compatibles.


  Una noche acudió a una fiesta en el transcurso de la cual conoció a un hombre a quien le explicó todos sus problemas. Era un hombre mayor que parecía rico, poseía un Porsche y un yate, viajaba mucho y parecía vivir de renta. Le comentó a Georgina que tal vez le gustara la idea de convertirse en acompañante de clase alta y que, por un porcentaje de los ingresos que consiguiera, podía presentarle a una clientela muy extensa.


  Después de pensárselo durante varios días, Georgina aceptó la oferta y empezó pronto a disfrutar de la vida que quería. Pero no por mucho tiempo. El sentido de culpa, su propia conciencia y un incidente violento la llevaron a darse cuenta de que, al fin y al cabo, su vida anterior tampoco estaba tan mal. Desapareció, cambió su nombre por el de Pamela y consiguió un puesto en una importante empresa financiera. Georgina, conocida entonces como Pamela, empezó a salir con uno de los socios del negocio, su jefe Graeme. Acabaron casándose y, al cabo de tres años de felicidad, tuvieron un hijo. Georgina, la nueva Pamela, vivía bien. Tenía un esposo maravilloso que la amaba, un niño precioso, una casa nueva, seguridad financiera y muchos amigos.


  Una mañana recibió una llamada telefónica de Frank. Frank había sido un cliente regular cuando trabajaba como acompañante. Quería volver a verla y la invitó a comer. Pamela rechazó la invitación. Aquello era el pasado y se había acabado. Frank insistió en que a Pamela le interesaba verle y le dijo que estaba seguro de que no le apetecería que su marido y sus amigos conocieran su vida anterior.


  Pamela estaba destrozada. Podía perderlo todo… su esposo, su casa, su hijo, su seguridad.


  Pamela quedó con Frank, quien le exigió diez mil dólares para permanecer con la boca callada. Pamela tenía algo de dinero ahorrado y comprendió que la única opción de la que disponía era pagar. Tres meses después, Frank volvió a asediarla con más exigencias, pero en aquella ocasión además de dinero quería también sexo. Pamela fue a la policía. Frank fue condenado a un año de cárcel por extorsión. Y a pesar de que su esposo manejó bien la situación, Pamela sabía que su vida nunca volvería a ser la misma.


   


  Un caso clásico de chantaje criminal. Este caso incluye las estrategias que se aplican a cualquier situación en la que una persona intenta manipular a otra para obtener un beneficio personal. Veamos los principales ingredientes y personajes:


  
    	La víctima: alguien que alberga un sentimiento de culpa o de obligación.


    	El chantajista: la persona que conoce la debilidad de la víctima.


    	La exigencia: un pago por el silencio o la cooperación.


    	La amenaza: amenaza de descubrimiento, castigo y la amenaza de perder algo muy valorado o culpabilidad.


    	La resistencia: el rechazo inicial de la víctima a cooperar.


    	La sumisión: acatar las demandas del chantajista.


    	La continuidad: las exigencias continuas inevitables.

  


  Casi nadie considera posible que sus personas más allegadas puedan utilizar este tipo de estrategia manipuladora; piensan que eso es típico de gente mala o ambiciosa. Este capítulo le ayudará a identificar quién es esa gente en su vida y le enseñará qué hacer al respecto.


  El chantaje emocional


  El chantaje emocional se produce cuando una persona emocionalmente cercana a nosotros nos amenaza con castigarnos o nos asegura que sufriremos de no acceder a sus deseos. Esa persona conoce nuestros secretos y puntos vulnerables más íntimos y los utiliza para obligarnos a obedecerle. Sean cuales sean nuestros puntos fuertes o debilidades, el chantajista los utilizará contra nosotros.


  Caso de estudio: la historia de Rosemary


  El esposo y la madre de Rosemary nunca se habían gustado. La madre pensaba que Greg no era lo bastante bueno para su hija e intentaba constantemente crear problemas entre la pareja.


  Un día le dijo a Rosemary que una de sus amigas había visto a Greg en un bar acompañado por otra mujer. «Seguramente sería una compañera del trabajo», sugirió Rosemary. «No somos propiedad el uno del otro».


  Rosemary se lo comentó a Greg. Él se puso como una fiera y le acusó de espiarle. «Tal vez, si es que no confías en mí, deberíamos plantearnos de nuevo nuestra relación», le dijo. Rosemary insistió y finalmente Greg se vio obligado a admitir que la mujer era la propietaria del bar y que había estado haciendo planes con ella para prepararle a Rosemary una fiesta de cumpleaños sorpresa. A continuación, insistió en que Rosemary le acompañara al bar para presentársela.


  Dos años después, la madre de Rosemary sufrió una grave caída. Pasó cuatro meses ingresada en el hospital y cuando le dieron el alta se sentía débil y falta de confianza. Rosemary sabía que tendría que pedirle a su madre que viviera con ellos, pero se le encogía el corazón solo de imaginarse la reacción de Greg. Eligió con mucho cuidado el momento de sacar el tema a relucir.


  Aquella noche, se arregló con extremo detalle y preparó la comida favorita de Greg. Cuando él llegó a casa, le ofreció una copa de vino y le preguntó cómo le había ido el día. Cuando se sentaron a la mesa para cenar, Greg estaba tranquilo y relajado.


  Después del postre, ella agachó la cabeza y la puso entre las manos. Greg se preocupó enseguida y le preguntó qué sucedía. «No sé cómo decírtelo», respondió ella. «Me siento fatal». Greg la cogió de la mano. «¿Qué sucede, Rosie?», preguntó. «¿He hecho algo malo?». Rosemary sacudió la cabeza con tristeza. «No, Greg, no has hecho nada malo. Solo que…». Y se echó a llorar.


  Greg la abrazó y le suplicó que le explicara el problema. Ella sacudió la cabeza, sin dejar de llorar. «No, no pasa nada, Greg. Ya lo arreglaré. Lo siento. No te preocupes». Y él le suplicó: «Pero, Rosie, dime qué ha sucedido. Seguro que no es nada malo». Rosie, entre lágrimas, levantó la cabeza y le miró con cara mimosa. «No, Greg, es que temo que te enfades conmigo y no podría soportarlo», dijo con la voz rota. «No me comprenderás». Greg empezaba a preocuparse. «Dímelo, por favor», dijo él. «De verdad… intentaré comprenderte». Greg empezaba a temer lo peor. Rosemary debía de tener un lío con otro.


  Rosemary se encogió de hombros, se frotó los ojos y respiró hondo. «Se trata de mi madre», dijo. «Está tan frágil que me preocupa. Quiero cuidar de ella, pero ya sé lo que piensas respecto a que viva aquí con nosotros. He intentado sacármelo de la cabeza, pero me está matando… pensar en ella, sola en su casa, sin nadie que la ayude si vuelve a caerse. Oh, Greg, no sé qué hacer… si fuera tu madre, yo te apoyaría pero…». Estalló en un llanto estremecedor y prolongado.


  Al principio, Greg se negó simple y llanamente a la idea de que su suegra se trasladara a vivir con ellos. Pero después de dos días de lágrimas de Rosemary, empezó a sentirse culpable. Si amaba a Rosemary de verdad, ¿no debería estar dispuesto a hacer sacrificios por ella? ¿No era eso el amor verdadero? ¿No era un compromiso el matrimonio? Empezó a sentirse egoísta y mezquino… exactamente lo que Rosemary pretendía. Finalmente, Greg se mostró de acuerdo con probarlo durante un mes. Tanto Rosemary como su madre sabían que una vez hubiera cruzado el umbral de la puerta, sería virtualmente imposible volver a echarla. Y Greg sabía que cada vez que protestara, tendría lágrimas y acusaciones y que acabaría sintiéndose mal. Acababa de establecerse el modelo de funcionamiento.


   


  La historia de Greg y Rosemary posee los ingredientes típicos del chantaje en el que una persona intenta manipular emocionalmente a otra para su propio beneficio personal:


  
    	La víctima: Greg. Muestra debilidad y sentido de culpa cuando la mujer de su vida se muestra emocionalmente angustiada.


    	El chantajista: Rosemary. Conoce la debilidad de Greg.


    	La exigencia: el traslado a casa de la madre de Rosemary.


    	La amenaza: la desaparición del amor de Rosemary si esta no se sale con la suya.


    	La resistencia: el rechazo inicial de Greg a cooperar.


    	La sumisión: Greg acata las exigencias de Rosemary.


    	La continuidad: las discusiones y las lágrimas continuas e inevitables.

  


  Todo el mundo se ha visto al menos una vez en su vida en manos de una persona que ha utilizado tácticas de chantaje emocional para obligarle a hacer algo a lo que se negaba de entrada. Puede haber sido una situación similar a la de Greg o puede tratarse de algo que sucede regularmente con una persona «pasiva-agresiva» que nunca dice exactamente qué quiere, que se limita siempre a andarse con jueguecitos para conseguir el resultado final esperado. Es importante que identifique cualquier persona relacionada con usted que se sirva de estas tácticas para manipularle o engañarle y con ello conseguir que haga lo que ella quiere. La mayoría no nos damos cuenta de que entre los amigos o en la familia hay también personas que utilizan este tipo de estrategia consciente y planificada. Los tenemos por personas asertivas o agresivas. Los resultados de ser víctima de un chantaje emocional son siempre destructivos.


  
    Los chantajistas emocionales más comunes son miembros de la familia o amigos íntimos.

  


  Al final se acaba haciendo algo que nunca quisimos hacer o creyendo que es la elección más inteligente. A lo largo de todo el proceso de acceder a sus deseos, el chantajista le habrá hecho sentirse mal consigo mismo y culpable por resistirse a sus deseos. Inevitablemente, se sentirá ofendido por encontrarse en esta situación. Y tenga en cuenta que, independientemente de que se dé cuenta o no de ello, sus relaciones con el chantajista nunca volverán a ser las mismas.


  Los hombres y el chantaje emocional


  Los hombres son a menudo víctimas del chantaje emocional. El hombre prefiere pedir directamente lo que quiere. La mujer, en su papel evolucionado de pacificadora, tiende a evitar decir exactamente lo que quiere. Muchas mujeres carecen de la autoestima necesaria como para darse cuenta de que se merecen lo que piden. Como defensoras del nido que son, tienen la abrumadora necesidad de gustar a los demás. Han sido siempre las responsables de cultivar las relaciones con sus parejas, hijos y otras familias o grupos sociales. Tienen el cerebro organizado para conseguir el éxito en el funcionamiento de las relaciones. Por lo tanto, recurren a menudo al chantaje emocional para salirse con la suya en lugar de pedir directamente lo que quieren y correr con ello el riesgo de sufrir un rechazo.


  
    El chantaje parece el camino más sencillo porque permite a quien lo realiza evitar la confrontación.

  


  El hombre utiliza también el chantaje emocional, aunque mucho menos. Las funciones del cerebro masculino son mucho más sencillas en lo que respecta a las emociones. Cuando eran cazadores, los hombres preferían afrontar las cosas de manera directa y completa y sus cerebros han seguido evolucionando en ese sentido.


  Si hubiese sido un hombre el que hubiera deseado que su madre se trasladase a vivir con él, probablemente le habría comprado a su esposa un ramo de flores antes de pedírselo, pero la manipulación no habría pasado de aquí. Luego habría abordado el tema directamente y lo habría discutido con sencillez, sin emociones, estudiando los pros y los contras. Podría presentar un plan para construir una ampliación de la casa, prepararlo todo para tener una persona en casa que atendiera a la madre, etcétera. Los hombres suelen exigir o insistir sutilmente para que todo el mundo haga lo que ellos quieren y muchas mujeres lo acatan.


  
    El hombre utiliza en enfoque directo y bien planificado para conseguir lo que desea. La mujer prefiere el chantaje emocional.

  


  Históricamente, el hombre ha tomado siempre decisiones más poderosas que la mujer y ha tomado siempre las riendas más abiertamente. La mujer ha dominado muy pocas veces y, a lo largo de los siglos, se ha visto por ello obligada a confiar en sus astucias y armas de seducción para conseguir lo que quería.


  Sin embargo, en determinadas situaciones, el hombre recurre también al chantaje emocional. Los jóvenes, por ejemplo, utilizan el chantaje emocional para convencer a sus novias de que mantengan relaciones sexuales con ellos.


  Caso de estudio: la historia de Damian


  Damian ha salido dos veces con Erika y, en ambas ocasiones, las citas han terminado con un beso largo y apasionado antes de que ella se deshiciera del abrazo y saliera corriendo del coche para entrar en casa de sus padres. Damian está cada vez más impaciente. Le gusta Erika y desea acostarse con ella, pero ella parece resistirse. No puede comprender por qué. Ella dice que él le gusta y él cree que lo natural sería que le apeteciera tanto hacer el amor como a él.


  Llega la tercera cita, van al cine y él la invita a una cena que le sale bastante más cara de lo que pretendía. Luego, Damian aparca el coche en un parque débilmente iluminado y apaga el motor. Se vuelve hacia Erika y empieza a besarla y a jugar con la blusa. Ella le ayuda a desabrochar los botones y se acarician mutuamente. Cinco minutos después, él intenta sacarle la blusa y ella le aparta la mano. La acción se repite una segunda vez. Y una tercera. Finalmente, él se separa y le pregunta qué le sucede.


  «Mira, me gustas de verdad», le explica. «Solo deseo hacer el amor contigo. Creo que nos llevamos bien y quiero demostrarte lo mucho que me importas». Erika pone cara de poco convencida. «Lo siento, Damian, tú también me gustas mucho», dice. «Pero es demasiado pronto. No me siento preparada. Solo hemos salido tres veces. Lo sabré cuando llegue el momento. Ten paciencia conmigo, por favor».


  Damian le acaricia la oreja. «Vamos, pequeña», dice. «Sabes que lo deseas. Me gustas de verdad. Para mí, ya ha llegado el momento adecuado. Solo deseo conocerte mejor. Nunca he sentido nada igual por nadie».


  Erika, sin embargo, sigue apartándose. «No, Damian… lo siento… pero no quiero», dice. «Tú también me gustas, pero no estoy preparada».


  Damian permanece cabizbajo. «No, es evidente que no sientes lo mismo que yo. Lo siento, Erika, había pensado que lo nuestro era especial. Me he comportado como un tonto, lo siento. Olvidemos todo esto». Busca las llaves para poner el motor en marcha. Erika no puede evitar sentirse más y más molesta. «No, Damian», dice. «Mira, te considero un chico encantador y quiero pasar más tiempo contigo».


  «Pero, Erika», replica Damian. «Me gustas de verdad, y para el hombre es normal que desee expresarlo físicamente. Pero si tú no sientes lo mismo, entonces considero que es mejor que lo dejemos ahora antes de que me sienta demasiado involucrado… Lo siento, pero lo creo de verdad. Ya me han hecho daño antes…».


  Erika acabó manteniendo relaciones sexuales con Damian aquella misma noche. La relación duró dos semanas más.


   


  En este caso, el chantajista es Damian, Erika es la víctima y el sexo es la exigencia. Él conoce exactamente dónde están los puntos débiles de Erika y juega con ellos sin piedad. Las mujeres odian ver a los hombres emocionalmente molestos; su instinto maternal sale a relucir, así como el deseo de liberarles del dolor. La mujer está acostumbrada a ver al hombre como una criatura fuerte e infalible, por lo que cuando este parece desmoronarse, la mujer queda profundamente afectada por ello. Cuando Damian acusa sutilmente a Erika de no quererle, a pesar de que ella ha dejado claro que sí, ella se permite empezar a plantearse que tal vez la única manera de que él comprenda que le gusta de verdad es acceder a mantener relaciones sexuales.


  Finalmente, está la amenaza implícita de Damian de que está dispuesto a abandonar la relación si no se sale con la suya. De haberlo dicho directamente, ella no habría reaccionado de la misma manera. Pero como él lo amortigua diciendo que no sería capaz de soportar más dolor, ella abandona la resistencia y acaba siendo chantajeada emocionalmente y encontrándose en una posición en la que no le habría gustado estar. De este modo, Damian tiene el camino abierto a mantener relaciones sexuales siempre que quede con ella.


  La relación que se inicia sobre una base tan manipuladora suele estar condenada al fracaso. ¿Cómo pueden pretender dos personas confiar en ellas y respetarse si el inicio de su relación se basa en una manipulación? El chantaje emocional es destructivo a menos que se aborde inmediatamente.


  Tácticas comunes del chantajista emocional


  Los chantajistas emocionales pueden ser amantes, esposos o esposas, hijos, suegras, padres o amigos. A veces pueden ser empleados. El chantaje se da en las familias y es una táctica que se transmite de generación en generación.


  Veamos a continuación algunas de las amenazas o castigos típicamente utilizados por los chantajistas emocionales. Tal vez alguna de estas tácticas le resulte familiar.


   


  Padres:


  
    	Después de todo lo que he hecho por ti.


    	Te desheredaré.


    	¿Por qué lo haces? ¡Eres sangre de mi sangre y carne de mi carne!

  


  Esposos/esposas:


  
    	No puedo creer que te comportes de un modo tan egoísta.


    	No me quieres de verdad.


    	Si me quisieses no lo harías.

  


  Exparejas:


  
    	Te llevaré a los juzgados. No volverás a ver nunca a los niños.


    	Te sacaré hasta el último céntimo.


    	Cuando teníamos relaciones sexuales, lo odiaba.

  


  Amantes:


  
    	Todo el mundo lo hace. ¿Por qué tú no?


    	Eso es lo que se supone que los enamorados hacen el uno por el otro.


    	Es evidente que no me quieres. Sería mejor que lo dejáramos.

  


  Hijos:


  
    	Todos los demás padres lo hacen por sus hijos. Está claro que quieren más a sus hijos que tú a mí.


    	Me escaparé…


    	Quieres más a mi hermana que a mí.

  


  Suegros:


  
    	Lo dejaré todo para la beneficencia.


    	Si no cuidas de mí, me pondré enfermo y acabaré en el hospital.


    	No te preocupes por mí… soy viejo y me moriré pronto.

  


  Amigos:


  
    	De haber sido al contrario, lo habría hecho por ti.


    	Dices que eres mi mejor amigo. Bien, tal vez lo mejor sea que empieces a buscarte a otro.


    	Siempre he estado cuando me has necesitado. Mira cómo me tratas cuando yo te necesito.

  


  Jefes:


  
    	Solo haces que complicar las cosas a tus compañeros. Les tocará a ellos cargar con el muerto.


    	Ya me aseguraré de que nunca vuelvan a ascenderte.


    	¿Estás seguro de que debes algún tipo de fidelidad a mí y a la empresa?

  


  Empleados:


  
    	Si me despide va a necesitar a un buen abogado.


    	Apuesto lo que sea a que a la prensa le gustaría enterarse de esto.


    	¿Ha oído alguna vez hablar sobre el acoso?

  


  Lo que en todos los casos está diciendo el chantajista es: «Sufrirás si no te comportas como yo quiero».


  Los niños aprenden enseguida que el chantaje emocional es una forma de conseguir lo que quieren… sobre todo cuando se enteran de que sus padres también lo utilizan. Debido a su edad y su tamaño, los niños se sienten relativamente impotentes y el chantaje les resulta el camino más sencillo y efectivo para conseguir lo que desean.


  Caso de estudio: la historia de Julia


  A medida que los hijos de Julia fueron creciendo, iban teniendo menos ganas de dedicar cierto tiempo a su tío John, que vivía postrado en la cama. Cada vez que Julia le visitaba, él le preguntaba dónde estaban los niños. Julia tenía que mentirle cada vez, decirle que estaban en el colegio, u ocupados haciendo los deberes, o que estaban involucrados en cualquier proyecto que les impedía visitarle.


  «Mirad, está haciéndose mayor y no sé cuánto le queda de vida», les dijo. «Está solo y tiene ganas de veros. ¿Recordáis todo lo que hizo por vosotros cuando erais pequeños? Siempre os cuidaba y os mimaba. Nunca tuvo mucho dinero, pero siempre gastaba lo que tenía con vosotros».


  Pero los hijos de Julia no respondían a sus explicaciones y le hacían chantaje emocional. «Pero mamá, si ni tan siquiera oye lo que le decimos, está tan sordo», decía Bernard, de quince años de edad. «Y en su casa todo es muy aburrido. No hay nada que hacer. Tampoco es que vea mucho a mis amigos. Me merezco un poco de diversión. ¿Verdad que no quieres que esté triste?».


  Katie, de dieciséis, era también una chantajista experta. «Vamos, mamá», decía. «¿Sabes la de deberes que nos ponen en el instituto? ¿Verdad que no quieres que suspendamos los exámenes? Quería acompañarte esta mañana, pero tengo que hacer este trabajo enorme de geografía. La nota me cuenta para el resultado final. Y si no me sale bien, tendré problemas. Además, no tendrías que hacernos chantaje emocional. No es justo. No queremos ir. Y se ha acabado la historia».


  Los niños pueden ser maestros del arte de la manipulación. Los padres que tratan rutinariamente de chantajear a sus hijos deberán estar siempre preparados para que las cosas se vuelvan en su contra.


   


  En un escenario como el descrito, Julia se siente impotente e intenta ejercer una presión moral y emocional sobre sus hijos. Utiliza el chantaje emocional en lugar de razonar con ellos con calma y frialdad, o de limitarse a ordenarles que hagan lo que ella cree que deben hacer. Entonces, los niños hacen exactamente lo mismo porque han aprendido el juego a la perfección.


  
    Los adultos que utilizan el chantaje emocional crían hijos que son incluso mejores que ellos en el tema.

  


  Un día, observábamos un músico ambulante en las calles de Londres. Al final de su actuación, se volvió hacia el grupo de chicos encandilados que le contemplaban y les gritó: «¡Chicos! ¡Si vuestros padres no os dan una libra que echarme al sombrero quiere decir que no os quieren!». Consiguió reunir dieciocho libras.


  Cuanto más se explota el chantaje emocional, más se convierte en un modelo de comportamiento que dicta el futuro de la relación. Cuanto más íntima es la relación, mayor es el sentimiento de culpabilidad y la culpabilidad es la herramienta más poderosa de la que dispone el chantajista.


  Caso de estudio: la historia de Stephen


  Stephen y Camilla se separaron de mutuo acuerdo después de cinco años de matrimonio. Bien… Stephen pensaba que había sido así. Aunque en su momento Camilla estuvo de acuerdo con la separación, nunca pensó realmente que Stephen llegaría a hacerlo. Supuso que, después de pasar un par de semanas por su cuenta, regresaría a ella y le suplicaría que volviese a aceptarlo.


  Stephen nunca regresó. Lo que hizo en su lugar fue trabajar mucho más y muchas más horas y enterrarse en el trabajo. Camilla confiaba en secreto que él nunca volvería a levantar cabeza y que, más temprano que tarde, se daría cuenta de que su vida sin ella estaba vacía y carecía de sentido. Pero entonces él conoció a otra mujer.


  Camilla no cabía en sí de rabia. Telefoneaba constantemente a la madre de Stephen para seguir al corriente de su vida. Sabía que su madre la quería como a una hija y que se había quedado destrozada cuando la pareja se separó. Cuando la madre de él le explicó que en la vida de Stephen había aparecido una nueva mujer, Camilla lo vio de repente todo negro. Empezó entonces a llamar a Stephen a las horas más inverosímiles del día y de la noche, a decirle que había cometido un grave error y a pedirle que se vieran para comentar las cosas.


  Stephen claudicó y quedó con ella de mala gana. Camilla estaba contenta, encantadora y cariñosa… igual que cuando se conocieron. Pero él había cambiado. Le seguía gustando Camilla y se sentía sinceramente orgulloso de ella, pero ya no sentía por ella ningún vínculo emocional. Escuchó su discurso sobre lo mucho que le echaba de menos, pero le dijo que lo lamentaba, que había conocido a otra persona y que esperaba que Camilla fuera también feliz.


  Pero Camilla no captó el mensaje. Le llamaba llorando y le suplicaba que la viera. Y si llegaban a verse alguna vez, ella sollozaba y le decía que su vida estaba acabada sin él. Ante las lágrimas, él se sentía inútil. Había intentado consolarla. Luego ella le llamó y le amenazó con suicidarse.


  Stephen no sabía qué camino tomar. Afortunadamente, su nueva novia, Chrissie, se dio cuenta de qué sucedía y se hizo cargo de la situación. Convenció a la madre de Stephen para que llamara a la familia de Camilla y les dijera que le preocupaba su estado mental y si podían cuidar de ella. Chrissie le dijo a Stephen que le escribiera una carta a Camilla, diciéndole firmemente que lo sentía mucho pero que aquello había acabado. Y que no era posible que se planteara volver con ella.


   


  Como la mayoría de las mujeres, Chrissie se dio cuenta del chantaje emocional que Camilla estaba haciendo y sabía que Stephen era la víctima sin sospecharlo. El rápido discernir de Chrissie salvó a Stephen de verse atrapado en una relación que ya no deseaba. Si Chrissie no se hubiera puesto por medio, habría probablemente regresado con Camilla, aun sin quererlo. Su amenaza de suicidio le había asustado de verdad y si hubiera seguido adelante con ella se habría sentido culpable. No se había dado cuenta de que ella estaba utilizando intencionadamente el chantaje emocional para recuperarle y que en realidad no tenía intenciones de hacerse daño.


  Stephen y Chrissie se casaron al año siguiente. Camilla sigue en un lugar secundario, visita a su antigua suegra con regularidad y charla con ella sobre los «buenos viejos tiempos» de la relación. Pero nadie se la toma muy en serio. Todos sienten lástima por ella y desearían que emprendiera una nueva vida por su cuenta.


   


  El sentido de culpa pone a la víctima bajo una presión enorme. Nadie desea comportarse cínicamente con los demás, pero es importante mantenerse firme en las decisiones.


  A los hombres les gustan las discusiones directas y los debates sobre cuál es el mejor equipo de cualquier deporte, qué partido político defiende la mejor manera de gobernar un país y qué cerveza provoca la resaca más leve. El hombre trata con hechos, datos y realidades concretas. Cuando los demás, generalmente mujeres, se enfrentan a ellos con emociones, no saben cómo salirse de la situación. Las mujeres lo saben y lo utilizan en su propio beneficio. Ello no significa que los hombres no puedan ser también intimidadores emocionales con el objetivo de conseguir lo que quieren. Eso tiende a funcionar mejor cuando la mujer que comparte su vida es una persona sensible y tranquila, acostumbrada a acatar a un hombre dominante.


  Caso de estudio: la historia de Irene


  Irene era una bellísima persona. Era tranquila, compasiva, se preocupaba por la gente y nunca ponía sus necesidades por encima de las de los demás. Era una persona generosa, feliz y fiel. Pero ella no se veía así. Solía claudicar a las exigencias de los demás o no expresar su opinión simplemente para mantener la paz. Sin embargo, el marido de Irene, Bob, era tremendamente exigente y celoso y siempre quería que las cosas se hicieran a su manera.


  Un día, Bob anunció que quería comprar un barco nuevo. Le explicó a Irene que el viejo no era lo bastante rápido, lo bastante grande, lo bastante fácil de manejar y que carecía de la tecnología que él quería. Había estado mirando y afirmó poder conseguir lo que deseaba por un precio razonable.


  Cuando le dijo el precio, a ella casi le da un patatús. «No podemos permitírnoslo en estos momentos», dijo. «Acabamos de pagar las matrículas del colegio de los niños y me prometiste que a final de mes compraríamos un coche nuevo porque el mío está hecho polvo y se estropea constantemente».


  Bob se puso hecho una furia. «Ya estamos otra vez, siempre pensando solo en ti», dijo. «Yo, yo, y solo yo, es lo único que te importa. ¿No se te ha pasado por la cabeza que yo también puedo tener mis necesidades? Trabajo como un loco toda la semana para ganar dinero para mantener a esta familia. Estoy bajo un estrés constante y la única oportunidad que tengo de relajarme es cuando salgo a pescar los sábados».


  Bob convirtió los tres días siguientes en un infierno para Irene. Irene se sentía agotada. Finalmente, decidió intentar llegar a un compromiso. «Bob, he estado pensando en el barco y tal vez si yo me comprara un coche más pequeño de segunda mano y si tú retrasaras por un año la compra del barco, podríamos conseguir a la larga las dos cosas».


  Bob permanecía inamovible. «No», contestó. «El año que viene el barco será más caro y, además, me parece una buena idea tener el barco este verano. Podremos pasar más tiempo con los niños porque podrán practicar el esquí acuático con él. Necesitamos mantener a los niños ocupados el fin de semana, sino acabarán dándonos problemas».


  Irene estaba muy turbada. «Pero Bob, ahora no podemos permitírnoslo. Hay muchas cosas que hacer en la casa». Bob no reaccionaba. «No puedo creerlo, Irene», dijo, cada vez más furioso. «¿De verdad que te preocupan nuestros hijos? Eres tú la que siempre anda preocupada con dónde están y qué hacen. Nunca me imaginé que vería el día en que les privarías de tiempo para poder estar todos juntos como una familia. ¡Ellos también necesitan este barco!».


  Después de dos días más de tensión, Irene creyó no poder soportar más la situación. Sabía que Bob podía alargarla indefinidamente y los niños estaban cada vez más molestos por la tensión creciente que se vivía en la casa. Finalmente, Irene buscó una solución. Volvería a trabajar a tiempo completo y todo se arreglaría.


  Bob compró el barco… y ahora quiere un amarre en un puerto. Sabe que lo conseguirá porque volverá a utilizar la misma táctica.


   


  Irene fue tan víctima del chantaje como aquel que recibe una nota intimidadora o amenazas directas.


   


  Los ingredientes esenciales del chantaje criminal y del chantaje emocional son exactamente los mismos.


  La víctima: las debilidades de Irene eran el sentido de la obligación respecto a su familia, el amor por sus hijos y su deseo de tener un hogar feliz.


  El chantajista: Bob conocía todos los secretos y sentimientos de Irene gracias a lo íntimo de su relación.


  La exigencia: que Irene aceptara la compra de un barco nuevo.


  La amenaza: el sentido de culpa por contribuir al deterioro de la salud de su esposo; dejar que sus hijos cayeran en malas compañías debido a su actitud egoísta y egocéntrica; la continuación de una tensión insoportable en casa.


  La resistencia: el intento de Irene de explicarle a Bob que su exigencia no era práctica; la oferta de una alternativa.


  La sumisión: Irene acabó cediendo.


  La continuidad: Bob prosiguió con sus tácticas de chantaje para conseguir un amarre en un puerto porque sabía que funcionaría.


  


  El chantaje emocional destruye la imagen que la víctima tiene de sí misma. Si continúa sucumbiendo a los deseos del chantajista, acabará finalmente perdiendo la confianza en su propia persona y la habilidad de imponer su opinión. Se convertirá en una persona plagada de dudas, temores y sentimientos de culpa, lo que le permitirá al chantajista llevar a cabo exigencias aún más feroces.


  ¿Cómo manejar al chantajista emocional?


  Los chantajistas emocionales parecen personas firmes y decididas. Pero aunque dan la impresión de saber lo que quieren y de estar dispuestos a hacer lo que sea necesario para conseguirlo, no es precisamente el caso.


  Normalmente, los chantajistas no son más que valentones. Tienen una imagen de sí mismos realmente pobre y son incapaces de superar el rechazo. Carecen de confianza en su persona y por ello ven imposible discutir sus circunstancias y considerar alternativas y tienen un miedo desesperado a perder lo que ya tienen. Normalmente acusan a sus víctimas de ser egoístas, de no quererles o de ser egocéntricas… las características que ellos mismos poseen. En muchos aspectos, son como niños ingenuos. Exigen, y si no son correspondidos de inmediato, montan una pataleta. Y cada vez que el padre accede a una pataleta, siembra la semilla para que crezca un futuro chantajista emocional.


  
    Recuérdelo siempre: los chantajistas emocionales son como valentones o niños pequeños y deberían ser tratados en consecuencia.

  


  Si se siente víctima de un chantajista emocional, es importante que decida si se encuentra preparado para hacer algo para solucionarlo. Piense que la gente siempre le tratará como usted permita que le traten. Si es usted una víctima, es porque así lo ha permitido. Pero igual que el comportamiento del chantajista emocional se aprende con el tiempo, también puede modificarse con el tiempo. La modificación del comportamiento necesita compromiso y tiempo. Prepárese, por lo tanto, para recorrer un terreno árido y conseguir un gran botín.


  De lo primero que debe percatarse es de que el chantajista necesita que usted esté de acuerdo en algo, de lo contrario no estaría pidiéndole su permiso para hacer lo que sea que quiera hacer. En realidad, por lo tanto, el poder está en sus manos. Sin su consentimiento, el chantajista no tiene fuerza alguna. Y la única forma de perder el poder que usted posee es mostrándole su debilidad. No acepte la culpa de la situación. No intente comprender los sentimientos del chantajista. Recuerde en todo momento que usted está siendo chantajeado y que lo importante es cómo se siente usted. Nunca intente contra chantajear.


  Cuando el chantajista se pone a exigir es el momento en que empiezan a surgir las amenazas y las acusaciones. Y es entonces cuando es esencial que usted disponga de una reserva de respuestas preparadas previamente. Es muy posible que no le salgan con naturalidad, así que mejor que las practique hasta que formen parte de usted.


  ¿Qué se le puede responder al chantajista?


  «Bien, la elección es tuya».


  «Siento que hayas elegido sentirte así».


  «Es evidente que estás enfadado, discutámoslo cuando no lo estés».


  «Bien, creo que tenemos opiniones distintas al respecto».


  «Veo que no te hace feliz, pero las cosas son así».


  «Creo que necesitas darle más vueltas. Hablemos de ello más tarde».


  «Vemos las cosas de manera distinta».


  «Tal vez tengas razón. Pensémoslo un poco antes de tomar la decisión».


  «Evidentemente, te sientes defraudado, pero no es negociable».


   


  La negativa a debilitarse o a la negociación inmediata implica, con toda probabilidad, un período de silencio o de mal humor por parte del chantajista. Y es precisamente en este punto donde la víctima suele ceder. La situación debe acabar resolviéndose… aunque debería ser únicamente en el momento en que el chantajista esté dispuesto a discutir la situación con madurez y racionalidad. No toque el problema ni se queje de él mientras dure el período de silencio del chantajista. De hacerlo conseguiría que este se diese cuenta de que usted se siente frustrado y eso es, justamente, lo que le otorga su poder. Limítese a decir: «Estoy dispuesto a hablar del tema cuando tú también lo estés».


  
    Evite las contra amenazas, los insultos o el ataque a los puntos vulnerables del chantajista.

  


  El chantajista se sentirá sin fuerzas y desesperado y, a pesar de ello, obligado todavía a dar la cara, así que «mime» sus puntos buenos. Si llega a un compromiso, establezca los límites y permanezca firme en ellos. Si se siente incómodo por culpa del chantajista, niéguese a seguirle la corriente.


  
    No luche ni discuta con los chantajistas… entréneles.

  


  Podrá modificar el comportamiento del chantajista si utiliza las respuestas que hemos propuesto. Los chantajistas respetan a la gente que se mantiene firme en su terreno.


  Cuando el chantajista se encuentra también perdido en la oscuridad


  A veces, los chantajistas ni tan siquiera se dan cuenta de lo que hacen. La periodista sudafricana, Charlene Smith, escribió un libro muy interesante acerca de la noche en que fue violada en su propia casa y cómo acosó a las autoridades para que persiguieran a su atacante. En aquella época, Sudáfrica presentaba las peores estadísticas de violación del mundo, con una violación cada veintiséis segundos. La violación era un tema tabú en el país y poca gente, sobre todo las víctimas femeninas, reunían el valor suficiente como para hablar de lo que estaba sucediendo.


  En su libro, comenta el efecto terrible que la violación tuvo sobre ella, cómo finalmente salió reforzada de todo ello y cómo llegó a convertirse en una piedra de toque para las muchas mujeres que habían pasado por el mismo trauma. Sin embargo, una de las que recurrió a ella obtuvo una reacción por su parte que tal vez no se esperaba. Como resultado de la violación sufrida, aquella mujer había abandonado sus estudios, le había exigido a su esposo comprar una casa en una zona distinta y había dejado de ocuparse de sus tres hijos y de su casa. Los niños se cuidaban solos, la casa estaba dejada y el marido estaba destrozado de dolor y frustración porque era incapaz de ayudarla a recuperarse. Cuando entró en contacto con Charlene, se quedó perpleja ante su reacción. Charlene le dijo francamente que estaba utilizando el chantaje emocional para que su familia sufriera tanto como ella había sufrido. «La adicción de Mary a la pena por sí misma la había convertido en una esclava de quienes la atacaron», escribió Charlene en Proud of me. «Imitó su comportamiento abusivo de un modo distinto. Los golpes eran evidentes, los golpes que administraba a su familia eran mucho más mortales, aunque no se vieran muy bien de entrada».


  
    Las víctimas pueden, inconscientemente, transmitir las consecuencias del chantaje emocional que sufren a otros miembros de la familia y amigos.

  


  Con toda probabilidad, esa mujer no era consciente de estar chantajeando emocionalmente a su familia. Era fácil caer en el papel del chantajista, sobre todo cuando su esposo y sus hijos no podían protestar ni llevarle la contraria. Les superaba el sentimiento de culpa; pensaban que podrían haber evitado la violación. ¿Y si el marido hubiera estado en casa aquella noche? ¿Y si los hijos no hubieran salido? Tal vez la violación nunca hubiera tenido lugar. El sentimiento de culpa es el arma más poderosa del arsenal del chantajista. Un arma capaz de dejar paralizadas a sus víctimas.


  En esta posición, es mucho mejor que las víctimas del chantajista busquen ayuda fuera de casa. En el caso mencionado, podría comentarse el tema a una amiga íntima para que interviniera. También podría recurrirse a un buen asesor, un psicólogo o un psicoterapeuta. A veces es necesario recurrir a alguien que quede completamente alejado del alcance emocional del chantajista y que no esté afectado por el bagaje emocional, para de este modo romper el círculo de autocompasión y posible autodestrucción.


  Cuando el chantaje se convierte en una condena a perpetuidad


  Cuando se sucumbe a las amenazas iniciales del chantajista, es posible que se inicie un ciclo desagradable que cada vez se haga más difícil de detener. El chantajista puede acabar arruinando a la víctima emocional, psicológica y económicamente.


  Conocemos una mujer cuyo prometido la convenció para firmar conjuntamente la solicitud de un crédito para él. Le suplicó que le avalara para conseguir un crédito para un coche nuevo que necesitaba por motivos de trabajo y le explicó que a él solo el banco no se lo concedía. Ella se resistió de entrada. «Pero ¿por qué no?», le dijo él. «Estamos hablando de pasar juntos el resto de nuestra vida. Si crees que no puedes confiar en mí por un simple crédito, ya podemos mandarlo todo a paseo».


  La discusión se prolongó durante días. «Si me quisieras de verdad, harías por mí algo tan sencillo como esto», dijo. «No te pido tampoco que solicites un crédito para mí. Es algo que vamos a hacer juntos y que es para el futuro de los dos». Y la última arma que utilizó para obligarla a firmar fue: «Después de todo lo que hemos pasado juntos, es lo menos que esperaría». Finalmente, cegada por el romanticismo y temerosa de perderle, acabó firmando el documento. Después, cuando descubrió que era un incompetente, un mentiroso perdido incapaz de permanecer en el mismo puesto de trabajo más de dos semanas y que debía dinero en todo el país, era demasiado tarde.


  Sucumbió al chantajista y acabó atrapada en una deuda importante que sigue pagando a plazos hoy en día. Y en cuanto a su prometido, desapareció hace tiempo. Y, tristemente, ella duda ahora de las intenciones de cualquier hombre que se le acerque.


  
    Cuando el chantajista utiliza como amenaza la retirada de su amor, las mujeres se convierten en presas fáciles.

  


  Los padres infligen también heridas que resultan difíciles de cicatrizar. En la sociedad rural, sobre todo, los padres pueden ejercer una presión muy intensa sobre el hijo mayor para que permanezca en casa y se responsabilice de las propiedades familiares. El tal vez hubiera deseado disfrutar de un futuro distinto. Tal vez le hubiera gustado viajar, montarse un negocio propio, estudiar o enseñar. Si sucumbe al chantaje emocional, se sentirá siempre atrapado y resentido respecto a sus padres.


  El chantaje emocional hacia las hijas suele tomar un matiz distinto. Todos hemos oído historias sobre mujeres que han dedicado su vida entera a cuidar de unos padres mayores, sacrificando su propia felicidad por el sentido de la obligación, con una madre o un padre en delicado estado de salud decididos a cargarle con un enorme sentimiento de culpa en el caso de que a la hija se le ocurriera desarrollar una vida propia.


  Sea cual sea la forma que adquiera el chantaje emocional, es un hecho desagradable y repugnante. Y quien sucumbe como víctima una sola vez, puede quedar atrapado en ello para siempre, con escasas oportunidades de descubrir la felicidad, el amor y la alegría de vivir una vida libre de culpabilidad emocional. Así pues, si llora, asegúrese de que lo hace porque tiene un buen motivo para ello.


  Capítulo 4


  El sistema ultrasecreto de puntuación de las mujeres. Cómo arruinarle la semana al hombre


  
    
      
        [image: Hombre con la cabeza atravesando una diana y dardos que se dirigen a él]
      


      Como sucede con casi todos los hombres, Andy no había oído nunca hablar del sistema de puntuación secreto de las mujeres. Solo pensó que Justine quería que posara para una foto.

    

  


  De cara a todo el mundo, Mark y Kelly tenían una vida perfecta. Mark disfrutaba de un buen trabajo, poseían una casa encantadora, sus tres hijos eran felices y equilibrados y cada año se iban de vacaciones al extranjero.


  Sin embargo, a puerta cerrada, su relación sufría problemas. Aunque se querían de verdad, ambos se sentían confusos, molestos y desesperados por las peleas constantes que tenían. Kelly estaba siempre enfadada y Mark estaba perplejo porque no comprendía nada de lo que sucedía.


  El problema era que Mark, como la mayoría de los hombres, no tenía ni la menor idea de que Kelly estaba dedicándose a evaluar su matrimonio mediante el especial sistema de puntuación femenino.


  Una noche salió a relucir el tema de una posible separación judicial y ambos acordaron visitar a un asesor matrimonial. Kelly estaba feliz con la idea de acudir a un especialista. Mark se mostró de acuerdo con ello, aunque creía para sus adentros que aquello eran cosas que debían solucionar por sí mismos. Y esto es lo que le dijeron al asesor:


   


  
    Kelly: Mark está enganchado al trabajo. Se olvida de mí y de los niños y nunca hace nada por nosotros. Es como si no existiésemos. Todo es trabajo, trabajo, trabajo, y nosotros quedamos en la parte baja de su lista de prioridades. Estoy harta de actuar de padre y madre de nuestros hijos. Necesito un hombre que me quiera, que me cuide y que participe en la familia sin que yo tenga que insistir en que lo haga.


    Mark (asombrado): No puedo creer lo que estás diciendo, Kelly… ¿qué quieres decir con esto de que no me importan los niños? Mira lo bonita que es nuestra casa, la ropa y las joyas que llevas, la escuela tan estupenda a la que van los niños… ¡Soy yo quien os proporciona todo esto a ti y a los niños! Sí, trabajo duro para que podamos vivir así y tener todo lo que queremos. ¡Me parto el pecho toda la semana por ti y tú no lo valoras nunca! Solo te quejas…


    Kelly (enojada): ¡No lo entiendes, Mark! ¡Y creo que no lo entenderás nunca! Yo lo hago todo por ti… cocino, limpio, lavo, organizo tu vida social y me encargo de cuidar de la familia… Y tú solo trabajas. ¿Cuándo fue la última vez que me vaciaste el lavavajillas? ¿Tienes idea de poner la lavadora? Dime cuándo fue la última vez que me sacaste a cenar porque sí. Dime cuándo fue la última vez que me dijiste que me querías…


    Mark (sorprendido): Kelly… sabes que te quiero…

  


  


  La mayoría de los hombres es totalmente inconsciente de que las mujeres mantienen una puntuación sobre el rendimiento general de la pareja. La mayoría de los hombres no tiene la menor idea de la existencia de dicho sistema de puntuación y puede infringirlo sin ni tan siquiera comprender dónde se ha equivocado. El número de puntos que el hombre recibe por parte de su pareja afecta directamente, y en cualquier momento, a su calidad de vida. Y la mujer no solo mantiene una puntuación, ¡sino que además es la propietaria del marcador! Cuando un hombre y una mujer deciden iniciar una vida en común, nunca discuten hasta el mínimo detalle sobre cómo va a contribuir cada uno de ellos a la relación. En silencio, cada uno de ellos asume que el otro seguirá dando lo que haya estado dando hasta aquel momento, que se comportará igual que lo hicieron sus padres o que se aferrará a los papeles estereotipados en los que el hombre se ocupa de cortar el césped y la mujer de preparar la comida.


  El hombre solo ve la imagen global


  El hombre prefiere acomodarse y ver la «imagen global» y realizar un número inferior de grandes contribuciones antes que empantanarse en una serie de detalles pequeños y que le parecen de menor importancia. Por ejemplo, los hombres no son muy proclives a regalar cosas a la pareja pero, cuando lo hacen, regalan algo importante. Por otro lado, el cerebro de la mujer está organizado para los detalles y realiza un rango más amplio de pequeñas decisiones sobre las muchas e intrincadas facetas de una relación. La mujer anotará, de este modo, un punto por cada hecho individual de la relación que lleve a cabo su pareja, independientemente de su tamaño, y dos o más puntos para un acto íntimo de amor.


  Si su pareja le compra una rosa, por ejemplo, ella le otorgará un punto. Si le compra media docena de rosas, seguirá ganando un solo punto. Pero si le compra una rosa cada semana durante seis semanas, recibirá seis puntos. Ella percibe muy claramente el sentido de una sola rosa, mientras que podría percibir la media docena de rosas como algo para decorar la casa. Ahora bien, el regalo regular de una sola rosa le demuestra que ella está siempre entre las prioridades de su pareja.


  De modo similar, el hombre que pinta toda la casa recibe un punto. Si recoge la ropa sucia o le dice que la quiere, recibe un punto por cada una de esas cosas. En otras palabras, la mujer otorga los puntos según el número de acciones llevadas a cabo, no por el tamaño, calidad o resultado de una única acción. Naturalmente, la compra de un coche o del anillo de diamantes de sus sueños, merece puntos adicionales. Pero el noventa y cinco por ciento de los puntos conseguidos a lo largo de la relación se reciben por los detalles diarios que pueden o no suceder. En la mujer, lo que cuenta realmente es la idea.


  
La mujer otorga un punto por acción o regalo, independientemente de su tamaño. Si el hombre siguiera también un sistema de puntuaciones, daría los puntos según el tamaño de la acción o del regalo.
  


  La mayoría de los hombres no tiene ni la más remota idea de cómo funciona el sistema de puntuación de las mujeres, porque ellos se limitan a hacer lo que sea en la relación y no se plantean conscientemente ningún tipo de sistema de puntuaciones. La mujer mantiene este sistema en el subconsciente, no lo hace conscientemente, y cualquier mujer es capaz de comprender su funcionamiento por pura intuición. Y esta diferencia se convierte en la causa de muchos malentendidos entre hombres y mujeres.


  La mujer conoce divinamente el trabajo de mantener el marcador en funcionamiento y guarda recuerdos que pueden sumar puntos durante años. Y sigue haciendo cosas para un hombre porque supone que acabará llegando un día en que la puntuación quede empatada. Supone, sin decir nada, que su pareja le estará pronto agradecida y que le devolverá la ayuda recibida.


  
    La mujer mantiene el marcador y nunca se olvida de nada.

  


  El hombre no tiene ni idea de cómo va la puntuación de la relación, no sabe nunca si hay empate o no. Antes de quejarse, la mujer puede permitir perfectamente que la diferencia de la puntuación sea de treinta a uno. Será entonces cuando le acuse de no hacer nada y él se sienta sorprendido y enojado ante sus acusaciones. Él no conocía la existencia de ningún problema. Porque si el hombre llevara también un marcador, jamás permitiría que se llegase a una diferencia de tal magnitud. En cuanto viera que el marcador está tres a uno, se quejaría de que él está dando más a la relación y exigiría el empate.


  Si fuera el hombre quien llevara la puntuación todo funcionaría de otra manera: cuánto mayor fuera la acción o más grande fuera el regalo, más puntos subirían al marcador. Para él, cinco días semanales de trabajo significarían un mínimo de treinta puntos aunque, bajo el punto de vista de ella, no serían más que cinco puntos (uno para cada día de la semana). Como bien saben muchas mujeres, el hombre siempre ha creído que lo que importa es el tamaño.


  
    A la mujer no le importa el tamaño, sino la frecuencia.

  


  Nuestro experimento con Brian y Lorraine


  Brian era agente financiero y trabajaba muchas horas visitando clientes y generando negocio. Su esposa, Lorraine, se ocupaba de la casa y de los dos niños. Se describían como una pareja feliz y normal. Les pedimos que, durante treinta días, llevaran un marcador diario de las contribuciones que consideraban que realizaban a la relación y que anotaran el número de puntos que creían debían recibir del otro. Una contribución menor recibiría un punto y había un máximo de treinta puntos para la contribución superior a la relación. Debían anotar también puntos de señalización para lo que hiciese su pareja que no les gustara. No debían discutir entre ellos cómo o cuándo otorgar las puntuaciones, o qué actividades habían proporcionado puntos.


  Veamos a continuación un resumen parcial de algunos de los resultados obtenidos transcurridos los treinta días. Se dará cuenta de que ninguno de los dos anotó muchos puntos de penalización. Sospechamos que fue así por dos motivos principales: las parejas que viven juntas desarrollan la tendencia a ignorar o filtrar los puntos malos de cada uno, y cuando las parejas realizan una prueba de este tipo suelen comportarse lo mejor que pueden.


   


  
    ¿Cómo puntuó el mes Brian?

    
      
        	

        	

        	
      


      
        	
          Actividad de Brian
        

        	
          Puntuación de
        
      


      
        	

        	
          él
        

        	
          ella
        
      


      
        	
          Trabajar cinco días a la semana
        

        	
          30
        

        	
          5
        
      


      
        	
          Ir a casa de la suegra
        

        	
          5
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Construir el avioncito del niño
        

        	
          5
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Preparar la barbacoa para los amigos
        

        	
          3
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Investigar ruidos nocturnos
        

        	
          1
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Echarle aceite al coche
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Sacar las hojas del desagüe
        

        	
          3
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Llevar a la familia a Pizza Hut
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Lavar el coche
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Trabajar una noche hasta tarde
        

        	
          5
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Verificar el PH de la piscina
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Llevar al niño al fútbol
        

        	
          3
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Leer la revista «Qué ordenador»
        

        	
          1
        

        	
          0
        
      


      
        	
          Sacar una rata muerta del jardín
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Comprar pintura para el garaje
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Plantar un árbol
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Llevar a la familia fuera el fin de semana
        

        	
          3
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Encolar el zapato roto de ella
        

        	
          3
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Comprar flores/chocolate y vino
        

        	
          10
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Pintar la pared
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Sacar la basura
        

        	
          1
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Ajustar el pomo de la puerta
        

        	
          1
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Decirle que está guapa
        

        	
          1
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Cortar el césped
        

        	
          3
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Arreglar la bicicleta del niño
        

        	
          2
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Arreglar los altavoces del equipo de música
        

        	
          4
        

        	
          1
        
      

    
  


  
    Cosas que puntuó Lorraine que no aparecían en la lista de Brian

    
      
        	
          Dejarme su abrigo cuando hacía frío
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Dejarme delante de la puerta porque llovía
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Abrirme la puerta del coche
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Calentar el coche antes de que yo entrara
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Afilar el cuchillo de la carne
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Programar el número de mamá (en los números de marcación rápida)
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Abrir una lata que estaba fuerte
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Felicitarme por mi cocina
        

        	
          3
        
      

    
  


  
    Cosas que podía haber hecho Brian para ganar más puntos

    
      
        	
          Recoger la toalla mojada
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Preparar la verdura
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Acostar pronto a los niños
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Hablar conmigo al llegar a casa en lugar de ponerse a ver la tele
        

        	
          5
        
      


      
        	
          Escucharme sin interrumpirme para darme soluciones
        

        	
          6
        
      


      
        	
          Llamar para decir que llegaría tarde
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Organizar un fin de semana lejos de casa para los dos solos
        

        	
          10
        
      


      
        	
          Ofrecerse a limpiar la cocina
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Bajar el volumen del televisor para hablar conmigo
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Llamarme para decirme «te quiero»
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Hacer la cama
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Afeitarse antes de hacer el amor
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Darme un masaje en la cabeza y los pies
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Besarme
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Besarme sin sobarme
        

        	
          3
        
      


      
        	
          No jugar con el mando a distancia
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Darme la mano en público
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Hacerme sentir más importante que los niños
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Salir de compras conmigo
        

        	
          5
        
      


      
        	
          Escribirme una tarjeta romántica
        

        	
          4
        
      


      
        	
          Bailar en la cocina
        

        	
          2
        
      


      
        	
          Recoger el lavavajillas
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Mostrar interés cuando hablo
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Poner la ropa sucia a lavar
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Decirme que me echa de menos
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Bajar la tapa del retrete
        

        	
          1
        
      

    
  


   


  Estas listas destacan varias cosas: en primer lugar, el hombre, debido a su cerebro orientado a los temas espaciales, otorga mayor puntuación que la mujer a las tareas físicas y relacionadas con el espacio. Por ejemplo, Brian se concedió cinco puntos por ayudar a su hijo a construir la maqueta de un avión, algo que Lorraine consideró que solo merecía un punto. Lo que para él había sido una tarea difícil, de habilidad, de la que se sentía orgulloso por haberla logrado, para ella había sido jugar con un juguete. La mujer suele conceder al hombre un punto por cada tarea doméstica que lleva a cabo, aunque tiende a otorgar más puntos por tareas pequeñas, personales o íntimas que por tareas mayores. Por ejemplo, Lorraine concedió tres puntos a Brian por felicitarla una noche por la cena que preparó y él ni tan siquiera lo había tenido en cuenta para la puntuación. De hecho, ni se acordaba de haberlo dicho, ni lo había anotado en la lista. No es que se hubiera olvidado de ello, es que ni se le ocurrió que felicitar a una mujer por su cocina fuera un buen elemento de puntuación. Cuando le compró un ramo de flores, chocolate o vino, pensó haber ganado diez puntos como mínimo (una tercera parte de la puntuación que le había otorgado a trabajar cinco días) porque eran cosas caras, aunque ella solo le otorgó tres puntos. Brian había ganado un montón de puntos por pequeñas actuaciones, como «dejarme su abrigo cuando hacía frío», sin que él se diera cuenta de que una cosa tan pequeña pudiera otorgarle puntuación. Solo pensó que era una forma de cuidarla.


  
    «¿Por qué esta noche no cambiamos los papeles?», preguntó él. «¡Buena idea!», dijo ella. «Tú te plantas en el fregadero y yo me siento en el sofá y me echo pedos».

  


  Brian pensaba que cuanto más trabajara, más puntos conseguiría. Pero en realidad, trabajar horas extraordinarias significaba estar menos tiempo en casa para hacer pequeñas cosas, así que en realidad perdió puntos. Él se imaginaba que ella le admiraría por el hecho de ganar dinero para vivir mejor; de hecho, lo que ella pensaba era que le importaba más el trabajo que ella. En la opinión de él, trabajar hasta tarde significaba cinco puntos por noche, algo que para Lorraine era solo un punto. Si la hubiese llamado desde el trabajo para decirle que la quería y la echaba de menos, y la hubiera llamado de nuevo cuando estaba acercándose a casa, habría conseguido tres puntos como mínimo. Como la mayoría de los hombres, Brian no se daba cuenta del hecho de que las pequeñas cosas significan mucho para la mujer, a pesar de habérselo oído decir cientos de veces a su madre y a su abuela.


   


  ¿Cómo puntuó el mes Lorraine?


  La lista de las actividades personales de Lorraine era cuatro veces más larga que la de Brian. Había anotado con detalle cada actividad, aunque otorgado puntuación baja casi a todas ellas. Otorgó un punto a pasar el aspirador, hacer la compra, regar las plantas, ir al banco, cuidar de las mascotas, pagar las facturas, enviar tarjetas de felicitación para los cumpleaños, planificar actos familiares, bañar a los niños, leerles el cuento o enseñarles a obedecer. Concedió también un punto a las tareas repetitivas cada vez que se hacían: recoger la ropa sucia o las toallas mojadas del baño, lavar la ropa, cocinar o hacer las camas. Brian no estaba al corriente de la rutina de Lorraine porque estaba casi siempre en el trabajo, así que dio una puntuación general de treinta puntos a esas labores; la misma que se concedía él por trabajar cincuenta horas semanales. Lorraine le había rascado la espalda una noche, por lo que él le concedió tres puntos y ella inició el sexo en dos ocasiones, lo que le concedió diez puntos cada vez.


   


  Puntos de penalización


  Los puntos de penalización se deducen cuando uno de los componentes de la pareja hace algo que frustre o moleste al otro.


  
    Puntos de penalización que Lorraine otorgó a Brian

    
      
        	
          Criticarme delante de los amigos
        

        	
          -6
        
      


      
        	
          Echarse pedos durante la cena con los amigos
        

        	
          -10
        
      


      
        	
          Mirar con buenos ojos a otras mujeres en el centro comercial
        

        	
          -5
        
      


      
        	
          Insistir en mantener relaciones sexuales cuando no me apetecía
        

        	
          -6
        
      

    
  


  
    Puntos de penalización que Brian otorgó a Lorraine

    
      
        	
          Hablar conmigo mientras miro la tele
        

        	
          -2
        
      


      
        	
          Decir «no» a hacer el amor
        

        	
          -6
        
      


      
        	
          Incordiar
        

        	
          -5
        
      


      
        	
          Hablar de demasiadas cosas a la vez
        

        	
          -3
        
      

    
  


  
    «No incordio. Le recuerdo las cosas constantemente, sino no las haría nunca».

  


  Las quejas de Brian eran sobre cosas que Lorraine hizo o no hizo por él, mientras que las quejas de Lorraine estaban más relacionadas con cosas que Brian había hecho en público. En las listas se observa además que cuando el hombre quiere relaciones sexuales y la mujer no, ambas partes se sienten igual de resentidas.


  
    «¿Qué dices? ¿Mirar con buenos ojos? ¡Lo que ocurre es que me tapaba la vista!».

  


  Al final del experimento, Brian se había otorgado una puntuación media semanal de sesenta y dos puntos. Le había concedido a Lorraine una media semanal de sesenta puntos, por lo tanto, se alegró de que la relación estuviera equilibrada. Lorraine se había otorgado una media de setenta y ocho puntos, pero solo le concedió a Brian una media semanal de cuarenta y ocho puntos.


   


  Las reacciones de Lorraine y Brian


  Lorraine consideró que la puntuación se saldó con treinta puntos semanales a favor de Brian. Esto explicaba el resentimiento que había ido creciendo en su interior a lo largo del pasado año. Brian quedó devastado ante el resultado. Había tratado la relación como si todo fuera bien y no tenía la mínima idea de cómo se sentía Lorraine porque ella no había comentado nada en absoluto al respecto. Sentía a Lorraine un poco distante desde el nacimiento de su último hijo un año antes y creía que se debía a que tenía más trabajo y estaría por ello más estresada. Para facilitarle las cosas, había empezado a trabajar hasta más tarde, para darle espacio a ello y llevar más dinero a casa.


  El experimento sirvió para abrirles los ojos a Brian y a Lorraine. Lo que empezó como una sencilla prueba divertida cuyo objetivo era demostrar las distintas puntuaciones que otorgan hombres y mujeres, se había convertido en una situación potencialmente desastrosa. Lorraine permanecía en casa sintiéndose engañada y resentida, mientras que Brian trabajaba más horas con la idea de que era eso precisamente lo que ella quería que hiciese.


   


  Solución para mujeres


  La mujer debería aceptar que el cerebro masculino está programado para ver la imagen global y que el hombre cree que obtiene más puntos cuando hace grandes cosas. De ese modo, no se sentiría resentida en el caso de que la puntuación se decantara a favor de él. También debería animar al hombre a hacer esas pequeñas cosas que a ella le gustan y a recompensarle cuando las hiciera.


  
    Todos los hombres son iguales. Lo único es que tienen distintas caras para poder diferenciarles.


    MARILYN MONROE

  


  Los hombres no están programados para ofrecer ayuda, soporte o consejo a menos que alguien se lo solicite expresamente porque, desde el punto de vista masculino, sería como pensar que la persona que lo solicita es una incompetente. El mundo de los hombres es así… esperan a que los demás les pidan. Y si nadie les pide, suponen que hay empate y que la relación está en buena forma. El hombre tiene una memoria limitada.


  Se olvidará de las cosas positivas que hizo para su mujer la semana pasada, aunque también se olvidará de las cosas positivas que ella hizo por él. La mujer se acuerda siempre. Nunca dé por supuesto que el hombre conoce la forma de puntuación de la mujer; se trata de un concepto que ni ellos, ni sus padres, ni sus hermanos, ni sus hijos, han sabido jamas que existiera. Los hombres no incluyen en su lista muchas de las cosas que hacen porque las hacen sin pensar que obtendrían puntos por ello.


   


  Solución para hombres


  La mujer no solo es la responsable del marcador, sino que además acumula puntos a lo largo de mucho tiempo y no olvida nunca. Es posible que se niegue hoy a mantener una relación sexual con su pareja porque él le gritó dos meses atrás. Cuando la mujer intuye que la balanza se inclina a favor del hombre, es muy poco probable que se lo comente. Cuando hay déficit, actuará de forma distante, se enfadará y la vida amorosa se desvanecerá. Cuando eso ocurra, el hombre debería preguntarle qué puede hacer él al respecto. Recuerde que la mujer otorga un punto a cada actividad que el hombre lleva a cabo y que él recibe mejor puntuación por realizar esas pequeñas cosas que implican ayuda emocional. Regalarle flores, piropear su aspecto, recoger sus cosas, ayudarla a fregar los platos y utilizar elixir bucal cuenta tanto, más a veces, como llevar un buen salario a casa o pintar. Y no es necesario mencionar aquí que el hombre debería trabajar menos. Y que su calidad de vida mejorará si mantiene el contacto con la mujer y lleva a cabo el esfuerzo de realizar esas pequeñas cosas.


   


  Haga la prueba


  Puntúe y anote con su pareja, durante diez días, todas las contribuciones a la relación que ambos realicen, igual que hicieron Brian y Lorraine. Evalúe los resultados y utilícelos como plantilla para enfocar la relación de modo que puedan obtener más felicidad de la que nunca haya podido imaginar. Una diferencia de puntuación inferior al quince por ciento indica una relación equitativa, donde nadie siente rencor ni se siente utilizado. Una diferencia entre el quince y el treinta por ciento indica la existencia de los suficientes malentendidos como para provocar tensiones, y más de un treinta por ciento significa que alguno de los dos se siente infeliz con la relación.


  El componente de la pareja con la puntuación negativa deberá equilibrar su contribución llevando a cabo las cosas que le gusten a su pareja para con ello equilibrar la puntuación y disminuir la tensión.


   


  Resumen


  Obtener muchos puntos no significa más esfuerzo que el que pone actualmente en su relación. Se trata simplemente de una cuestión de comprender cómo la otra persona calcula el valor de las cosas y de cambiar la forma de enfocarlas. El sistema de puntuación utilizado por el sexo opuesto no es mejor ni peor que el suyo, es distinto, nada más. Las mujeres lo comprenden, pero los hombres no se dan cuenta de ello hasta que sale a relucir. Cuando les pedimos a Brian y Lorraine que participaran en el experimento, ella comprendió exactamente lo que pretendíamos. Pero la respuesta de Brian fue: «¿Qué? ¿Puntuaciones? ¿Y eso de qué va?». Como sucede con casi todos los hombres, no se había enterado de que las mujeres mantienen un marcador. La frase que la mujer suele utilizar con más frecuencia cuando discuten con un hombre es: «¡Después de todo lo que he hecho por ti! ¡Eres tan gandul que nunca haces nada para ayudarme!».


   


  Ponga en práctica de vez en cuando la prueba de la puntuación con su pareja, a medida que la relación vaya tomando direcciones distintas, para asegurarse de que la puntuación roza el empate. Las parejas con pocas responsabilidades puntuarán de forma distinta a aquellas parejas que tengan una hipoteca, tres niños y un perro.


  


  Finalmente, nos gustaría mencionar a uno de nuestros lectores masculinos que llevó a cabo la prueba y que nos envió los siguientes ejemplos de cómo la mujer suma o resta puntos diariamente en su marcador del amor.


   


  
    Queridos Barbara y Allan.


    Esta prueba ha cambiado por completo la relación con mi novia. Ahora nos llevamos mejor que nunca después de tres años juntos y me gustaría compartir mis experiencias sobre la puntuación de las mujeres. Gracias.


    Jack, «el Feliz».

  


  
    Tareas domésticas diarias

    
      
        	
          Sacar la basura
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Sacar la basura a las 4:30 de la mañana cuando el camión de la basura ya se ha ido
        

        	
          -1
        
      


      
        	
          Meter los platos sucios en el lavavajillas siempre que los haya
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Dejar los platos en el fregadero
        

        	
          -1
        
      


      
        	
          Dejarlos debajo de la cama
        

        	
          -3
        
      


      
        	
          Dejar la tapa del retrete levantada
        

        	
          -1
        
      


      
        	
          Dejar la tapa del retrete levantada a media noche (y ella está embarazada)
        

        	
          -10
        
      


      
        	
          Hacer pipí en el asiento
        

        	
          -5
        
      


      
        	
          Mojar el lavabo por todos lados
        

        	
          -7
        
      


      
        	
          Cambiar el rollo de papel higiénico cuando se termina
        

        	
          0
        
      


      
        	
          Utilizar pañuelos de papel cuando se termina el rollo de papel higiénico
        

        	
          -1
        
      


      
        	
          Cuando se terminan los pañuelos de papel, ir al otro baño con los pantalones bajados
        

        	
          -2
        
      


      
        	
          No ventilar el baño
        

        	
          -1
        
      


      
        	
          Hacer la cama
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Hacer la cama, pero olvidarse de colocar los cojines decorativos
        

        	
          0
        
      


      
        	
          Arreglar el edredón por encima de las sábanas arrugadas
        

        	
          -1
        
      


      
        	
          Echarse pedos en la cama
        

        	
          -5
        
      


      
        	
          Asegurarse de que ella lleva el depósito de la gasolina lleno
        

        	
          1
        
      


      
        	
          No queda apenas gasolina para llegara a la gasolinera
        

        	
          -1
        
      


      
        	
          Comprobar un ruido sospechoso a media noche, que resulta que no es nada
        

        	
          1
        
      


      
        	
          Comprobar un ruido a media noche, que resulta que sí es algo
        

        	
          3
        
      


      
        	
          Darle con una llave del seis
        

        	
          10
        
      


      
        	
          Es el padre de ella
        

        	
          -10
        
      

    
  


  
    Actos sociales

    
      
        	
          Permanecer pegado a ella toda la fiesta
        

        	
          5
        
      


      
        	
          Permanecer un rato con ella y luego irse a charlar con un viejo compañero del colegio
        

        	
          -2
        
      


      
        	
          Llamada Charlotte
        

        	
          -9
        
      


      
        	
          Cuando estás con gente, le das la mano y la miras con cariño
        

        	
          4
        
      


      
        	
          Cuando estás con gente, la presentas como «el problema y la pesada» y la escondes detrás
        

        	
          -5
        
      

    
  


  
    Regalos

    
      
        	
          Regalarle flores, pero solo cuando se lo espera
        

        	
          0
        
      


      
        	
          No regalarle flores cuando se lo espera
        

        	
          -10
        
      


      
        	
          Regalarle flores sorpresa
        

        	
          5
        
      


      
        	
          Regalarle un ramo de flores sorpresa recogidas personalmente
        

        	
          10
        
      


      
        	
          Las huele y le pica una mosca Tsé-Tsé
        

        	
          -25
        
      

    
  


  
    En el coche

    
      
        	
          Perder las indicaciones cuando vais de viaje
        

        	
          -4
        
      


      
        	
          Perder las indicaciones y perderse
        

        	
          -10
        
      


      
        	
          Perderse en un barrio malo de la ciudad
        

        	
          -15
        
      


      
        	
          Conoces a la gente del lugar de cerca y personalmente
        

        	
          -25
        
      


      
        	
          Ella descubre que le mentiste respecto a que eras cinturón negro
        

        	
          -60
        
      

    
  


  Capítulo 5


  La solución a los siete mayores misterios del hombre


  
    
      
        [image: Diferencias de la conversación entre hombres y mujeres]
      


      Los hombres hablaban de su última excursión de pesca. Las mujeres hablaban de otras cosas.

    

  


  Después del éxito alcanzado con Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas, nos vimos inundados por un aluvión de cartas y mensajes de correo electrónico que nos solicitaban más información sobre las diferencias entre ambos sexos. Veamos, a continuación, las siete preguntas más frecuentes:


  
    	¿Por qué los hombres apenas conocen nada sobre la vida particular de sus amigos?


    	¿Por qué los hombres rehúyen el compromiso?


    	¿Por qué los hombres sienten la necesidad de tener razón en todo?


    	¿Por qué los hombres adultos sienten tanto interés por los juguetes infantiles?


    	¿Por qué los hombres solo son capaces de hacer una cosa a la vez?


    	¿Por qué los hombres son tan adictos al deporte?


    	¿De qué hablan realmente los hombres en el lavabo?

  


  Para las mujeres, el problema estriba en que intentan analizar el comportamiento masculino desde su punto de vista femenino. Como resultado de ello, el comportamiento masculino les resulta desconcertante. Pero la verdad es que los hombres no son ilógicos; lo único que sucede es que operan de forma distinta a las mujeres.


  1. ¿Por qué los hombres apenas conocen nada sobre la vida particular de sus amigos?


  Julián llevaba un año sin ver a Ralph y decidieron pasar un día en el campo de golf. Aquella noche, cuando Julián llegó a casa, su esposa Hannah le preguntó cómo había ido todo:


   


  
    Hannah: ¿Qué tal el día?


    Julián: Bien.


    Hannah: ¿Cómo está Ralph?


    Julián: Bien.


    Hannah: ¿Cómo se encuentra su mujer después de salir del hospital la semana pasada?


    Julián: No lo sé, no me lo dijo.


    Hannah: ¿No te lo dijo? ¿Quieres decir que no le preguntaste por ella?


    Julián: Bueno, no, pero si hubiera habido algún problema seguro que me lo habría explicado.


    Hannah: Así que… ¿y cómo le va a su hija con su nuevo marido?


    Julián: Ah… no me dijo nada…


    Hannah: ¿Sigue la madre de Ralph con la quimioterapia?


    Julián: Humm… no estoy seguro…

  


   


  Y así siguió la conversación. Julián sabía perfectamente los golpes que había dado cada uno en el campo, recordaba el problema que tuvieron en la arena, el hoyo en uno que casi consigue, y el chiste sobre la monja y el pollo de goma, pero no sabía prácticamente nada acerca de la esposa de Ralph, sus hijos y su familia. Conocía los problemas de Ralph con el ayuntamiento respecto a su plan de construcciones, el fabricante y el modelo del coche que Ralph pensaba comprarse y los detalles del último viaje trasatlántico de Ralph para cerrar un negocio. Pero no sabía absolutamente nada de la hija pequeña de Ralph que estaba viviendo en Bangkok, ni del hermano de Ralph a quien habían diagnosticado la enfermedad de Parkinson, ni que la esposa de Ralph había sido nombrada «Ciudadana del Año» en su ciudad. Eso sí, tenía un repertorio estupendo de chistes nuevos.


  
    El hombre sabrá hasta el último chiste que su amigo le haya contado, pero ni se habrá enterado de que su amigo acaba de separarse de su esposa.

  


  Las mujeres se quedan asombradas ante el hecho de que el hombre salga a tomar una copa con los amigos después del trabajo, estén una hora o más juntos, y no sepa nada de la vida personal de nadie. Y ello se debe a que los hombres utilizan este tipo de actividades como una forma alternativa de contemplar el fuego de la chimenea. Pueden pasarse horas juntos de pesca, jugando al golf, jugando a cartas o mirando un partido de fútbol y apenas hablar. Y cuando hablan, lo hacen sobre hechos (resultados, soluciones o respuestas a preguntas) o intercambian información sobre temas y procesos. Pero apenas hablan de la gente y de sus emociones. El cerebro del hombre está enfocado a los resultados y generalmente no está al corriente de sentimientos o emociones.


  Un estudio llevado a cabo por la Universidad de Leeds, desvelaba las razones por las que los hombres van a tomar una copa cuando salen del trabajo:


  El nueve y medio por ciento lo hace para beber alcohol.


  El cinco y medio por ciento lo hace para conocer mujeres.


  El ochenta y cinco por ciento lo hace para liberarse del estrés.


  Los hombres liberan su estrés desocupando el cerebro y pensando en otras cosas. Y esa es la razón por la cual los hombres suelen tomar copas en silencio… no hay necesidad de hablar si no apetece.


  
    Cuando los hombres están entre amigos y no charlan, no es porque estén enfadados, sino porque están contemplando el fuego.

  


  Los hombres no esperan que sus compañeros hablen y jamás insisten en mantener una conversación. Cuando uno de ellos contempla el fuego con la copa en la mano, los demás lo comprenden por pura intuición y le permiten que siga tal y como está. Nunca le obligan a hablar. Nadie le dice: «¿Qué tal te ha ido el día? ¿A quién has conocido y cómo era?». Y cuando hablan, lo hacen de trabajo, deportes, coches y temas relacionados con el espacio. Hablan por turnos porque su cerebro está organizado o bien para hablar o bien para escuchar. A diferencia de las mujeres, no pueden realizar ambas cosas simultáneamente.


   


  Solución


  Al hombre le resulta difícil comprender por qué la mujer desea conocer hasta el más mínimo detalle de la vida de sus amigos y conocidos, porque si su amigo quisiera que él supiera algo, entonces ya se lo diría. No es exactamente que al hombre no le interese la vida de sus amistades, sino que le basta con conocer los hechos y los resultados. La única ocasión en que el hombre comenta con los demás sus detalles personales es cuando se ve incapaz de resolver un problema y entonces, como última alternativa, pide consejo a un amigo.


  Por lo tanto, si desea recabar información sobre la salud, la trayectoria profesional, las relaciones o los detalles de sus familiares o personas de su círculo social, no confíe jamás en los hombres para conocer la respuesta; pregunte a una mujer. Los hombres quedan para discutir resultados y soluciones y liberar el estrés, pero raramente discuten temas personales.


  2. ¿Por qué los hombres rehuyen el compromiso?


  Compromiso: nombre, femenino: deseo de casarse y formar una familia. Masculino: intentar no charlar con otras mujeres cuando se está con la mujer o la novia.


   


  Caso de estudio: Geoff y Sally


  Jodie pensó que Geoff y Sally harían una pareja estupenda, así que lo arregló todo para que tuviesen una cita a ciegas.


  Pasaron una noche maravillosa, intercambiaron números de teléfono y quedaron para verse de nuevo. Al día siguiente, Sally llamó a Jodie para darle las gracias y decirle que Geoff le gustaba y que quería conocerle mejor. La misma noche, Geoff llamó también a Jodie y le dijo lo mismo respecto a Sally.


  Cuando Geoff colgó, Jodie llamó de inmediato a Sally y le repitió lo que le había dicho. Era la señal que Sally necesitaba para iniciar el proceso de conocer a Geoff e iniciar una relación. De este modo, cuando llegó el fin de semana siguiente, le invitó a ir a la playa con ella y luego a cenar. Él aceptó sin problemas. Salieron juntos los tres fines de semana siguientes y al cine una o dos veces entre semana. Para ella, el tiempo transcurrido señalaba que aquello era una relación. No salía con nadie más que no fuera Geoff, aun a pesar de no haber comentado nunca con él que aquello tuviera que ser una relación de exclusividad.


   


  La historia de Geoff


  Había transcurrido un mes pero Geoff no tenía la menor idea de que estuviera manteniendo una relación porqué nunca habían discutido el asunto. El cerebro masculino funciona así. No comprende el concepto de una relación de la misma forma que la mujer.


  Geoff decidió acudir con Mary a la fiesta de cumpleaños de su mejor amigo. Mary era siempre la vida y el alma de cualquier reunión, una persona divertida de verdad, y hacía meses que no la veía. Se lo estaban pasando en grande en la fiesta cuando Geoff vio de lejos a Jodie. Se acercó de inmediato hacia donde ella estaba y le presentó a Mary. Jodie se mostró algo fría con ambos y Geoff intuyó que Mary no le gustaba. Y le sorprendió, porque Mary era una persona divertida que gustaba a todo el mundo. Pero no volvió a pensar más en ello.


   


  La historia de Jodie


  Jodie se sorprendió al ver que Geoff no acudía con Sally a la fiesta. Y de que en su lugar eligiera una fulana charlatana llamada «Mary». Jodie pensó que en lugar de que Sally se enterara de todo por cotilleo era mejor que se lo dijera ella directamente, aunque ello no le apeteciera mucho. Y la cosa no fue bien, como era de esperar. Cuando Sally se enteró de lo de la fiesta, se echó a llorar porque pensaba que ella y Geoff se llevaban muy bien. Sally llamó a Geoff y le pidió que fuera a verla aquella noche. Él intuyó que algo iba mal, pero no tenía idea de qué podía ser.


   


  El enfrentamiento


  Geoff llegó con muchas ganas de ver de nuevo a Sally y esperaba que le hubiera preparado su comida favorita. Sin embargo, cuando le abrió la puerta se dio cuenta enseguida de que había estado llorando y de que estaba enfadada con él. «¿Cómo has podido hacerme esto?», sollozó. «¡… Y delante de nuestros amigos, además! ¿Cuánto hace que te ves con ella? ¿La quieres? ¿Te acuestas con ella? ¡Respóndeme!». Geoff no podía creer lo que estaba oyendo. Se quedó mudo.


  Pasó las tres horas siguientes tratando de solucionar el problema con Sally, fuera cual fuera el problema. Le explicó que nunca se había percatado de que fueran una pareja con exclusividad y que pensaba que Sally se veía también con otros chicos, no solo con él. Era la primera vez que discutían sus sentimientos y emociones y ambos se dieron cuenta de que iban en direcciones completamente distintas.


  Sally quería un compromiso por parte de Geoff. Pero Geoff no estaba aún preparado para asumirlo. Quería su libertad. Decidieron que serían amigos pero que lo de amantes se había acabado… bien, es lo que Sally decidió. Geoff pensó que seguramente estaría con el síndrome premenstrual y que cuando llegara el fin de semana ya se le habría pasado…


  Es frecuente que las mujeres se queden perplejas ante el compromiso del hombre con un equipo deportivo, algo casi equivalente a un fervor religioso, y ante el hecho de que raramente parezca capaz de invertir en una relación una cantidad de energía emocional similar. El hombre suele refrenar sus emociones y sentimientos con la mujer que ama, pero puede mostrarse visiblemente emocional y apasionado cuando juega su equipo favorito… sobre todo si va perdiendo. ¿Cómo puede ser tan tenazmente dedicado y leal a un puñado de deportistas rechonchos, que no destacan precisamente por su brillantez, que no ha conocido personalmente en su vida y a quienes él les importa un rábano, y no mostrar ni de lejos la misma devoción por ella?


  Durante la casi totalidad de la existencia humana, los machos han sido polígamos por motivos de supervivencia. Los hombres fueron siempre un bien escaso porque muchos morían en el transcurso de las cacerías o las luchas y, en consecuencia, tenía todo el sentido del mundo que los supervivientes adoptaran a las viudas en sus harenes. Eso daría también a los hombres una mayor oportunidad de transmitir sus genes. Desde el punto de vista de la supervivencia de las especies, tenía sentido que a un solo macho le correspondieran diez o veinte hembras y no tenía ningún sentido que una sola hembra tuviera diez o veinte machos, ya que solo podía tener una camada a la vez. Solo el tres por ciento de las especies animales son monógamas (como el zorro y el ganso). En esos casos, los animales de ambos sexos son del mismo tamaño y color y es difícil discernir quién es quién. Los cerebros de las restantes especies masculinas, incluyendo los humanos, no están programados para la monogamia. Esta es la razón por la cual los hombres retrasan al máximo el compromiso con una mujer y por la que a tantos hombres les cuesta ser monógamos en la relación. Sin embargo, nos diferenciamos de las restantes especies porque nuestros cerebros avanzados han desarrollado lóbulos frontales de gran tamaño que nos permiten tomar decisiones conscientes sobre lo que haremos y lo que no, por lo tanto los hombres que engañan no tienen por qué decir que lo hicieron porque no pudieron evitarlo. Siempre tienen una elección. La mujer tiene el compromiso programado en el cerebro, como mínimo hasta el momento en que su camada es autosuficiente.


  
    Si quieres un hombre comprometido… búscalo en un hospital mental.


    MAE WEST

  


  La mujer considera que en el caso de «salir» por un tiempo con un hombre y que ninguno de los dos salga con nadie más, significa que existe una relación. Pero para la mayoría de los hombres, como Geoff, se trata de un concepto totalmente ajeno a ellos. Así que cuando Sally se quejó preguntándose en qué estaría él pensando, la respuesta es que él no estaba pensando absolutamente en nada.


   


  Lo que piensan casi todos los hombres


  Es una costumbre universal que los amigos de un hombre bromeen y afirmen que una relación permanente o el matrimonio con una mujer es un claro síntoma de que la vida de ese desgraciado hombre está prácticamente acabada. «Una vez te hayas comprometido, te tendrá cogido por las pelotas», reirán los amigos. «¡Despídete de la mitad de tu casa y del noventa por ciento de tu vida sexual!», bromearán. Y luego están todas las advertencias, procedentes normalmente de hombres solteros. «Ahora que es ella quien te da los pañuelos, necesitarás permiso hasta para estornudar». Una de las bromas más comunes que sufre el futuro novio por parte de sus colegas es que le escriban la palabra ayuda en la suela de los zapatos que llevará a la boda. Casi todos los hombres evitan el compromiso en la relación porque creen que la mujer les usurpará su libertad y se convertirán en personas débiles e impotentes. Y la respuesta del hombre a todas esas pullas suele ser no hablar de compromiso con la mujer o, incluso, actuar completamente al contrario de lo que ella desea.


  Por mucho que los hombres afirmen que el compromiso significa perder todas sus libertades, resulta difícil discernir a qué libertades se refieren en concreto. Cuando se les obliga a concretar, hablan de la libertad de entrar y salir cuando quieran, de no hablar si no les apetece, de no tener que dar explicaciones o justificar su comportamiento y de tener todas las mujeres que quieran. Pero por otro lado, sin embargo, también quieren amor, que les cuiden y muchísimo sexo. En resumen, lo quieren todo… ¿y cuántos hombres hoy en día podrían afirmar que siempre lo han tenido todo, cuando más bien lo han perdido todo? Esta forma de vida existió tal vez en los antiguos harenes de Arabia y sigue practicándose en algunas culturas primitivas, pero la mayoría de hombres actuales tienen escasas probabilidades de probar en alguna ocasión un tipo de vida así.


  La única manera de vivir una vida de libertad completa es vivir solo en una isla desierta donde no existan reglas de ningún tipo. Iniciar una relación es como obtener el permiso de conducir. Quien pretenda llevar una moto no tiene otra alternativa que aprender las reglas de tráfico y seguirlas… de lo contrario, tendrá que pasarse toda la vida siendo peatón. Una relación es, simplemente, una negociación con reglas: quien desee amor, amistad, sexo y una persona que le cuide, deberá ofrecer algo a cambio. No es posible tener el pastel y comerlo también. Lo que la mujer espera a cambio es amor, devoción y fidelidad. Y lo último que se le pasa por la cabeza es privar al hombre de su libertad.


   


  Solución


  A Geoff ni se le ocurrió la idea de encontrarse en una relación potencialmente permanente. La mujer que sospeche que se encuentra ante un hombre con fobia al compromiso, debe hacerle notar con claridad que están manteniendo una relación. Puede comentar bromeando, por ejemplo, que ahora que mantienen una relación le encantaría prepararle el café, o hablar de que, ya que mantienen una relación, resulta estupendo practicar el sexo y luego despertarse juntos. La mujer debe aprender a ser directa y franca y no coquetear con ello y pretender que el hombre pille la indirecta. Porque entonces existen enormes probabilidades de que, como en el caso de Geoff, él siga sin pillarla. Y no solo se trata de que los hombres no sepan leer el pensamiento, sino que además la mayoría de ellos son muy poco sensibles al estado mental de la mujer. Recuerde que el hombre ha evolucionado a partir de cazar animales y luchar contra los enemigos, sin intentar en ningún momento comprenderlos o mostrarse sensible respecto a sus necesidades emocionales.


  En consecuencia, no dé nunca por sentado que está manteniendo una relación sin haber discutido previamente el tema con la otra parte implicada. El hombre es incapaz de leer el pensamiento de nadie y, por lo tanto, la mujer debe preguntarle cuáles son sus sentimientos respecto a ella y hacia dónde pretende que se dirija la relación. El hombre suele ser directo y por ello le comunicará a la mujer si considera la relación exclusiva o no. Cree que el hecho de ser directo es un síntoma de respeto, así que la mujer que aspire a obtener un compromiso, deberá pedirlo y no limitarse a esperarlo.


  Existe, sin embargo, un número límite de veces en que es factible sacar el tema a relucir. Un triste reflejo de cualquier relación sería que la mujer dijese: «¿Puedes, por favor, acompañar a nuestros dos hijos al colegio ahora que mantenemos una relación?».


  3. ¿Por qué los hombres sienten la necesidad de tener razón en todo?


  Para comprender esta característica del hombre moderno, necesitamos observar la forma en que fueron educados de niños. Se suponía que los niños debían ser duros, no llorar nunca y ser buenos en todo lo que hacían. Sus modelos eran Superman, Batman, Spiderman, el Zorro, Tarzán, James Bond… todos ellos hombres solitarios que nunca se quejaban de sus problemas, sino que les buscaban soluciones. Y, naturalmente, casi nunca fallaban. De vez en cuando tenían un compinche, normalmente un hombre más pequeño e inferior, muy raramente una mujer. En el caso de que hiciera su aparición una ayudante femenina, representaba siempre un problema mucho mayor que su valía. Batgirl, por ejemplo, siempre acababa siendo rescatada por Batman, Superman salvaba regularmente a Lois Lane de la muerte segura y Tarzán pasaba el tiempo columpiándose por la selva para alejar a Jane de los problemas. Estos superhéroes parecían preferir tener un caballo o un perro como pareja, porque los animales son fieles, fiables, nunca contestan ni ponen al héroe en entredicho. Como la mayoría de los estereotipos masculinos tradicionales de los libros y las películas, los héroes de los niños no se equivocaban nunca, ni mostraban debilidad o emociones. La señora Batman o Lady Zorro brillaban por su ausencia. El Llanero Solitario rehuía las multitudes. Los dibujos animados siguen describiendo al macho duro como una criatura con unos músculos que le hacen parecer un preservativo relleno de nueces, con una voz profunda y ronca (niveles elevados de testosterona) y la heroína sigue siendo normalmente una chica tipo Barbie con unos pechos anatómicamente imposibles.


  
    Me casé con el Señor Correcto, lo que no sabía era que de nombre se llamaba Siempre.

  


  Cuando el niño se hace hombre, está condicionado a creer que no conseguir algo o no ser capaz de solucionar un problema, significa que es un fracaso como hombre. Y esta es la razón por la que el hombre se pone a la defensiva cuando la mujer le cuestiona lo que dice o hace. Cuando ella le dice: «Paremos y preguntemos por dónde se va», lo que él escucha es: «Eres un inútil. Me buscaré a otro hombre que sepa más que tú». Cuando ella le dice: «Quiero llamar al mecánico para que arregle el coche», él escucha: «Eres un inútil. Me buscaré a otro hombre que me solucione el problema». No dudará en regalarle un libro de cocina para su cumpleaños, pero si a la mujer se le ocurriese regalarle un libro de autoayuda, se mostraría absolutamente indignado. Supondría que lo que ella pretende es comunicarle que no es lo bastante bueno. Incluso el hecho de asistir a un seminario sobre relaciones o a un asesor de parejas equivale a la humillante admisión de haberse equivocado, por lo que muchos hombres se ponen a la defensiva o se vuelven agresivos ante la simple sugerencia de que sería necesario hacerlo. A los hombres les cuesta mucho decir «lo siento», porque hacerlo es admitir que se han equivocado.


   


  Caso de estudio: Jackie y Dan


  Jackie quería dejar de trabajar para ser madre, pero Dan era de la opinión de que aún no estaban económicamente preparados para ello. Y la circunstancia acabó convirtiéndose en la manzana de la discordia y en el origen de muchas discusiones. La relación era cada vez más tensa. Un día, Jackie le anunció a Dan que había solicitado la ayuda de un asesor financiero para solucionar su situación económica. Dan no podía creer lo que estaba oyendo: ¡Jackie pretendía que otro resolviera sus problemas! Evidentemente, lo que se imaginaba Dan era que ella no le veía capaz ni de sumar dos más dos. Las peleas fueron en aumento… y acabaron separándose tres meses después.


  Jackie pensó que solicitando la ayuda de un asesor financiero ayudaría a Dan y disminuiría la presión que pudiera sentir sobre su persona. Esperaba que se alegrara porque ella se responsabilizara de buscar a alguien que preparara un plan de trabajo para soportar la carga financiera que suponía un bebé. Pero Dan lo vio bajo una perspectiva completamente distinta. Bajo su punto de vista, ella le había evidenciado que pensaba que él estaba equivocado respecto a su situación financiera y que había solicitado los servicios de un asesor para demostrarle su incompetencia.


   


  ¿No confías en mí?


  La frase más común entre los hombres cuyas acciones se ven puestas en entredicho por mujeres es: «¿No confías en mí?». Siempre que escuche esta frase, dé por seguro que acaba de insultar su masculinidad. Si él se ha perdido, está intentando leer el mapa y ella le dice: «Déjame mirar el mapa», él supondrá que ella le cree incapaz de hacerlo. Y le responderá: «¿No confías en que te lleve allí?». Si está cansado de oír el perro del vecino ladrando toda la noche y le dice que va a llamar a la puerta y ella le dice que no, por si acaso hay problemas, él le dirá: «¿Es que no confías en que sea capaz de hacerlo debidamente?». Si están en una fiesta y ella le alerta de la presencia de una mujer con fama de devoradora de hombres y le dice que debería evitarla, él le dirá: «¿Es que no confías en mí?». En todas esas circunstancias, la respuesta de ella será siempre la misma: «¡Solo pretendía ayudarte!». Ella creerá demostrarle lo mucho que le importa y le quiere, pero él lo verá como si estuviera diciéndole que se equivoca y que es incapaz de solucionar los temas por sí mismo.


  
    El hombre equipara recibir consejo por parte de una mujer con que esta le diga que se equivoca y que no confía en él.

  


  La acusará de querer controlarlo en todo momento. Y lo dirá con tanta autoridad que incluso es posible que ella empiece a preguntarse si es una controladora.


   


  Solución


  La mujer debería evitar cualquier comentario o acción que le haga suponer al hombre que se ha equivocado. Lo que debería hacer, en cambio, es expresar sus propios sentimientos sin mencionarle que cree que está equivocado. En lugar de decir, por ejemplo: «¡Nunca sabes por dónde vas y por eso siempre llegamos tarde a todos lados!», podría decirle: «Lo estás haciendo muy bien, cariño, pero creo que todas estas indicaciones son muy confusas. Creo que sería mejor si nos paráramos a preguntar a alguien de aquí si sabe cuál es el cruce correcto». En otras palabras, él no es el culpable.


  Cuando el hombre haga bien las cosas, la mujer debería alabarle por ello. Al llegar a su destino, dígale: «Gracias, cariño. Has hecho un gran trabajo para llegar hasta aquí». Mejor aún, cómprele un sistema de navegación por satélite… y así siempre encontrará el camino correcto.


  4. ¿Por qué los hombres adultos sienten tanto interés por los juguetes infantiles?


  Cuando fue el cumpleaños de nuestro amigo Gerry, le regalamos una grapadora con motor del tamaño de un pequeño televisor. Tenía una ventanilla de plástico transparente por donde se veían los mecanismos circulares que se movían en su interior. Parecía un objeto sacado del trasbordador espacial. Funcionaba con tres pilas pequeñas que debían sustituirse semanalmente y, con todo eso, para lo único que servía era para colocar una grapa en un trozo de papel… igual que cualquier otra grapadora. Gerry, sin embargo, estaba feliz observando su artilugio, no porque fuera una grapadora, sino porque tenía montones de ruedas y discos que daban vueltas y más vueltas, se encendían y se apagaban luces y emitía sonidos que parecían los de un motor de verdad. Gerry nos ha explicado que a veces, cuando se levanta a medianoche para ir al baño de la planta baja, ve la grapadora encima de la mesa y no puede evitar clavar cuatro o cinco grapas en una hoja de papel solo para observar cómo giran las ruedas. Cuando recibe la visita de sus amigos, todos se turnan para grapar papel y ríen felices por ello. Cualquier mujer que vea la famosa grapadora no le da la más mínima importancia. A cualquier mujer le sorprende que los hombres puedan apasionarse de ese modo por un chisme caro que lleva a cabo la tarea más ridícula de una casa. Pero este comportamiento masculino es el equivalente del de la mujer que paga un precio desmesurado por un osito de peluche con ojos descomunales y nariz minúscula hecho en Brasil… solo porque «no pude resistirme».


  Resulta sencillo explicar por qué los dos sexos reaccionan de forma tan distinta a este tipo de cosas. A continuación, vemos los escáneres que muestran las áreas del cerebro que se activan cuando el individuo utiliza su capacidad espacial. Las áreas activadas son las secciones oscuras. La parte espacial del cerebro es el área utilizada para estimar velocidades, ángulos y distancias… el cerebro del cazador.


  
    
      
        [image: Diferencias en el cerebro entre el hombre y la mujer para conducir]
      


      Hombre — Mujer


      Áreas del cerebro utilizadas para conducir un coche, dar una patada a un balón y operar mecanismos.


      Instituto de Psiquiatría, Londres, 2001.

    

  


  Debido a la distribución espacial del cerebro masculino, los hombres y los chicos se aficionan a cualquier cosa que lleve teclas, motor o partes móviles, emita sonidos, tenga lucecitas y funcione con pilas. Y ahí se incluye cualquier tipo de videojuego o juego de ordenador, unidades de sistemas de navegación GPS, perros robot que actúan como perros de verdad, persianas con apertura electrónica, lanchas motoras, coches con paneles complicados, juguetes de chiquillo, rifles con objetivos de visión nocturna, armas nucleares, naves espaciales y cualquier cosa que funcione con mando a distancia. Si las lavadoras funcionasen con mando a distancia, es muy probable que los hombres se planteasen incluso responsabilizarse de la colada.


   


  Proyectos de «hágalo usted mismo».


  La totalidad del negocio del «hágalo usted mismo» está enfocada a la zona espacial del cerebro masculino. Los hombres adoran el reto que supone montar un barco de vela clásico, trenes de juguete, aviones de modelismo, conjuntos de Meccano, mesas para el ordenador, estanterías o cualquier cosa que venga acompañada de un panfleto de instrucciones, por indescifrable que resulte. Los niños van a las jugueterías; los hombres, a las tiendas de bricolaje, ferreterías y desguaces mecánicos donde pueden encontrar cosas para hacer o construir o ver cómo funcionan y, con ello, satisfacer sus necesidades espaciales. Los chicos creen por instinto que en cuanto les apunte el primer pelo en la barbilla, se levantarán a la mañana siguiente con la capacidad de desmontar por completo el motor de un coche y volver a montarlo.


  En casa, las necesidades espaciales del hombre pueden resultar una frustración para la mujer. Y ello se debe a que el hombre posee un tiempo de atención de nueve minutos, lo que implica que suele dejar proyectos sin acabar por toda la casa. No suelen tener tiempo para arreglar lo que se rompe o estropea, pero se enfadan y se vuelven posesivos cuando la mujer les sugiere llamar a alguien para que acabe el trabajo. Por ejemplo, si hay en casa un lavabo que no funciona, la mujer dirá: «Llamemos al fontanero». Pero para un hombre esto equivale a un ataque directo a su capacidad espacial. Dice que puede arreglarlo él solito. Y no solo eso, sino que además el fontanero cobra una barbaridad por lo que, evidentemente, es un trabajo sencillísimo.


  
    Llamar al fontanero sin haberlo consultado previamente al hombre de la casa puede ser considerado como un insulto grave.

  


  Así que el sábado por la tarde (después del partido), el hombre que se ha negado a solicitar la ayuda del fontanero para arreglar el lavabo que no funciona, cierra la llave general del agua y desmonta el mecanismo. Descubre lo que tiene el aspecto de ser una arandela gastada y se dirige a la tienda de bricolaje. Pasa cuarenta y cinco minutos dando vueltas por la tienda, examinando todos los estupendos juguetes espaciales que podría poseer, prueba un par de pulidoras eléctricas, prueba también un taladro neumático y finalmente encuentra una arandela de sustitución que parece del tamaño adecuado. Regresa a casa y descubre que el tamaño no se corresponde con el original, pero no puede colocar de nuevo la arandela vieja porque no la encuentra. La tienda de bricolaje ya está cerrada y no puede dar la llave de paso general hasta que el grifo esté arreglado, de modo que nadie puede ducharse ni utilizar el baño.


  Muchas mujeres no llegan a comprender que la mayoría de los hombres prefieran que les corten la pierna derecha a admitir que son incapaces de arreglar lo que sea. Hacerlo equivaldría a admitir una deficiencia en el área número uno del cerebro masculino: la correspondiente a la capacidad espacial y la resolución de problemas. Cuando el coche haga algún ruido extraño, siempre levantará el capó para echar un vistazo, aunque no tenga ni idea de lo que anda buscando. Espera que el problema sea algo tan evidente como un armadillo gigante zampándose el carburador.


  La mujer jamás debería solicitar los servicios de un fontanero, albañil, experto financiero, técnico en ordenadores, cazador de armadillos o de cualquier hombre con cualificaciones relacionadas con el área espacial, sin haberlo consultado previamente con el hombre con quien comparte su vida, pues él podría pensar que le supone un incompetente. Lo que debería hacer es explicarle lo que sucede, pedirle su opinión y ponerle una fecha tope. De este modo, si es él quien acaba llamando al fontanero, creerá haber resuelto personalmente el problema.


  
    Lo único que diferencia a los hombres de los niños es el precio de los juguetes.

  


  En la actualidad, la mayoría de las iniciativas empresariales nacen a partir de mujeres, aunque el noventa y nueve por ciento de las patentes (es decir, «juguetes de niños») sigue estando registrado por hombres. Unos datos que ocultan una lección: cuando tenga que regalarle algo a un hombre, regálele un juguete relacionado con el espacio. Nunca le regale flores, ni una tarjeta de felicitación, porque son cosas que no significan nada para él.


  5. ¿Por qué los hombres solo son capaces de hacer una cosa a la vez?


  En Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas, presentábamos un estudio en profundidad sobre por qué el cerebro masculino está centrado de un modo tan singular: lo describíamos como «monotarea». Recibimos una respuesta tan abrumadora a esa sección que volveremos a exponerla de una forma resumida. Las mujeres no pueden comprender por qué los hombres son solo capaces de hacer una cosa a la vez. La mujer puede leer mientras escucha y habla, ¿por qué no ellos? ¿Por qué insisten en bajar el volumen del televisor cuando suena el teléfono? Las mujeres de todo el mundo se lamentan al unísono: «¿Por qué cuando él lee el periódico o mira la televisión no se entera de lo que acabo de decirle?».


  La razón es que el cerebro del hombre está compartimentado y especializado. Para decirlo de una forma muy sencilla; es como si su cerebro estuviera dividido en pequeñas habitaciones y cada una de esas habitaciones incluyera como mínimo una función principal que operara independientemente de las demás. El filamento que conecta los hemisferios cerebrales derecho e izquierdo, el cuerpo calloso, es, en promedio, un diez por ciento más delgado que el de la mujer y es responsable de cerca de un treinta por ciento menos de conexiones entre el hemisferio derecho y el izquierdo. Es precisamente esta diferencia la que obliga al hombre a aplicar el enfoque de «una sola cosa a la vez» a todo lo que hace en la vida.


  
    
      
        [image: Cerebro del hombre, con sesñalización del cuerpo calloso]
      


      El cerebro del hombre está «compartimentado» y posee un treinta por ciento menos de conexiones entre hemisferios que el cerebro de la mujer.

    

  


  Mientras que para la mujer esta forma de pensar en una única cosa a la vez supone una limitación, al hombre le permite convertirse en un gran especialista o en un verdadero experto en un único tema. El noventa y seis por ciento de los expertos técnicos mundiales son hombres, excelentes cuando se trata de llevar a cabo esa tarea única.


  Una de las cosas más importantes que la mujer debe aprender sobre el hombre es a comprender esa mentalidad masculina de «una sola cosa a la vez». Es lo que explica por qué el hombre baja el volumen de la radio cuando lee un mapa o aparca el coche en marcha atrás. Si alguien le habla cuando circula por una rotonda, suele equivocarse de bifurcación. Puede hacerse daño si se encuentra trabajando con una herramienta cortante y en aquel momento suena el teléfono. El escáner cerebral de un hombre enfrascado en cualquier lectura demuestra que está virtualmente sordo. Recuerde: si no quiere que se haga daño, nunca le diga nada a un hombre mientras se afeita.


  
    El hombre tiene el doble de posibilidades que la mujer de sufrir un accidente de coche si habla por el teléfono móvil mientras conduce.

  


  El cerebro femenino está configurado para realizar diversas tareas a la vez. Las mujeres son capaces de llevar a cabo simultáneamente distintas actividades que no tengan relación alguna y los escáneres cerebrales muestran que el cerebro de la mujer no está nunca desocupado, siempre presenta actividad, incluso mientras duerme. Y esta es la principal razón por la que el noventa y seis por ciento de las secretarias de todo el mundo son mujeres. Es un poco como si la mujer mantuviera una relación genética con el pulpo. Es capaz de hablar por teléfono, cocinar una nueva receta y mirar la televisión, todo al mismo tiempo. Puede conducir, maquillarse y escuchar la radio mientras habla por el teléfono manos libres. Ahora bien, si se le ocurre hablarle al hombre con quien comparte su vida mientras este se encuentre cocinando una nueva receta, mejor que vaya pensando en salir a cenar al restaurante.


  Si lo que busca son resultados exitosos y libres de estrés, la mejor estrategia es darle al hombre las cosas de una en una. En el mundo de los negocios, discuta un punto después del otro y no cambie de tema hasta que todos los hombres asistentes a la reunión se sientan satisfechos con la solución sugerida.


  Y, lo que es más importante, jamás le pregunte nada al hombre mientras hacen el amor.


  6. ¿Por qué los hombres son tan adictos al deporte?


  Durante miles de años, los hombres salieron a cazar en grupo con otros hombres mientras las mujeres se ocupaban de recolectar comida y criar a los hijos. Los hombres corrían, perseguían, acechaban y utilizaban sus habilidades espaciales para capturar el alimento pero, a finales del siglo dieciocho, los avances en las técnicas agrícolas convirtieron esa habilidad dinámica en algo casi innecesario. Entre 1800 y 1900, el hombre inventó casi todos los deportes modernos de pelota que existen hoy en día a modo de sustituto de sus actividades cazadoras. Así, de pequeños, las niñas disponían de muñecas para practicar con bebés y los niños daban patadas y perseguían balones para entrenarse a «cazar». En realidad, tampoco han cambiado tantas cosas en cien mil años: el hombre sigue cazando y la mujer criando a los hijos.


  El hombre que se consagra al seguimiento de su equipo favorito sigue siendo, de esta manera, un miembro más de la partida de cazadores. Cuando contempla a sus héroes en el terreno de juego, disfruta de la fantasía de ser él quien chuta y hace subir los tantos al marcador. Es capaz de emocionarse tanto viendo un partido de fútbol que se siente como si fuera él mismo quien estuviera jugando. Su cerebro evalúa la velocidad, el ángulo y la dirección de la trayectoria del balón y grita feliz siempre que se «caza una presa».


  
    El deporte permite al hombre formar parte de la partida de cazadores.

  


  Cuando no está de acuerdo con la decisión del árbitro, lo insulta verbalmente (aunque el árbitro no pueda oírlo): «¡¿A eso le llamas falta?! ¡Idiota! ¡Cómprate unas gafas!». Es capaz de memorizar los resultados, de recordar, con todo detalle, los goles marcados en partidos que tuvieron lugar hace muchos años y estar al borde de las lágrimas mientras discute lo que debería haber hecho un jugador determinado y cuáles habrían sido los resultados. Por ejemplo, después de que Inglaterra ganara el Mundial de 1966 ante Alemania, apenas existía un hombre en Gran Bretaña que no fuera capaz de recitar de memoria los nombres de los jugadores, los disparos a portería que casi entraron y los errores tácticos que tuvieron lugar. Una habilidad formidable… pero siguen sin saber los nombres de sobrinas, sobrinos, vecinos o la fecha del Día de la Madre.


  
    El hombre puede sucumbir a la emoción viendo deporte, algo que raramente le ocurre con una relación emocional.

  


  Conducir un coche es casi en su totalidad una habilidad espacial. Velocidades, ángulos, virajes, cambios de marcha, zigzaguear, aparcar marcha atrás… el cielo del hombre. El hombre está tan obsesionado con la conducción que pasa horas interminables viendo en televisión cómo conducen otros hombres. El hombre que mira un combate de boxeo se dobla de dolor y, de hecho, parece incluso sentir el impacto cuando alguno de los boxeadores recibe un golpe bajo.


  El hombre puede llegar a obsesionarse tanto con la contemplación del deporte, que también le gusta mirar o participar en cualquier tipo de reto sin ningún sentido. De ahí la existencia de una competición de bebida en la que el vencedor sea el último hombre que queda en pie, un concurso de «barrigudos» donde hombres con tripas descomunales hinchadas de cerveza carguen los unos contra los otros, una carrera de bicicletas sobre hielo o un acto en el que se construyan avioncitos curiosos que los hombres se peguen a la espalda para saltar con ellos a un río desde un puente y ver qué sucede. Evidentemente, la mujer no muestra ningún interés por ese tipo de «deportes».


  
    Mi esposa me dijo que me abandonaría si no dejaba de obsesionarme tanto con el Manchester United. La echaré de menos, de verdad.

  


  El mundo se ha convertido en un lugar confuso para los hombres: sus habilidades cerebrales principales se han convertido en superfluas y las mujeres les atacan desde todas direcciones. Los hombres no tienen claro qué se espera de ellos, ni disponen de modelos evidentes a imitar. El deporte ha sido siempre una actividad consistente en la que el hombre puede volver a sentirse integrante de un equipo; ahí nadie intenta cambiarle, ni criticarle y cree haber alcanzado el éxito cuando el equipo gana, una sensación que es posible que ya no pueda obtener a partir de su trabajo. Eso explica por qué los hombres que realizan tareas profesionales repetitivas o mundanas son los mayores seguidores del deporte, mientras que los que describen su trabajo como algo excitante y que les llena son los menos interesados. Y explica también por qué el hombre prefiere comprar un nuevo conjunto de palos de golf antes que la muy necesaria mesa del comedor, y prefiere un carné para asistir a los partidos de fútbol de toda la temporada antes que disfrutar de unas vacaciones en el extranjero con la familia.


   


  Solución


  Si su pareja está obsesionada por un deporte o por una afición, tiene dos alternativas. En primer lugar, involucrarse. Conozca su afición y aprenda a practicarla. Acompáñele y se sorprenderá cuando vea cuántas «viudas del deporte» hay también y disfrute de los aspectos sociales del deporte. Aunque no lo encuentre interesante, los demás quedarán impresionados con sus conocimientos y podrá entablar nuevas amistades.


  En segundo lugar, utilice su obsesión por el deporte como una oportunidad positiva para pasar más tiempo con la familia o los amigos, ir de compras o iniciar por su cuenta una nueva afición. Cuando se produzca un importante acontecimiento deportivo, conviértalo en una ocasión especial para él. Demuéstrele lo mucho que valora su importancia. No luche ni trate de competir contra la afición o el deporte de un hombre. Únase a él o utilice el tiempo disponible para hacer algo positivo para usted.


  7. ¿De qué hablan realmente los hombres en el lavabo?


  Respondamos, primero, a la pregunta universal de los hombres: «¿De qué hablan las mujeres cuando van juntas al lavabo de cualquier local público?». La respuesta es «de todo y de todos». Hablan de lo mucho que les gusta ese local comparado con otros donde hayan estado, comentan el vestido que llevan y los de las demás… «¿Has visto esa mujer con el vestido morado? ¡Antes muerta que ponerme eso!», comentan quiénes son los hombres más agradables, quiénes son los que no les gustan, y cualquier problema personal que ellas o sus amistades puedan sufrir. Mientras se arreglan el maquillaje, discuten técnicas de aplicación y distintos tipos de productos, y comparten los cosméticos entre ellas, incluso con desconocidas. Si una mujer parece triste, recibe una sesión de terapia en grupo… ¡y que Dios ayude al hombre que la ha puesto de esa manera! Las mujeres se sientan en el lavabo y charlan con otras mujeres a través de la pared, piden a la desconocida del lavabo vecino que les pase el papel higiénico por debajo de la puerta y no es nada extraño que dos mujeres compartan el mismo aseo para así poder proseguir con la conversación. Una discoteca de Birmingham, Inglaterra, ha instalado aseos más grandes en los lavabos de señoras, cada uno de ellos con dos retretes, para así poder mantener conversaciones más profundas y con mayor significado.


  
    Los lavabos de señoras son centros de contacto y asesoramiento donde es posible conocer gente nueva e interesante.

  


  Así que, volviendo a la pregunta: «¿De qué hablan los hombres realmente en el lavabo?», la respuesta es… de nada. Absolutamente de nada. No hablan. Aun yendo con su mejor amigo, la conversación se limita al mínimo necesario. Y los hombres jamás hablan en los lavabos con un desconocido. Nunca, jamás, bajo ninguna circunstancia. Jamás hablan con otros hombres si están sentados en el retrete y nunca cruzan la mirada. Nunca. En los aseos, los hombres prefieren paredes que vayan del suelo hasta el techo para con ello limitar la interacción con sus vecinos, mientras que las mujeres prefieren que haya huecos arriba o abajo para seguir hablando o pasarse cosas. Es excepcional escuchar algún pedo en el lavabo de señoras y, en caso de que suceda, la culpable se esconderá en su cubículo hasta que las testigos hayan desaparecido. Los lavabos de hombres, en cambio, pueden recordar con frecuencia los fuegos artificiales del Cuatro de Julio y el hombre que se tira el pedo más sonoro sale victorioso de su cubículo.


  


  Veamos a continuación una carta de uno de nuestros lectores que nos ejemplifica los sonidos reinantes en el lavabo de caballeros:


   


  
    Me dirigía hacia el norte por la autopista cuando decidí pararme para descansar un poco e ir al lavabo. El primer lavabo estaba ocupado, así que entré en el segundo. Apenas me había sentado cuando escuché una voz procedente del baño vecino que me decía: «Hola, ¿cómo estás?». Como cualquier hombre, jamás inicio una conversación con un extraño ni confraternizo en los lavabos si paro un rato a descansar, y aún no sé lo que me sucedió, pero la verdad es que acabé respondiendo: «¡Bien!».


    Y el otro tipo me dijo: «Bien… ¿y qué haces?».


    Empecé a pensar que aquello me parecía extraño pero, como un tonto, respondí: «Lo mismo que tú… ¡viajar hacia el norte!».


    Luego oí que el tipo decía, algo nervioso: «Escucha… te llamo luego, hay un idiota en el otro lavabo que no para de responder a mis preguntas».

  


   


  Los hombres tienen también un ritual territorial que ponen en práctica cuando eligen el urinario. Si hay cinco urinarios en fila y entra el primer hombre, elige aquel más alejado de la puerta para permanecer de esta manera alejado de los que entren detrás. El siguiente que entra elige el urinario más alejado del primer hombre, y el siguiente elegirá el que queda a medio camino entre los otros dos. Un cuarto hombre preferiría un lavabo cerrado antes que quedarse junto a un perfecto desconocido que podría mirarle. Y los hombres siempre miran en silencio a la pared, y nunca hablan con desconocidos. Jamás. La consigna del hombre es: «Antes muerto que un contacto visual».


  
    Para el hombre, colocarse junto a otro hombre en un lavabo público es lo mismo que subir al ascensor con el pito fuera.

  


  Capítulo 6


  La otra mujer… su madre


  
    
      
        [image: La esposa descubre que su suegra aún le sigue comprando los calzoncillos]
      


      No fue hasta la noche de bodas que Jane se dio cuenta de que, a pesar de haber cumplido ya los treinta y seis, era la madre de Martin quien seguía comprándole los calzoncillos.

    

  


  Dos mujeres se presentaron ante el rey Salomón arrastrando entre ellas a un joven que se había comprometido a casarse con las hijas de ambas. Después de escuchar las respectivas historias, el rey ordenó que el joven fuera partido por la mitad para que cada una de ellas tuviese su parte.


  «¡No!», exclamó la primera mujer. «¡No derramemos sangre! Que se case con él la hija de esa mujer». El sabio rey no lo dudó ni un instante. «Este hombre debe casarse con la hija de la otra mujer», dijo. «¡Pero si estaba dispuesta a que le partiéramos por la mitad!», exclamó la corte del rey. «Sí», dijo el rey Salomón, «eso demuestra que la verdadera suegra es ella».


  Llega el monstruo


  Probablemente sean las suegras el grupo de gente que más chistes haya inspirado en este mundo. Son el objetivo eterno del humor de cómicos y seriales televisivos, donde aparecen consistentemente caracterizadas como brujas, arpías o fieras. Recuerde que fue Lenin, uno de los fundadores de la Rusia moderna, quien a la pregunta de cuál debería ser la pena máxima por cometer bigamia respondió: «Dos suegras».


  
    Mi suegra ha llamado esta mañana a la puerta. He ido a abrir y me ha preguntado: «¿Puedo quedarme unos días?». «Por supuesto que sí», le he respondido… «y he cerrado la puerta».


    «¿Cuál es la diferencia entre una suegra y un buitre? Que el buitre espera a que estés muerto antes de comerte el corazón».

  


  Pero mientras que las suegras son, efectivamente, un problema para muchos matrimonios, con un tercio de las rupturas achacadas a la intervención de la suegra, no suele ser la madre de la mujer quien causa la mayoría de problemas. A partir de nuestras investigaciones, hemos descubierto, una y otra vez, que el peligro real reside en la madre del hombre. Tal vez sea su suegra quien más quejas en público origine, pero normalmente se trata más de palabrería que de una protesta concreta sobre un problema concreto.


  
    Hoy he recibido un mensaje de correo electrónico en el que se me informaba del fallecimiento de mi suegra y en el que se me consultaba si deseaba que la enterrasen, la incinerasen o la embalsamasen. Y mi respuesta ha sido: «Para asegurarnos… mejor las tres cosas».

  


  Las suegras difíciles no son el principal problema de los hombres. Incluso para el legendario Giovanni Vigliotti de Arizona, que disfrutó de ciento cuatro matrimonios entre 1949 y 1981 bajo su propio nombre y de cincuenta más bajo seudónimos, esas ciento cuatro suegras fueron mucho menos problema que los treinta y cuatro años de cárcel a que fue condenado como resultado de sus actividades.


   


  La suegra puede irritar al hombre, incordiarle y exasperarle, pero normalmente no le desagrada. Los problemas con la suegra no dominan la vida de los hombres. Según un antiguo proverbio polaco: «El camino hacia el corazón de la suegra es a través de su hija». Y casi todos los hombres son conscientes de ello. Lo que quieren las madres de las mujeres, por encima de todo, es ver a sus hijas felices. Y si sus parejas las hacen felices, es poco probable que causen problemas. Los problemas suelen venir más por parte de los suegros, que se niegan a soltar a su querida «princesita». Lo que sucede, simplemente, es que no hay tantos chistes sobre suegros… no son cuestión de risa.


  La madre de él… la carga de ella


  Los verdaderos dramas de muchas familias tienen su origen en la madre del hombre, la suegra de la parte femenina de la pareja. Una investigación llevada a cabo por la Universidad de Utah, demostró que en cerca del cincuenta por ciento de los matrimonios existían conflictos reales entre la nuera y la problemática y recalcitrante madre de su esposo.


  Mientras que no todas las suegras merecen la terrible reputación que tienen, una suegra entrometida, posesiva e intrusa, incapaz de cortar el cordón umbilical con su hijo, se convierte en una auténtica pesadilla. Para la mujer, las crisis con la suegra suelen parecerle inmanejables y de difícil solución y pueden provocar dolor, angustia e, incluso, la aparición de la amenaza de un divorcio.


  
    Un hombre conoce a una mujer maravillosa y se compromete con ella. Prepara una cena con su madre para que conozca a su nueva prometida. Se presenta en casa con tres mujeres (una rubia, una castaña y una pelirroja). Su madre le pregunta por qué le trae a tres mujeres y no solo a una. Él le responde que quería ver si ella era capaz de adivinar cuál de las tres mujeres era su futura nuera. Ella las estudia con detalle y responde: «La pelirroja». «¿Cómo lo has adivinado tan rápidamente?», le pregunta él. «Porque», le responde ella, «no la aguanto».

  


  No todas son malas


  Naturalmente, no todas las suegras están a la altura de su terrible fama de perversidad. Mientras que la investigación llevada a cabo por la Universidad de Utah demuestra que cerca del cincuenta por ciento de las suegras pueden considerarse problemáticas, el otro cincuenta por ciento debería estar integrado por personas neutrales, a lo peor o, a lo mejor, por personas cariñosas, colaboradoras y generosas. Y, a menudo, se culpa a las suegras de las carencias o problemas emocionales de sus hijos o nueras.


  Caso de estudio: Anita y Tom


  Llevaban solo seis meses casados cuando se iniciaron las fisuras en su recién estrenada felicidad. Anita creía que era imposible convivir con Tom. Dejaba la ropa tirada donde le apetecía y las toallas mojadas en el suelo. Tom había convertido todas las habitaciones en una pocilga. Y Anita llegó al límite.


   


  
    Anita: Tom, eres un cerdo… ¡no puedo seguir viviendo contigo!


    Tom: No… el problema eres tú, ¡eres tan quisquillosa que me vuelves loco! Cuando vivía en mi casa no me pasaba. ¡Mi madre nunca se quejaba de mí o de lo que hiciera!


    Anita: De acuerdo… hablemos de tu madre. Después de estar viviendo seis meses contigo, no puedo creerme que te haya educado… te ha estropeado. Te piensas que las mujeres tienen que encargarse de la colada, de la cocina, de la plancha, de limpiar y de trabajar fuera todo el día. De hecho, no respetas a las mujeres. Tu madre ha creado un monstruo y ya no te aguanto más.


    Tom: ¿Y qué tiene esto que ver con mi madre? ¿Por qué no vas al grano y dejas de echarle la culpa a todo el mundo menos a ti?

  


  


  Muchas madres arruinan a sus hijos y lo sufren luego sus parejas. Les hacen de madre, les cocinan, les limpian, les lavan la ropa y se la planchan. Creen que con estos actos les demuestran a sus hijos lo mucho que les quieren, cuando lo que en realidad hacen es crear problemas para cuando sus hijos posteriormente mantengan relaciones con otras mujeres. Lo que sucede, al final, es que a los hijos les resulta muy complicado hacer por sí solos lo que su madre siempre hizo por ellos.


  Un problema difícil para la parte femenina de la pareja; pero mucho más efectivo que criticar a su madre, es entrenarle a hacer lo que ella quiere que haga y dejar de echarle la culpa a su madre. Él es un adulto y, como tal, debe ser responsable de sus propias acciones.


  Al tratarse de una relación con tres partes implicadas, los problemas pueden llegar a ser tremendamente complejos. La relación puede ser entre tres personas todas ellas emocionalmente equilibradas, independientes, altruistas y cariñosas, o bien ser una relación en la que una, dos o tres de las personas estén motivadas por los celos, el afán de posesión, la dependencia, la inmadurez, el egoísmo o la inestabilidad emocional.


  ¿Por qué es tan complicado ser suegra?


  Es importante tener en cuenta que las suegras se encuentran en una posición difícil porque las nueras suelen tener un vínculo muy íntimo con sus propias madres y discuten normalmente con ellas todos los temas hasta el mínimo detalle. La madre quiere permanecer involucrada en la vida de sus hijos. Y es normal que la chica confíe más en su propia madre que en su suegra. Este hecho puede provocar celos por parte de la madre de su pareja. Las suegras siempre están pensando en qué harán sus hijos, sobre todo cuando se trata de hijos únicos y su vida es muy monótona. ¿Comerá bien? ¿Estará la casa lo bastante limpia para él?, etcétera. Pero los hijos rara vez comentan estos temas con sus madres. En consecuencia, la madre dispone de poca información y empieza a sentirse excluida de la nueva familia de su hijo y a pensar que la única forma de entrar en ella es con la obligación de estar constantemente presente. Mientras dura el noviazgo, la novia suele esforzarse para construir una relación con la futura suegra porque la estrategia adecuada consiste en tenerla de su lado. Sin embargo, con el matrimonio la situación se convierte en algo más permanente y casi llega a parecer como dos mujeres luchando por un solo hombre.


  Pero cada problema tiene su solución. Y lo que se necesita es la voluntad para solucionarlo. El hijo y la nuera deben afrontar la situación con amplitud de miras y madurez.


  Caso de estudio: Mark y Julie


  Mark y Julie decidieron casarse. Julie y su madre, Sarah, llevaban tres años sin hablarse debido a una disputa. Eso hizo que Julie confiara cada vez más en la madre de Mark, Fran, para que la ayudara a elegir el vestido de novia, el menú del banquete y todos los preparativos de la boda… todo lo que Julie habría hecho con su propia madre si las circunstancias hubieran sido otras.


  Y a pesar de todo, justo antes de que se celebrara la boda, Julie, con la ayuda de Mark, consiguió localizar a su madre y solventaron sus problemas. De golpe y porrazo, Fran ya no era necesaria y se sintió abandonada. Se sintió utilizada y pensó que habían abusado de ella.


  En cierto sentido, la suegra suele abandonarse después de la boda, a menos que haya desarrollado una fuerte relación con su nuera. Si la nuera mantiene una relación íntima con su propia madre, es muy posible que llegue a olvidar que la madre de su esposo es tan importante para la unidad familiar como su propia madre. Nuestro ritmo de vida se acelera cada vez más y cada vez disponemos de menos tiempo para dedicar a la familia que vive con nosotros y de mucho menos para la familia más alejada; disponemos de menos tiempo para el contacto humano. En el mundo laboral utilizamos el correo electrónico para reducir la necesidad de contacto humano, mientras que la anterior generación funcionaba con el teléfono y las reuniones personales. Para nuestra generación, puede resultar muy difícil manejar las relaciones con los padres y ambas partes deberían mostrarse comprensivas y alcanzar soluciones en las que todo el mundo se sintiera satisfecho. Los padres necesitan tiempo de calidad y los niños necesitan tiempo de la familia. Mientras que antiguamente era muy posible que familias enteras compartieran una misma casa, en la actualidad lo más habitual es vivir en pueblos distintos, ciudades distintas, incluso países distintos. Parte de la vida familiar consiste en realizar esfuerzos para mantenerla.


  En la India y en determinadas zonas de África, la mujer que se casa se «divorcia» de sus padres para ir a vivir con los padres de su esposo y llamarlos, a partir de entonces, padre y madre. En muchos países, las relaciones con los suegros están claramente definidas y a menudo reflejadas en acuerdos explícitos. Pero en la cultura occidental, la relación entre el hombre y la mujer se sitúa por encima de todo lo demás… y los suegros se convierten en el origen de todo tipo de chistes.


  Caso de estudio: Bernadette, Richard y Diana


  El punto de vista de Bernadette


  Bernadette acababa de cumplir los cuarenta cuando su marido la dejó. «¡Qué se largue con viento fresco!», comentó a sus amistades. Él bebía mucho y nunca se preocupó de su familia. Y a ella le quedaba su hijo Richard. Era un buen chico de veintidós años de edad que cuidaría de ella.


  Bernadette creía que a Richard no le interesaban las chicas. Le había dado todo tipo de cuidados, comodidades y cariño emocional. ¿Para qué necesitaría entonces otra mujer? Era evidente que si de vez en cuando echaba una cana al aire era simplemente por sexo. Creía que Richard era consciente de que, igual que ella le había criado, cuidado y amado desde que nació, era ahora responsabilidad suya cuidar de ella.


   


  El punto de vista de Diana


  
    Adán y Eva fueron la pareja más feliz y afortunada del mundo porque ninguno de los dos tenía suegra.

  


  A Diana le gustó Richard en cuanto lo conoció. Sin embargo, cuando iniciaron su noviazgo, le pareció extraño que no quisiera llevarla a casa para que conociera a su madre hasta después de que hubieran anunciado su compromiso. Bernadette no la recibió precisamente con los brazos abiertos, pero Diana pensó que necesitaba algún tiempo para adaptarse a la nueva situación. Se reía cuando le comentaba que tal vez no estaban aún preparados para el matrimonio y que podían cambiar de idea en cualquier momento hasta que llegara la boda.


  Cuando por fin tuvo lugar la ceremonia, Bernadette se portó de una forma tremendamente descortés, comentando con todo el mundo que pensaba que aquello no duraría.


  Y Diana no tardó mucho en darse cuenta de que le había caído una suegra procedente del mismísimo infierno. Los problemas se iniciaron inmediatamente después de que Diana y Richard regresaran de su luna de miel. Bernadette aparecía en su casa casi a diario, siempre sin avisar.


  Diana intentaba mostrarse amistosa, pero pronto se cansó de que Bernadette le dijera cómo cocinar la comida favorita de Richard y cómo le gustaba a él que estuviera la casa. Bernadette encontraba fallos en casi todo lo que hacía Diana. Pronto, siempre que Richard no estaba presente, Bernadette empezó a insultarla abiertamente, aunque lo negaba cuando Diana lo comentaba con Richard y la acusaba de intentar provocar problemas entre su marido y su madre. Diana empezó a evitar a su suegra, pero Bernadette llamaba cada noche por teléfono y mantenía conversaciones interminables con su hijo. Le preguntaba cuándo iría a «casa» para pintar, cortar el césped, arreglar el grifo que goteaba, comentar un problema o llevarla de compras. Sus peticiones eran infinitas. Richard estaba a su entera disposición, independientemente de las necesidades que pudiera tener Diana. Bernadette había sustituido a su esposo por su hijo.


  
    ¿Cuántas suegras se necesitan para cambiar una bombilla? Una. La sujeta y espera a que el mundo dé vueltas a su alrededor.

  


  Dos años después, Diana dio a luz un hijo, Travis. Bernadette empezó a estar presente en la vida de Diana a diario, dispuesta a ayudarla con el bebé. Bernadette lo sabía todo y se encargaba de todo. En lugar de enseñarle a Diana los secretos de la maternidad, la criticaba constantemente. Bernadette llegó a obsesionarse con Travis y lo cogía y lo abrazaba siempre que estaba con él. Diana empezó a sentirse excluida. Pensaba que Bernadette estaba quitándole al bebé y que el niño querría más a la abuela que a su madre. Diana se sentía atrapada y triste. Bernadette aparecía continuamente en casa sin previo aviso y sin que nadie la invitara, y criticaba e insultaba a Diana constantemente.


  Diana intentó una y otra vez discutir los problemas con Richard, pero él creía que Diana era muy posesiva y que su madre solo pretendía ayudar. También creía que solventar las necesidades de su madre era responsabilidad suya. Richard consideraba a Diana egoísta, celosa e inmadura.


  Diana, cansada de tantas discusiones, rabiaba en silencio.


   


  El punto de vista de Richard


  Richard echaba de menos a su padre después del divorcio aunque, definitivamente, la situación en casa se tranquilizó. Su madre siempre le contó que su padre no valía para nada y que ahora le correspondía a él ser el hombre de la casa. Su madre le mimaba y le daba cariño y afecto, le preparaba sus comidas favoritas, le hacía la cama, le recogía la ropa sucia y se la lavaba, y nunca permitía que llevara dos veces la misma ropa sin antes haberla lavado y planchado.


  Nunca le criticaba; de hecho, consideraba cualquier cosa que hiciera su hijo como absolutamente maravillosa. El único problema que sufría Richard era que siempre que llevaba una novia a casa, la relación se enfriaba inevitablemente después de que la chica conociera a su madre. Pero cuando conoció a Diana, supo enseguida que se había enamorado. Decidió mantener a Diana alejada de su madre todo lo que le fuera posible.


  Después de que Richard y Diana se casaran, Bernadette rondaba siempre por la casa ayudando, pero Diana estaba tan celosa de la relación que mantenía con su madre que llegó un momento en que esta dejó de ir. Entonces la veía los fines de semana, cuando pasaba por su antigua casa para ayudarla en diferentes asuntos. Tenía un problema con su madre. Ella le telefoneaba cada noche justo cuando él empezaba a relajarse y mantenían conversaciones interminables. Pero entonces, pensaba que su madre estaba sola, vivía sin nadie y que él era el responsable de su bienestar.


  
    ¿Cuál es la diferencia entre las suegras y los delincuentes? Que a los que están fuera de la ley los buscan.

  


  Cuando nació Travis, Bernadette fue la primera en ayudar; estaba siempre allí, lavaba la ropa del pequeño y cuidaba de Travis. Criar un hijo era una novedad para Diana. Los consejos de su madre tenían un valor incalculable, pero Diana parecía no estar en absoluto dispuesta a aceptar los consejos. Se mostraba posesiva con Travis, discutía continuamente con Bernadette y se quejaba eternamente a Richard sobre su madre. Quería a Diana, pero estaba volviéndole loco con sus rabietas emocionales. Richard, con el cerebro típico masculino centrado en la solución de problemas, pensaba que no merecía la pena pasarse el día entero trabajando duro para llegar luego a casa y tener que solucionar las discusiones entre su madre y su esposa. Empezaba a pensar que la vida sería menos complicada si volviera a estar soltero.


  Pero si suegra y nuera pretenden convivir, mínimamente, deben forjar un vínculo entre ellas. Antiguamente, las mujeres lo hacían de forma natural para sobrevivir en las cavernas y ahora debemos seguir haciéndolo para sobrevivir en el mundo moderno, para conseguir una vida libre de tensiones y evitar arrastrar al hombre hacia ese tipo de problemas. Las mujeres deben resolver entre ellas los conflictos de relaciones, sin necesidad de implicar en ello a maridos e hijos. De hecho, incluso es posible que el hombre disfrute viendo que dos mujeres luchan por él y, mientras la situación se prolongue, tendrá el ego de lo más satisfecho. La esposa debe ser lo suficientemente inteligente como para tomar el control de la situación y garantizar que los problemas se solventen estrictamente entre ella y su suegra. Si funciona así, se dará una situación en la que todos salgan ganando. Lo último que cualquier mujer necesita es tener a la suegra quejándose constantemente de ella; lo que necesita es un aliado, no un enemigo.


  Y el drama al que nos referimos es un drama muy normal que se desarrolla en el seno de familias del mundo entero. En algunos países es peor que en otros. En Rusia, donde a las jóvenes parejas de recién casados no les queda otro remedio que convivir con los padres debido a la escasez de pisos, se ha desarrollado una importante cultura de odio hacia la suegra. En España, existe una enfermedad denominada «suegritis», una enfermedad que, según se dice, está provocada por las suegras. Y en España también, uno de los silbatos que se utilizan en las comparsas de carnaval recibe el nombre de «matasuegras». En Nueva Delhi, la capital de la India, existe una cárcel especial para suegras condenadas por demandar dotes excesivas a sus nueras y por romper matrimonios. Un establecimiento penitenciario que vive constantemente bajo la amenaza de un exceso de población.


  En España e Italia, es posible demandar a la suegra por daños sobre el matrimonio. En Lutz, Florida, una esposa que no podía aguantar más que su marido defendiera siempre a su madre, le drogó y le tatuó en la mejilla un dibujo en formato de cómic de la cara malhumorada de su madre. El marido la abandonó y solicitó el divorcio… y luego la demandó por los daños causados. En Australia, un farmacéutico tuvo que explicarle a una mujer que una fotografía de la suegra no era motivo suficiente como para autorizarle a venderle arsénico.


  Las suegras judías pueden resultar más ridículas. En el documental norteamericano Mama drama, se describe su forma de abrazar como «un amor equivalente al amor que desprende el abrazo de un oso; te estruja hasta matarte».


  
    ¿Cuál es la diferencia entre un rottweiler[4] y una suegra?


    Que al fin y al cabo, el rottweiler se va.

  


  El problema entre suegra y nuera puede existir desde un buen principio y, a veces, se trata de una hostilidad abierta. Cuando Sylvester Stallone anunció que iba a contraer matrimonio con su novia embarazada, Jennifer Flavin, su madre comunicó al mundo entero: «No debería andar por la vida con esa chica. Jennifer está enamorada, sí, pero porque quiere ser importante. Creo que tiene un ramalazo muy mezquino». Una pista anterior a sus declaraciones fue cuando dijo: «Bajo mi punto de vista, no hay mujer en el mundo lo bastante buena para Sylvester. Me dejaría quitar la vida por él».


  Sin embargo, en muchos casos, la relación tampoco funciona aunque las tres partes implicadas traten de encontrar una solución aceptable y llegar a un acuerdo. Si los problemas aparecen en el mismo inicio de la relación, debería ser la nuera, por pura necesidad, quien intentara construir un puente entre ellas. Debe darse cuenta de que el tiempo entre el noviazgo y el matrimonio es limitado y que es probable que si dedica toda su atención al noviazgo y no invierte ningún tiempo en cultivar la relación con su futura suegra, acabe obteniendo un dividendo negativo. Debería tratar de pasar algún tiempo a solas con ella, para que de este modo la suegra la vea como la persona individual que es, no únicamente como la esposa de su hijo. Reforzar esa relación a nivel individual servirá para que se produzcan menos problemas cuando haya más gente implicada.


  Las cosas se complican después del matrimonio, y si se ha permitido que los problemas echen raíces, es de hecho muy complicado llegar a un acuerdo que funcione entre tres personas, cada una de ellas con agendas y prioridades distintas. Siempre habrá uno de los implicados que se negará a ceder a lo que percibe como una alianza entre los otros dos. Por lo tanto, llegado este punto, el problema deberán resolverlo las dos partes más afectadas: el hijo y la nuera.


  Las primeras preguntas que deben responder son:


  
    	¿Reconocemos los dos la existencia de un problema?


    	¿Queremos disfrutar de una vida en común prolongada, llena de felicidad y de amor?


    	¿Deseamos solucionar el problema?

  


  Si la respuesta a cualquiera de esas preguntas es «no», recomendamos acudir a un asesor matrimonial. Si la respuesta es «sí», ambos componentes de la pareja deberían sentarse a hablar del tema y comprometerse a poner por escrito los problemas que creen que existen.


  En el caso de estudio con el que hemos estado trabajando, Diana escribiría:


  
    	Bernadette aparece sin previo aviso, lo que significa que no disfrutamos de intimidad y que nuestros planes se van al agua constantemente.


    	Bernadette llama por teléfono cada noche, justo cuando nos disponemos a disfrutar de un momento de tranquilidad en familia.


    	Bernadette le exige demasiada atención a Richard, por lo que él no puede dedicarle tiempo suficiente a su familia.


    	Bernadette es entrometida. Quiere saberlo todo e involucrarse en nuestras actividades.


    	Bernadette siempre me critica y no respeta en absoluto mis capacidades, y es dominante y pretende que Richard la obedezca como un niño.

  


  Por otro lado, Richard escribiría:


  
    	Mi madre está sola y nuestro deber es cuidar de ella, aunque a Diana le es indiferente.


    	Mi madre no dispone de un hombre en casa que le ayude en ciertas tareas y Diana no comprende que mi responsabilidad como hijo es ayudarla en eso.


    	Mi madre intenta ayudar a Diana, pero Diana se niega a compartir a Travis o a aceptar sus consejos respecto a cómo criar al niño.


    	Mi madre hace que me sienta culpable si no hago lo que me pide.


    	No comprendo por qué todo el mundo se enfada al mismo tiempo, cuando lo único que yo quiero es llevarme bien con todos.

  


  El problema, entonces, es de Diana y de Richard, no de Bernadette. A ella se le permite mantener su control sobre Richard y, a través de él, controla a Diana y a Travis. Richard no ha llegado nunca a cortar el cordón umbilical con su madre. «Todavía» no ha salido de casa y no ha madurado.


  
    El mejor momento para cortar el cordón umbilical es al nacer.

  


  Diana es además una participante inconsciente. Ha colaborado como arquitecto en la construcción de su propio dolor. No le marcó los límites a Bernadette en el momento en que surgieron los primeros problemas. Ha permitido que Bernadette se desbocara salvajemente sobre su matrimonio y su familia.


  Establecer límites


  Establecer límites significa decidir las reglas del juego y trazar fronteras que los demás no puedan cruzar. Richard y Diana no establecieron límites al inicio de su matrimonio. Una trampa en la que pueden caer con mucha facilidad los matrimonios jóvenes. Carecen de experiencia y normalmente han vivido dentro de los límites impuestos por otros. No son asertivos y suelen creer que los miembros de la familia intentan ayudarles con sus consejos.


  Establecer límites y mantenerse firme son dos lecciones vitales que deben aprender las parejas jóvenes. Una vez establecidos los límites, todo el mundo sabe hasta dónde se puede llegar. Saben que pisar fuera de los límites significa problemas. Diana y Richard tenían límites establecidos en el seno de su matrimonio, fronteras que nunca debían cruzarse, ¿por qué, entonces, no ponerle también límites a Bernadette?


  El problema de que Bernadette quisiera siempre que Richard fuera a su casa para arreglarle cosas es también un problema de límites. Richard tiene la responsabilidad de ayudarla, pero debe acordar previamente una agenda con Diana. Los tres deberían hablar del tema en un momento en que las emociones no estuvieran encendidas. Otra solución sería incluso hablar con un manitas de la zona y darle su número de teléfono a Bernadette. Richard y Diana podrían ofrecerse a pagar la factura anual como regalo combinado de cumpleaños y Navidad. Diana podría ofrecerse a participar para ayudar a Bernadette a sentirse parte de la familia.


  
    Mi suegra y yo fuimos felices durante veinte años. Luego nos conocimos.

  


  Con respecto a la educación de Travis, Bernadette había sobrepasado de nuevo un límite más. El problema disminuiría de forma significativa si sus visitas estuvieran pautadas. Diana debería mostrarse firme en este sentido. Debería darle las gracias a Bernadette por tanta preocupación, pero dejarle claro que Richard y ella han acordado un programa educativo para Travis y quieren ponerlo en práctica.


  Richard debería limitar la duración de las llamadas telefónicas de su madre a un tiempo previamente acordado con Diana, diez minutos, por ejemplo. Llegado el límite de tiempo, Richard debería decirle a su madre que tiene cosas que hacer y despedirse.


  Y lo más importante de todo, Richard debería ayudar a su madre a buscar intereses además de la familia. Podría realizar actividades como ir a la bolera, participar en grupos de lectura, realizar voluntariado en hospitales, hacerse socia de algún club, asistir a clases, practicar algún deporte o entrar a formar parte de alguna organización sin ánimo de lucro. Tanto Richard como Diana deberían animarla a salir más y estar dispuestos a ayudarla a lo largo de esa fase. Deberían también estar dispuestos a interesarse de verdad en su «nueva» vida hasta que ella se desenvolviera por su propia cuenta.


  
    Piensa que si eres capaz de convencer a tu suegra de que ande diez kilómetros diarios, al cabo de solo una semana estará a setenta kilómetros de distancia.

  


  Todos y cada uno de los problemas de Diana podrían solucionarse estableciendo límites e insistiendo en que se siguieran. Bernadette se enfadará de entrada y probablemente montará en cólera echando las culpas a todos y realizando un chantaje emocional.


  
    	¡Después de todo lo que he hecho por ti!


    	¿A quién más tengo que ayudar?


    	Ya no te importo.


    	Lo sentirás cuando me muera y no esté.


    	Eres un egoísta… igual que tu padre.


    	Me siento tan sola ahora.

  


  Sin embargo, piense que estas tácticas solo funcionarán si usted así lo permite. Ustedes saben que hacer lo que están haciendo es lo correcto, lo han hablado en profundidad, han evaluado todas las respuestas posibles y están preparados para afrontarlo. La gente solo logrará hacerle sentir culpable si usted acepta esa culpabilidad.


  
    La suegra: el anagrama de un Hitler mujer.

  


  La siguiente fase de la respuesta de Bernadette será negar su ayuda, por ejemplo, respecto a cuidar al bebé. Puede incluso amenazar con desheredarlos. Son reacciones previsibles, pero si Richard y Diana pretenden vivir una vida independiente, madura y feliz, deberán mantenerse firmes en su decisión. Diana y Richard no deberían intentar explicar o justificar sus decisiones; simplemente limitarse a reafirmar que es el camino que han decidido tomar.


  A lo largo del proceso deben seguir cuidando y ayudando a Bernadette. Podrían caer en la tentación de cortar definitivamente con ella, sobre todo si su reacción es más dura de lo que imaginaban, pero no deberían hacerlo. Es necesario que la mantengan informada sobre los avances de la familia, pero siempre animándola a forjarse una vida propia. Si abordan con cariño y amor el ejercicio de establecerle límites a Bernadette, conseguirán, inevitablemente, que se acabe desarrollando una relación adulta y agradable.


  Y si después de todos los esfuerzos el problema sigue sin resolverse, trasládense a otra ciudad.


  Capítulo 7


  Los juegos de palabras
secretos de las mujeres


  
    
      
        [image: Trevor oculta su cabeza como la avestruz cuando las mujeres intentar comunicarse con él]
      


      Trevor se limitaba a esconder la cabeza siempre que las mujeres intentaban comunicarse con él.

    

  


  
    Un arqueólogo estaba excavando un antiguo yacimiento cuando de pronto tropezó con una vieja lámpara cubierta de polvo. Y cuando la frotó para limpiarla, apareció un genio. «¡Me has liberado!», exclamó el genio. «Te concederé un deseo».


    El arqueólogo se lo pensó un momento y le respondió: «¡Me gustaría que existiese un puente con una autopista que uniese Inglaterra con Francia!».


    El genio entornó los ojos y murmuró: «Tranquilo, que acabo de salir de esta lámpara y estoy agarrotado y cansado. ¿Sabes cuántos kilómetros separan Inglaterra de Francia? ¡Es una obra de ingeniería imposible! ¡Pide otro deseo!».


    El hombre se lo pensó otro poco y dijo: «Desearía ser capaz de comprender cómo comunicarme con las mujeres».


    El genio palideció y le preguntó: «¿De uno o dos carriles?».

  


  


  Si es usted hombre, tenga presente que este es uno de los capítulos más importantes que leerá en el libro. Es muy probable que se muestre escéptico respecto a alguna de las cosas que va a leer a continuación, así que le aconsejamos que confirme cada uno de los puntos con la primera mujer que encuentre.


  Llevamos casi una década reuniendo y archivando respuestas a cuestionarios sobre las formas de comunicación de hombres y mujeres y hemos recurrido a la ciencia del comportamiento humano para explicar sus diferencias. Y lo que es más importante, hemos desarrollado estrategias para solventar dichas diferencias.


  Hemos investigado con hombres de muchas nacionalidades y razas. Gracias a ello podemos revelar, por vez primera, la misteriosa lógica que se esconde detrás de las cinco preguntas más frecuentes que los hombres realizan respecto a la forma de comunicarse de las mujeres. Estos secretos son origen tanto de diversión como de confusión para los hombres y los que lleguen a conocerlos, alcanzarán un nuevo nivel de relación con el sexo opuesto.


  
    	¿Por qué hablan tanto las mujeres?


    	¿Por qué las mujeres siempre quieren hablar de problemas?


    	¿Por qué las mujeres exageran?


    	¿Por qué las mujeres nunca van al grano?


    	¿Por qué las mujeres quieren conocer hasta el más mínimo detalle?

  


  1. ¿Por qué hablan tanto las mujeres?


  La enorme capacidad que muestra la mujer para charlar constantemente es uno de los conceptos que más le cuesta comprender al hombre. En Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas, nos ocupamos con detalle de este fenómeno, el cual resumiremos a continuación.


  La mujer evolucionó en una situación de grupo acompañada por otras mujeres y niños y permaneciendo siempre cerca de la cueva. La capacidad de vincular y construir relaciones íntimas era primordial para la supervivencia de las mujeres. El hombre evolucionó en silencio, sentado en un promontorio y buscando un blanco en movimiento. Siempre que las mujeres iniciaban una actividad conjunta, utilizaban la charla constante como método de unión. Y siempre que los hombres cazaban o pescaban, permanecían en silencio por miedo a espantar la presa. Cuando el hombre moderno va de caza o de pesca, sigue sin decir gran cosa. Y cuando la mujer moderna se reúne (va de compras), sigue charlando sin parar. Ellas no necesitan ningún motivo para hablar y tampoco marcarse un objetivo final; hablan para relacionarse.


  Veamos a continuación los escáneres cerebrales de hombres y mujeres en conversación. Las áreas oscuras son las partes activas del cerebro.


  
    
      
        [image: Areas del cerebro de hombre y mujer utilizadas para el habla]
      


      Hombre — Mujer


      Las áreas del cerebro utilizadas para el habla y el lenguaje, Instituto de Psiquiatría, Londres, 2001.

    

  


  Los escáneres cerebrales muestran lo mucho que la mujer utiliza su cerebro cuando desarrolla las funciones del habla y el lenguaje. En Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas, comentábamos que el cerebro femenino es capaz de articular sin esfuerzo entre seis mil y ocho mil palabras diarias. Si comparamos estas cifras con la capacidad máxima de producción masculina, que se sitúa entre las dos mil y las cuatro mil palabras diarias, es fácil comprender por qué la capacidad que tienen las mujeres para hablar provoca tantos problemas de pareja. El hombre que trabaja agota su producción de palabras a media tarde y luego llega a casa… ¡y se encuentra con una mujer a la que todavía le quedan entre cuatro y cinco mil palabras que soltar! Dos mujeres pueden pasar toda la jornada juntas y llegar a casa y seguir hablando sin ningún problema por teléfono durante una hora más. Y la respuesta del hombre a todo eso no es otra que: «¿Pero no se lo habías contado ya todo?».


  
    
      
        [image: El hombre ha muerto y la mujer sigue hablandole]
      


      ¡Espero no haberme pasado hablando!

    

  


  Poseer un cerebro cuyo fuerte no son precisamente las habilidades relacionadas con el habla y el lenguaje, es uno de los grandes responsables de las notables diferencias de sexo que aparecen en problemas médicos relacionados con el habla: hay tres o cuatro veces más hombres tartamudos que mujeres, y diez veces más hombres que mujeres que sufren dislexia grave.


  El cerebro del hombre está configurado para solucionar problemas y para encontrar soluciones continuamente. El hombre utiliza el habla y el lenguaje para comunicar hechos y datos. Los hombres «hablan solo cuando tienen algo que decir», esto es, cuando desean comunicar hechos, datos o soluciones. Y esto genera graves problemas de comunicación con las mujeres, porque la «conversación» de la mujer es completamente distinta. La «conversación» femenina se utiliza a modo de recompensa y también para establecer vínculos con otras personas. Dicho de la forma más sencilla: ella le hablará si usted le gusta o le quiere, si está de acuerdo con lo que usted opina o si pretende que usted se sienta aceptado e importante; y de no ser este el caso, no le hablará.


  
    El cerebro del hombre trabaja pensando en soluciones.


    El cerebro de la mujer lo hace pensando en procesos.

  


  El hombre únicamente comenta con otro hombre sus problemas personales cuando considera que ese otro hombre puede tener una solución a ellos. Como hemos explicado previamente, el hombre que recibe la consulta de otro hombre se siente alabado por el hecho de que su interlocutor valore su opinión y, en consecuencia, le ofrecerá soluciones. Sin embargo, cuando la mujer habla lo hace principalmente para establecer un vínculo con su interlocutor, no para pedir soluciones. Desgraciadamente, el hombre supone que cuando la mujer le comenta sus problemas es porque no sabe cómo solucionarlos y es por ello que la interrumpe constantemente aportando soluciones.


  No es de extrañar entonces que las mujeres se quejen de que los hombres las interrumpen constantemente y de que nunca les dejan exponer sus puntos de vista. Desde la perspectiva de la mujer, este ofrecimiento constante de soluciones por parte del hombre le hace pensar que él siempre quiere tener la razón y que ella siempre se equivoca. Por otro lado, cuando una mujer comparte sus emociones o sus problemas con otra persona, lo que hace es demostrarle a esa persona que confía en ella precisamente por los secretos que comparte con ella.


  
    Piense que cuando ella comparte con usted sus asuntos personales, no está quejándose… sino que le demuestra con ello la confianza que tiene depositada en usted.

  


  Y lo contrario también es cierto: si esa persona no le gusta, o si no la quiere, si no está de acuerdo con su opinión o si quiere castigarla, dejará de hablarle. El silencio se utiliza como una forma de castigo y constituye una táctica tremendamente efectiva cuando se utiliza con otra mujer.


  Es una táctica, no obstante, que con los hombres no funciona… los hombres entienden esa «paz y tranquilidad» como un premio. Así pues, siempre que una mujer amenace con «¡No volveré a hablarte nunca!» debería tomarse en serio, aunque no literalmente.


  
    La mujer utiliza el silencio para castigar a los hombres. Pero los hombres adoran el silencio.

  


  La mujer que pretenda castigar a un hombre debería hablarle sin parar y cambiando de tema constantemente.


   


  Solución para hombres


  Comprenda que el principal objetivo de la conversación de la mujer es simplemente hablar. Su objetivo comentando la jornada es sentirse mejor y establecer un vínculo con su interlocutor, no necesita soluciones. El hombre debe limitarse a escucharla y animarla. El contenido de lo que diga el hombre no importa, lo que cuenta es su participación.


   


  Solución para mujeres


  Decida conjuntamente con el hombre el momento de hablar y dígale que se limite a escucharla y que no le ofrezca soluciones. No le castigue con el silencio para luego enfadarse, porque él ni tan siquiera se habrá percatado de que usted no le habla. El hombre disfruta con la tranquilidad porque le permite relajarse. Y si tiene algún problema con él, afróntelo sin rodeos.


  2. ¿Por qué las mujeres siempre quieren hablar de problemas?


  De promedio, las mujeres viven siete años más que los hombres y ello se debe primordialmente a su mejor capacidad para hacer frente al estrés. Cuando el hombre desea olvidarse de una jornada de tensión, lo hace haciendo o pensando en otra cosa. Su cerebro monotarea le permite concentrarse en las noticias, en la televisión, en regar el jardín, en navegar por Internet o en construir una maqueta de modelismo naval, para olvidarse así de sus problemas. Como solo es capaz de concentrarse en una sola cosa a la vez, se olvida del problema fijando su atención en otro asunto. El hombre estresado que no realiza otra actividad, deja de hablar, se sienta solitario en su montículo y cavila buscando una solución a su problema. El peligro estriba en que interiorice ese estrés y acabe desarrollando alguna enfermedad provocada por la tensión, como diarrea, estreñimiento, úlcera de estómago o infarto… se espera que no todas simultáneamente. La mujer afronta el estrés hablando de su problema hasta la saciedad, en perspectiva y en retrospectiva y desde cualquier ángulo posible, sin llegar nunca a conclusiones. Su forma de liberar el estrés consiste en hablar sobre sus problemas. Si a un hombre se le ocurriera hacer lo mismo, los demás hombres le considerarían incapaz de solucionar sus problemas, entenderían que está buscando soluciones… y se las ofrecerían rápidamente.


  Caso de estudio: Lisa, Joe y la discusión de medianoche


  Cuando Lisa y Joe empezaron a vivir juntos, discutían muchísimo. Las peleas solían prolongarse dramáticamente, hasta muy pasada la medianoche. El problema era que a Lisa la habían educado en la creencia de que las parejas nunca deben dormirse sin antes haber solucionado sus roces, que deben darse un beso y hacer las paces antes de acostarse. Así que hablaba, hablaba y hablaba sobre el problema que llevaban horas discutiendo… hasta que empezaba una nueva discusión. Joe no sabía cómo arreglarlo. Si era él quien tenía algún problema, prefería dormir y olvidarse del tema.


  Lisa quería reducir su nivel de estrés y anhelaba alcanzar una decisión satisfactoria para ambos; Joe tenía la sensación de que siempre hablaban de los mismos temas. Al final del día estaba harto de prolongar la discusión y se contentaba con dormirse enfadados.


  
    Mi marido y yo decidimos no acostarnos jamás sin haber solucionado una discusión. En una ocasión permanecimos despiertos durante seis meses.


    PHYLLIS DILLER

  


  Para los hombres, es un verdadero misterio por qué a las mujeres les gusta tanto discutir, sobre todo a altas horas de la noche. Pero el cerebro femenino es un ordenador de comunicación basado en procesos. A la mujer le gusta comentar todos y cada uno de los aspectos de sus acciones y sentimientos; mientras que el hombre se echa atrás ante dicha perspectiva. Prefiere tener una discusión y luego dejarlo. Al hombre le gusta subirse a su piedra y pensar en otra cosa.


  
    Existen dos teorías sobre la discusión con mujeres. Ninguna de las dos funciona.


    RODNEY LANGERFIELD

  


  A la mujer le gusta hacer las paces y suavizar cualquier desacuerdo; cree que tratando los temas todo el mundo se encuentra mejor. El opina que hablar suele empeorar la situación.


   


  Solución


  Cuando una mujer comente un problema y le parezca que no tiene ningún sentido seguir hablando de ello, recuerde que ella necesita pasar por el proceso de hablar para sentirse mejor. Escúchela con compasión y dígale que usted siempre estará allí para escucharla cuando lo necesite. Esto es mucho más fácil que solucionar problemas que quizá ni existan y, además, suma muchos puntos.


  
    Una de las ciento y pico de cosas que las mujeres desearían que los hombres supiesen: cualquier cosa que la mujer dijera a lo largo de una discusión acontecida hace seis u ocho meses es inadmisible en la discusión actual.

  


  Si no puede usted atenderla de inmediato, pídale amablemente que dejen el tema para otro momento y elija otro día en el que el ambiente se haya apaciguado. Dígale: «Lo siento, cariño, pero en este momento no tengo la cabeza para pensar en este problema. ¿Podríamos hablar del tema mañana/el fin de semana/la semana próxima, cuando haya tenido la oportunidad de reflexionar sobre ello?». Este tipo de enfoque funciona con toda probabilidad mucho mejor que no decir nada y pretender que la mujer se agote de tanto hablar. Porque no se agotará.


  3. ¿Por qué las mujeres exageran?


  Las mujeres exageran, y los hombres también. La diferencia estriba en que los hombres exageran hechos y datos, mientras que las mujeres exageran emociones y sentimientos. El hombre puede exagerar la importancia de su trabajo, la cuantía de sus ingresos, el tamaño de su captura de pesca, el rendimiento de su coche o la belleza de la mujer con quien tiene una cita. La mujer exagerará cómo ella y los demás se sienten respecto a un problema personal o sobre lo que alguien haya podido decir. El cerebro femenino se centra en la gente y la mujer fantasea sobre la vida y las relaciones mucho más que el hombre, y la exageración en esos temas aumenta en mucho el interés de las conversaciones.


  
    La exageración convierte las conversaciones sobre relaciones en algo mucho más interesante y apasionante.

  


  La exageración femenina de palabras y emociones es lo más normal del mundo, es perfectamente aceptable cuando las mujeres hablan entre ellas y forma parte del entramado social que significa ser mujer.


  Casi todas las mujeres adoran soñar despiertas con un apuesto caballero que llegará montado en un corcel blanco para llevárselas, aunque invariablemente terminen cayendo ante el técnico informático pelirrojo y con la cara llena de pecas, siempre con una cerveza en la mano, que conocieron en el White Horse Inn el sábado por la noche.


  
    Un estudio sociológico ha confirmado que la mayor fantasía de la mujer es estar con dos hombres simultáneamente. En dicha fantasía, uno cocina y el otro limpia.

  


  Veamos algunos de los ejemplos más habituales de la exageración femenina:


  
    	«Te he dicho un millón de veces que recojas las toallas mojadas».


    	«Siempre esperas que haga todo el trabajo de la casa y al mismo tiempo me ocupe de los niños».


    	«¡Creí morir cuando la vi con ese vestido!».


    	«Cada vez me haces lo mismo».


    	«¡Jamás volveré a dirigirte la palabra!».

  


  Para el hombre, la exageración femenina puede resultar frustrante porque su cerebro confía en los hechos y en los datos para comprender las cosas y descodifica las palabras en sentido literal. Por ejemplo, si él se muestra en desacuerdo con ella delante de los amigos, puede que ella le diga posteriormente: «¡Siempre me haces callar y nunca me dejas expresar mi propia opinión! ¡Me lo haces constantemente!». Y es probable que él se lo tome literalmente y se defienda explicando que no lo hace constantemente y ponga ejemplos de ello. «¡Eso no es cierto!», protesta él. «¡No lo hice anoche y hace meses que no lo hago!». Ella rechaza esa respuesta y le recuerda las ocasiones, lugares y fechas en que él cometió la misma ofensa. Él se marcha sintiéndose herido e indignado. Que hubiera cometido o no la misma ofensa es lo de menos. Lo único que ella deseaba era que demostrase, delante de sus amistades, que lo que ella dice le importa. Ella exageraba sus emociones, mientras él discutía con lo que consideraba hechos y datos.


  
    Me apetecen un millón… pero de uno en uno.


    MAE WEST, respecto a los hombres.

  


  A pesar de la capacidad de conversación que posee la mujer, cuando necesita comunicarse confía también en el lenguaje corporal para enviar y recibir información. El lenguaje corporal revela la condición emocional de la mujer y es el responsable de entre el sesenta y el ochenta por ciento del impacto de las conversaciones femeninas. Desde un punto de vista masculino, la mujer gesticula con las manos constantemente y utiliza al hablar un amplio abanico de expresiones faciales y gestos, incluso cuando habla por teléfono. El tono de voz trasmite el significado de sus palabras y la mujer utiliza cinco tonos para ello (en el hombre se identifican únicamente tres). Las palabras son tan solo responsables de entre un siete y un diez por ciento del impacto del mensaje de la mujer. En consecuencia, y debido a que la mayor parte del mensaje es no verbal, las palabras no constituyen un elemento crítico de la conversación. Para la mujer es perfectamente correcto utilizar palabras que ni tan siquiera encajen en la conversación; lo que importa son las emociones y los sentimientos, y el lenguaje corporal y el tono son los principales canales de este tipo de comunicación.


   


  ¿Cómo puede la mujer engañarse a sí misma?


  Cuando la mujer se repite mentalmente una escena, puede llegar a parecerle un relato real. La carta que sigue, escrita por Jessica, nos demuestra cómo se produce este fenómeno:


   


  
    Luke y yo quedamos para cenar en nuestro restaurante favorito a las ocho de la tarde.


    Aquel día, Luke fue al fútbol con sus amigos y yo me lo pasé en grande con las amigas, a las que veía muy poco desde que Luke y yo nos habíamos convertido en pareja. Pasamos la jornada de compras, comimos juntas, tomamos café y hablamos absolutamente de todo.


    El tiempo me pasó volando y llegué al restaurante con un poco de retraso. Sabía que iba a ser una cena romántica; me sentía excitada por ello y tenía unas ganas tremendas de ver a Luke. Cuando llegué, él estaba allí sentado, mirando por la ventana. Le pedí perdón por el retraso, le expliqué que había tenido un día magnífico con las amigas y le enseñé lo que me había comprado. Le entregué un regalo especial, un conjunto precioso de gemelos de oro para ir con su traje de gala. Murmuró «gracias», los guardó en el bolsillo y siguió allí sentado sin abrir la boca.


    Estaba tan raro que supuse que había decidido castigarme sin hablarme o confundiéndome por haber llegado tarde. Me costó mucho entablar una conversación durante la cena y cuando lo conseguí, tampoco es que fuera muy interesante. Daba la sensación de que estaba a miles de kilómetros de distancia. Decidimos tomar el café en casa.


    No cruzamos palabra durante el trayecto hasta casa en coche y fue entonces cuando supe que nos enfrentábamos a un grave problema. Yo seguía allí, sacando humo de la cabeza, tratando de imaginarme de qué podía tratarse, pero decidí esperar hasta llegar a casa para sacar el tema a relucir. Tenía mis sospechas, pero aún no quería decir nada.


    Cuando llegamos a casa, Luke fue directo al salón, enchufó la tele y se quedó mirándola fijamente. Su mirada parecía decirme que todo había terminado entre los dos. Empecé a darme cuenta de que lo que llevaba pensando desde hacía algún tiempo era cierto: debe tener a otra mujer, está pensando en ella y no quiere decírmelo o herirme. También era evidente de quién se trataba… Debbie, esa fulana de su trabajo que siempre va con minifalda. He visto como contonea las caderas cuando pasa por su lado y él debe creerse que soy idiota y no me he dado cuenta de cómo la mira y le sonríe como un estúpido. ¡Deben pensar que estoy ciega! Me senté con él en el sofá un cuarto de hora hasta que no pude aguantar más. Me fui a la cama. Luke vino diez minutos más tarde y me sorprendió abrazándome. No se resistió e hicimos el amor. Y luego se volvió y se durmió. Yo estaba tan enfadada y tensa que me pasé horas despierta hasta que finalmente conseguí dormirme. Intuía que se acercaba el final.


    Me prometí que al día siguiente afrontaría la situación y le exigiría que me explicase la verdad. ¿Quién es esa otra mujer? ¿La quiere o se trata solo de un ligue? ¿Por qué los hombres son incapaces de ser fieles? Lo único que sé es que no puedo seguir viviendo así…

  


   


  ¿Qué pensaba en realidad Luke aquella noche?:


  Que Inglaterra había perdido. Y aun a pesar de ello se lo pasó bien…


   


  Solución


  Si es usted hombre, comprenda la necesidad de la mujer de exagerar la conversación emocional y no se la tome en el sentido literal. Nunca la llame la «reina del drama» ni la corrija frente a los demás. Retroceda e intente escuchar su auténtico sentimiento sin decirle lo que debería pensar o decir. La mujer, no obstante, debe darse cuenta de que los hombres se toman las cosas en sentido literal, por lo que debería limitarse a los hechos y no exagerar… sobre todo en el mundo de los negocios, donde una actitud así puede resultar confusa y costosa.


  4. ¿Por qué las mujeres nunca van al grano?


  A los hombres les parece que las mujeres divagan o se andan por las ramas y nunca van directas al grano. A veces, el hombre tiene la impresión de que su papel consiste en adivinar lo que ella quiere, o se espera de él que posea la habilidad de leer el pensamiento. Esta vaguedad aparente es lo que se conoce como «discurso indirecto».


  


  La siguiente carta, remitida por un lector, demuestra muy bien cómo se sienten los hombres al respecto:


   


  
    Mi esposa ha elevado el discurso indirecto a una forma de arte. Ayer, por ejemplo, estaba ella trajinando por la cocina cuando dijo: «Hoy en la reunión, mi supervisora ha dicho: No te comas el salami».


    «¿Qué?», exclamé. «¿Qué dijo sobre el salami?».


    «No ella, tú», me respondió, exasperada. «No quiero que te comas el salami. Lo guardo para luego».


    Me quedé con cara de tonto, intentando localizar la trascripción de la conversación en los polvorientos archivos de mi cabeza, mientras ella recuperaba lo que había dejado pendiente y me explicaba lo que realmente le había dicho su supervisora.


    Y lo hace constantemente. He intentado insertar señales de algún tipo en su torrente de palabras para con ello ser capaz de identificar el hilo de la conversación que lleva en cada momento. Es capaz de mantener sin ningún tipo de problema cuatro o cinco conversaciones distintas, mientras yo intento seguirla. Todas sus amigas parecen conseguirlo, pero lo único que nos provoca a mis dos hijos y a mí es dolor de cabeza. ¿Cómo puede una mujer tan inteligente como ella ser tan atolondrada cuando habla?


    «¿Quieres que vayamos al cine esta noche?», me preguntó. Me quedé impresionado de que me lo preguntara, pero al poco tiempo dijo: «No». Yo tenía cosas que hacer en el garaje. Tarde casi una hora en darme cuenta de que no me hablaba. Le pregunté si le ocurría algo, lo negó y siguió de nuevo en silencio. Cuando la presioné para saber qué le pasaba, me miró con los ojos llenos de lágrimas y me gritó: «¡Nunca me llevas al cine!». Espera un momento… ¡yo pensaba que yo era el invitado, no ella!


    Hoy, cuando yo estaba entrando una montaña de ropa para lavar en el garaje, le dije: «Más tarde tengo que pasarme por la ferretería».


    Permanecí ocupado en el garaje por el espacio de media hora. Durante aquel rato, puse la lavadora, cambié unas cuantas cajas de lugar y limpié una estantería. Tenía en la cabeza la lista de las cosas que quería hacer más tarde, cuando regresara de la ferretería. Cuando volví a entrar en casa, ella levantó la vista de lo que estaba haciendo y me preguntó: «¿Por qué?».


    «¿Qué? ¿Por qué… qué?», pregunté yo.


    «¿Qué necesitas?».


    «¡No necesito nada! ¿De qué hablas?».


    «Si no necesitas nada, ¿por qué tienes que ir a la ferretería?», me preguntó, cruzada de brazos, esta inequívoca postura de «qué demonios pretendes hacer» que reconoce la mayoría de los casados.


    La conversación se había interrumpido hacía mucho rato, yo había ya cargado mi reserva de conversaciones con media docena de cosas más de las que hablar y, por lo que a mí se refería, el tema de la ferretería era ya agua pasada. Pero no para mi esposa, de modo que siempre lo guarda encima de todo de la pila, donde supone que también lo guardo yo.


    Cuando se arreglan las cosas, ella está convencida de que yo no la escucho y yo estoy medio convencido de que tiene razón. Intentaré pensarlo después, cuando me haya comido el bocadillo de salami.


    Raymond, «el Frustrado»

  


   


  La mujer utiliza a menudo el discurso indirecto. Ello significa que da pistas de lo que quiere o infiere cosas. Y Raymond andaba completamente perdido porque su esposa, además, era multitarea.


  El discurso indirecto de la mujer tiene un objetivo: evita la agresión, la confrontación y el desacuerdo y, por lo tanto, genera relaciones y entendimiento con los demás. Desde el punto de vista de la evolución, el estilo indirecto ha sido lo que ha permitido a las mujeres evitar los desacuerdos entre ellas y lo que ha facilitado las relaciones sin necesidad de ser dominantes o agresivas. Esta forma de actuar encaja a la perfección con la intención general de la mujer de preservar la armonía.


  Cuando la mujer utiliza el discurso indirecto para comunicarse con otras mujeres, pocas veces hay problemas… las mujeres tienen la sensibilidad adecuada para captar el verdadero significado. Sin embargo, los resultados pueden ser desastrosos cuando lo utiliza con los hombres. Estos se sirven del discurso directo y utilizan las palabras en el sentido literal. Como hemos dicho anteriormente, y debido a las exigencias de la caza, el cerebro masculino evolucionó como una máquina con un foco único. A los hombres les desconcierta la falta de objetivo y de estructura de la conversación femenina y acusan a la mujer de no saber de qué habla. Y responden a ello con observaciones como: «¿Adónde quieres llegar con esto?», «¿Qué pretendes obtener?». Y entonces, pasan a hablar a la mujer como si fuera una paciente ingresada en una institución mental o a interrumpirla diciéndole: «Lo hemos comentado ya docenas de veces», «¿Cuánto tiempo más vamos a hablar de esto?» y «¡Esta conversación no sirve para nada ni lleva a ningún sitio!».


   


  El discurso indirecto en el mundo de los negocios


  La utilización por parte de la mujer del discurso indirecto en el mundo de los negocios puede resultar problemática pues los hombres tienen dificultades para seguir las conversaciones indirectas y que se mueven en múltiples direcciones. Antes de ser capaz de tomar una decisión, el hombre necesita que las ideas y la información estén presentadas de forma clara, lógica y organizada. Y por ello puede darse el caso de que las ideas y peticiones de la mujer resulten rechazadas por el simple hecho de que su jefe no tenga ni la menor idea de qué pretendía en la exposición. Marie es una víctima clásica:


   


  
    Después de seis meses de negociaciones, Marie consiguió finalmente la oportunidad de presentar el nuevo programa de publicidad de su empresa a un importante cliente financiero. El público estaría integrado por ocho hombres y cuatro mujeres; conseguir la cuenta significaría doscientos mil dólares y disponía de treinta minutos para vender su historia. Sabía que debía tentar la suerte de entrada. El día clave, Marie llegó perfectamente arreglada con un traje chaqueta elegante con la falda por la rodilla, el cabello recogido, maquillaje natural y con la presentación de PowerPoint tan entrenada que incluso se veía capaz de recitarla dormida.


    Pero en cuanto inició la presentación, se dio cuenta de que los hombres la miraban con cara de no entender nada. Sentía que la juzgaban con criticismo y, dando por supuesto que estaban reduciendo su atención, empezó a desplegar su presentación en modo multitarea para intentar con ello despertar su interés; empezó a volver a transparencias previas, a hablar con indirectas y a intentar demostrar la relación entre unas y otras. Las mujeres la animaban con sonrisas, con distintas expresiones faciales, con sonidos que demostraban que seguían comprendiéndola, como «Uh, huh», «Sí» y «Mmmm», y mostrando un interés generalizado. Marie, animada ante la respuesta de las mujeres, empezó a dirigirse solo a ellas, ignorando a los hombres sin darse cuenta de ello. La presentación se convirtió en un espectáculo de malabarismo. Acabó y se marchó, convencida de haber realizado un gran trabajo y ansiosa por conocer la respuesta de la empresa.

  


   


  Veamos ahora la conversación que tuvo lugar entre los ejecutivos hombres mientras tomaban un café después de que Marie se hubo marchado:


   


  
    Director de marketing: ¿Alguien de vosotros, chicos, tiene idea de qué demonios estaba contándonos?


    Director ejecutivo: No… me he perdido. Pídele que nos envíe la propuesta por escrito.

  


   


  Marie había convertido la presentación en un acto multitarea y utilizado el discurso indirecto con un grupo de hombres que no tenían ni idea de lo que estaba diciendo, ni de qué tenía relación con qué. Las mujeres del público estaban satisfechas con la presentación y habían participado en ella realizando preguntas, pero no había ningún hombre que hubiese levantado la mano o hubiese admitido que no comprendía nada. La mujer debe entender que, antes de quedar como un tonto, el hombre que no la siga preferirá simular que la comprende.


  
    El hombre que no pueda seguir lo que diga una mujer en cuestión de negocios, normalmente simulará que la comprende.

  


  La mujer suele esperar que el hombre con quien comparte su vida la comprenda, descodifique y siga su discurso indirecto. Pero la verdad es que los hombres no lo consiguen.


  Independientemente de la edad del hombre, en el mundo de los negocios, la mujer necesita hablar de forma directa, proporcionarle horarios, agendas, respuestas definitivas y plazos de entrega. Debe ser siempre directa y ofrecerle al hombre una sola cosa en que pensar y no más. Marie sigue esperando una respuesta…


  
    El discurso indirecto en casa

    
      
        	
          Cuando la mujer dice…
        

        	
          Quiere decir…
        
      


      
        	
          Debemos hablar
        

        	
          Estoy enfadada o tengo un problema
        
      


      
        	
          Necesitamos
        

        	
          Quiero
        
      


      
        	
          Lo siento
        

        	
          Lo sentirás
        
      


      
        	
          La decisión es tuya
        

        	
          Siempre y cuando yo esté de acuerdo
        
      


      
        	
          No estoy enfadada
        

        	
          ¡Por supuesto que estoy enfadada!
        
      


      
        	
          Tendrás que aprender a comunicarte
        

        	
          Limítate a estar de acuerdo conmigo
        
      


      
        	
          ¿Me quieres?
        

        	
          Quiero una cosa cara
        
      


      
        	
          Esta noche estás siendo un encanto
        

        	
          ¿Es que solo piensas en sexo?
        
      


      
        	
          ¿Cuánto me quieres?
        

        	
          He hecho algo que no te gustará;
        
      


      
        	
          Sé romántico, apaga las luces
        

        	
          Tengo los muslos flácidos
        
      

    
  


  Caso de estudio: Barbara y Adam


  Barbara iba a salir de compras con las amigas y quería que su hijo Adam, de dieciséis años, arreglara la cocina. «Adam, por favor, ¿te importaría arreglarme la cocina?», le pidió. «Ah… sí…», fue su vaga respuesta. Cuando regresó a casa de la excursión con las amigas, la cocina presentaba todavía el aspecto de que le hubiera caído una bomba. De hecho, tenía peor aspecto que cuando se marchó. Se subía por las paredes. «¡Pero si iba a hacerlo antes de salir esta noche!», se quejó él. El problema en este caso era de Barbara. Había utilizado el discurso indirecto y suponía que Adam se daría cuenta de que quería ver la cocina arreglada cuando regresara de las compras con las amigas. Le había dicho: «¿Te importaría arreglarme la cocina?». A cualquier adolescente le «importaría» arreglar la cocina y a Adam también, por supuesto. Barbara habría tenido mayores probabilidades de éxito de haber utilizado una solicitud directa y con un plazo de entrega como: «Adam, por favor, arregla la cocina antes de que yo llegue de compras».


  
    A los chicos les «importa» realizar las tareas domésticas… y necesitan recibir órdenes directas al respecto.

  


  Barbara le dijo aquella noche a Adam: «Me gustaría que estudiases una hora antes de acostarte». Un enfoque indirecto de este tipo puede que funcione con las chicas, pero resulta papel mojado con los chicos. Lo que escucha el cerebro de un chico es que a su madre le gustaría que lo hiciera, pero no lo hace porque en realidad no se lo ha ordenado. Y la discusión estallará cuando ella le descubra escuchando la radio o mirando la televisión en lugar de estar estudiando. La única forma realista de manejar a los hombres es mediante instrucciones directas que incluyan un límite de tiempo.


  «Adam, quiero que estudies una hora en tu habitación y vendré a darte las buenas noches antes de que te acuestes». Las instrucciones directas ofrecen poco margen de error y los hombres valoran el hecho de recibir directrices claras.


  A muchas mujeres les preocupa que el discurso directo sea excesivamente agresivo o que invite a la confrontación. Algo que podría ser verdad si se utilizara para dirigirse a otra mujer. Sin embargo, para los hombres, el discurso directo es lo más normal del mundo porque constituye su método habitual de comunicación.


   


  Solución


  Para mujeres: las mujeres utilizan el discurso indirecto para establecer vínculos con otras mujeres. Con los hombres utilice únicamente el discurso directo. Al principio tal vez le parezca complicado, pero con un poco de práctica obtendrá los resultados deseados y tendrá menos enfrentamientos con los hombres que la rodean.


  Para hombres: siempre que hable con una mujer y tenga dificultad para seguirla, siéntese, escúchela y no le ofrezca soluciones. Si la cosa se pone mal, póngale un límite de tiempo («quiero mirar las noticias de las siete, cariño, pero tienes toda mi atención a partir de entonces»). De este modo, ella hablará todo lo que tenga que hablar y se sentirá satisfecha y relajada, sin que usted tenga que hacer absolutamente nada.


   


  Uno de nuestros lectores nos envió el Diccionario de términos indirectos de las mujeres, que incluye la terminología que sale a relucir con más frecuencia cuando hay discusiones:


   


  Bien: la mujer utiliza esta palabra al final de cualquier discusión cuando cree tener la razón pero necesita que él cierre la boca. El hombre nunca debería utilizar «bien» para describir el aspecto de la mujer. De hacerlo, provocaría una discusión que acabaría con la mujer diciendo «bien».


  Cinco minutos: es decir, media hora. Es el equivalente a los cinco minutos que va a durar el partido de fútbol antes de que el hombre diga que ya sacará él la basura.


  Nada: significa «algo». «Nada» se utiliza normalmente para describir lo que siente una mujer cuando cree que va a ahogar a un hombre. «Nada» significa a menudo el inicio de una discusión que durará «cinco minutos» y acabará con la palabra «bien».


  Adelante (enarcando las cejas): un desafío que dará como resultado que la mujer se enfade por «nada» y que todo acabe con la palabra «bien».


  Adelante (con las cejas en posición normal): significa «abandono» o «haz lo que quieras porque no me importa». Normalmente, y en cuestión de minutos, se recibe un «adelante» (enarcando las cejas), seguido por un «nada» y un «bien» y ella volverá a hablarle en cuestión de «cinco minutos», cuando se enfríe la cosa.


  Suspiro sonoro: significa que ella le considera idiota y se pregunta por qué está desperdiciando su tiempo ahí y discutiendo con usted de «nada».


  ¿Ah?: al inicio de una frase, significa normalmente que le han pillado en una mentira. Por ejemplo: «¿Ah? He hablado con tu hermano sobre lo que hicisteis anoche» y «¿Ah? ¿Esperas que crea que soy yo?». Ella le dirá que está «bien» mientras va lanzando su ropa por la ventana, pero no intente mentir más para salir de esta o recibirá un «adelante» (enarcando las cejas).


  Está bien: significa que quiere pensárselo largo y tendido antes de devolverle lo que quiera que usted haya hecho. «Está bien» suele utilizarse en combinación con «bien» y un «adelante» (enarcando las cejas). Se encontrará con un auténtico problema en un futuro próximo, en el momento en que ella lo tenga trazado y planificado.


  Di, por favor: no se trata de una afirmación, sino de una invitación a que usted hable. La mujer está dándole la oportunidad de ofrecer la excusa o motivo que tenga por haber hecho lo que quiera que haya hecho. Y si no dice la verdad, recibirá al final un «está bien».


  ¿De verdad?: no es que cuestione la validez de lo que usted esté diciéndole, sino que le dice sencillamente que no cree una palabra de lo que usted dice. Usted se ofrece a dar explicaciones y recibe un «di, por favor». Cuantas más excusas le dé, más subido de tono y más sarcástico será su «¿de verdad?», aliñado por montones de «Ah», «cejas enarcadas», y un «suspiro sonoro» final.


  Muchas gracias: la mujer se lo dirá cuando esté realmente hasta las narices de usted. Significa que la ha herido de manera muy significativa y que vendrá seguido por el «suspiro sonoro». Después del mencionado «suspiro sonoro» no se le ocurra preguntar qué es lo que va mal porque le dirá que «nada». La próxima ocasión en que podrá mantener cierta intimidad con ella será «algún día».


  5. ¿Por qué las mujeres quieren conocer hasta el más mínimo detalle?


  Josh estaba leyendo el periódico una tarde cuando sonó el teléfono. Respondió, escuchó durante cerca de diez minutos emitiendo algún que otro gruñido ocasional, dijo: «Sí, de acuerdo. Hasta luego…», colgó y siguió leyendo.


   


  
    «¿Quién era?», preguntó su esposa, Debbie.


    «Robert, mi viejo amigo del colegio», respondió él.


    «¿Robert? ¡Si no le ves desde el instituto! ¿Cómo está?».


    «Bien».


    «¿Y qué te ha contado?», preguntó ella.


    «Poca cosa… que le va bien… que está bien», respondió Josh, en ese tono molesto que utilizan los hombres cuando intentan leer el periódico.


    «¿Y eso es todo lo que tenía que decirte después de diez años? ¿Qué está bien?», preguntó ella.

  


   


  Entonces ella procedió a interrogarle como un policía, obligándole a repetir la conversación una y otra vez hasta obtener todos los detalles. Desde el punto de vista de Josh, la conversación había finalizado y no era necesaria más discusión. Pero Debbie necesitaba conocer hasta el más mínimo detalle.


  Según Josh, la historia era muy sencilla: Robert había dejado la escuela a los quince años para ponerse a trabajar como guardaespaldas y mantener a su madre abandonada que había sufrido una crisis nerviosa después de descubrir que su esposo era transexual e iba a marcharse con el hermano de ella. Después la madre se suicidó. Robert había caído en las drogas para soportar tanto dolor y más tarde consiguió un trabajo en el Circo de Moscú como tragasables. Después de perder los testículos en un accidente fortuito, se alistó en la Legión francesa y más tarde se hizo misionero en Afganistán, pero le arrestaron por predicar el cristianismo y fue liberado después de someterse como esclavo a los talibanes. Una noche consiguió huir sumergiéndose en un camión cisterna de aguas residuales y ahora está de vuelta en la ciudad con su nueva esposa, una antigua prostituta lesbiana convertida en monja que quiere que se trasladen a África para montar una leprosería… algo que piensa hacer ahora que le han soltado de la cárcel después de que derogaran su sentencia por asesinato. Él y sus siete hijos brasileños adoptados se han hecho vegetarianos y Testigos de Jehová y dice que nunca se ha sentido mejor… que está bien.


  Para Josh todo era evidente. Y el resumen de la conversación era que Robert estaba bien… Josh no le veía la gracia a regurgitar toda la historia. Pero no, Debbie siempre tenía que incordiarle con los detalles…


   


  Este ejemplo destaca las diferencias básicas entre el cerebro del hombre y el de la mujer. Para el hombre, los detalles son irrelevantes. La mujer piensa que cuando él habla poco es porque no la quiere ya que, para ella, las palabras sirven para estrechar vínculos. El hombre piensa que ella habla demasiado y que pretende interrogarle.


   


  La mujer está programada para buscar hasta el mínimo detalle


  Como defensora del nido de la raza humana, la mujer debía asegurarse de poseer un círculo cerrado de amistades que la cuidaran en el caso de que el hombre no regresara de la caza o de la lucha. Su grupo de amistades sería el equivalente a un seguro de vida. Su supervivencia dependía de su capacidad de estrechar vínculos con los demás integrantes del grupo y ello implicaba conocer hasta el mínimo detalle de las características de cada miembro del mismo y de sus familias, así como mostrarse activamente interesada en ellos para preservar la supervivencia del grupo.


  Cuando un hombre y una mujer conversan acerca del acto social al que acaban de asistir, ella sabrá exactamente a qué se dedica cada miembro del grupo o su familia, cuáles son sus sueños y objetivos para el año, cómo va su estado de salud y sus relaciones de pareja. Las mujeres sabrán también dónde van de vacaciones sus amigos y lo bien que les va el colegio a sus hijos. Los hombres sabrán las últimas adquisiciones de «juguetes de niños» que han llevado a cabo sus amigos, habrán inspeccionado a fondo el nuevo deportivo rojo de Bob, discutido los mejores lugares para ir de pesca, decidido cómo derrotar el terrorismo y cómo puede Inglaterra derrotar a Alemania en fútbol… oh, sí… y el chiste del tipo que naufragó con Elle Macpherson. Pero poco saben de la vida de los asistentes a la reunión… las mujeres se lo cuentan todo en el camino de vuelta a casa.


  Y no es que las mujeres pretendan ser meticonas… bien, sí lo son… tienen programada en el cerebro la supervivencia a largo plazo y para ello deben conocer a qué se dedica cada integrante del grupo y cómo pueden ayudarle.


   


  Solución


  Si es usted hombre, comprenda que la necesidad que la mujer tiene de conocer detalles e información personal sirve para la supervivencia de las relaciones y que está programada en su intelecto. Así pues, siempre que hable con una mujer, intente proporcionarle más detalles de los que normalmente daría. Póngase cómodo, vayan a dar un largo paseo juntos y déjela que hable. De este modo, hará mucho ejercicio.


  Recuerde, no debe concentrarse ni darle respuestas… no necesita realizar ningún esfuerzo por su parte.


  Si es usted mujer, comprenda que el exceso de detalles vuelve locos a los hombres y que los aburre hasta la saciedad. En las reuniones de trabajo, vaya al grano, sea precisa y sucinta. En casa, dígale a su pareja cuándo desea hablar, proporciónele el momento adecuado y avísele de que no tiene por qué ofrecerle soluciones, sino limitarse a escucharla. Y no pregunte constantemente: «¿Me escuchas?» o «¿Qué es lo último que he dicho?».


  Capítulo 8


  El test del atractivo sexual para mujeres.
 ¿Por dónde hace usted correr a los hombres?


  
    
      
        [image: Imagen de una mujer joven que al darle la vuelta es vieja]
      


      Se empieza así: antes del matrimonio.


      Y se acaba… después del matrimonio[3].

    

  


  Haga el test


  ¿Cuál será exactamente la respuesta del hombre cuando su mirada se cruce con la suya en una sala llena de gente?


  Algo que las mujeres se han preguntado desde el mismo momento en que Adán se tropezó con Eva: ¿cuáles son las primeras impresiones que experimenta un hombre cuando se percata de su presencia? A muchas mujeres les gustaría saber lo atractivas que resultan a los hombres y con este objetivo hemos diseñado un test que le demostrará su puntuación al respecto.


  El test se basa únicamente en sus rasgos físicos, aspecto y forma de ser. Es una guía que le llevará a conocer el impacto que usted genera o no cuando un hombre la ve por vez primera, y está basada en las respuestas del cerebro masculino a ciertas formas femeninas, proporciones, colores, tamaños, texturas y señales del lenguaje del cuerpo. Posteriormente trataremos el impacto de los rasgos de su personalidad. Este test sería equivalente a un hombre que evaluara únicamente una fotografía suya. Las preguntas no aparecen en orden lógico, por lo tanto no puede engañar a nadie.


   


  
    	¿Cuáles de las siguientes características describen mejor su cuerpo? 

    
      	Delgado/recto.


      	Atlético/tonificado.


      	Pesado/en forma de pera.

    



    	¿Cómo se vestiría en una primera cita para poner a prueba e impresionar a un hombre? 

    
      	Pantalón o falda larga, pero, en todo caso, elegante.


      	Informal, no muy arreglada, con calzado cómodo.


      	Distinguida, con falda corta y zapatos de tacón para lucir las piernas.

    



    	Si estudiáramos su guardarropa, ¿qué tipo de zapatos encontraríamos mayoritariamente? 

    
      	Tacones altos o stilettos[5] con tiras.


      	Zapatos de moda con tacón medio.


      	Tacones bajos o zapatos planos, pero con estilo.

    



    	Si pudiera comprarse ropa nueva sin mirar el precio, ¿qué prenda elegiría entre las siguientes? 

    
      	Un vestido largo y vaporoso que escondiera todas mis áreas problemáticas.


      	Un vestido corto, ajustado y escotado que mostrara todos mis encantos.


      	Un traje pantalón, tipo sastre y elegante.

    



    	Mídase el contorno de cintura y de caderas y calcule el porcentaje entre cadera y cintura. Divida el contorno de cintura por el contorno de cadera. Por ejemplo, sí su contorno de cadera es de ciento dos centímetros y el de su cintura es de setenta y seis centímetros, el porcentaje sería del setenta y cinco por ciento. Su porcentaje es: 

    
      	Superior al ochenta por ciento.


      	Entre el sesenta y cinco y el ochenta por ciento.


      	Por debajo del sesenta y cinco por ciento.

    



    	¿Qué postura adopta cuando habla con un hombre que le hace temblar las piernas? 

    
      	Trato de que nos sentemos para que así no se fije en mi cuerpo.


      	Permanezco a su lado sin cruzar las piernas.


      	Juego con mi pelo, me paso la lengua por los labios, contoneo las caderas y me acaricio el cuerpo para llamarle la atención.

    



    	Si le pidiera a un desconocido que describiera su trasero, ¿qué diría de él? 

    
      	Cargado.


      	Plano, delgado o atlético.


      	Redondeado/en forma de melocotón.

    



    	¿Cómo nota su tripa si pasa la mano por encima? 

    
      	Tensa/musculosa.


      	Suave/plana.


      	Grumosa/redonda.

    



    	¿Cómo se vestiría para salir una noche con las amigas? 

    
      	Con prendas sueltas que no dieran ni una pista acerca del cuerpo que hay debajo.


      	Utilizaría un sujetador de realce o enseñaría la regatera del escote.


      	Con prendas ajustadas que mostraran mis curvas.

    



    	Describa su maquillaje: 

    
      	Siguiendo los colores y estilos de moda.


      	Prefiero el aspecto natural.


      	Mi cara es mi paleta, necesito mucho maquillaje para dar lo mejor de mí, independientemente del momento del día que sea.

    



    	¿Cómo aparecería usted en un cuadro de Picasso? 

    
      	Delgada/angulosa/musculosa.


      	Todo curvas.


      	Redonda.

    



    	¿Qué pose adoptaría si tuviese que posar para la revista Vogue? 

    
      	Me subiría el cabello a la parte superior de la cabeza y miraría por encima del hombro.


      	Arquearía la espalda, ladearía las caderas, colocaría las manos en las caderas y haría morritos.


      	Sacaría pompis y me inclinaría para darle un beso a la cámara.

    



    	¿Cómo describiría su cuello un desconocido? 

    
      	Largo, delgado o afilado.


      	Longitud y grosor normales.


      	Corto, grueso y fuerte.

    



    	¿Qué dirían sus amistades si tuvieran que describir su cara? 

    
      	Elegante/facciones definidas.


      	Cara de niña/ojos grandes.


      	Normal pero agradable.

    



    	Se prepara para una cena a la luz de las velas y quiere estar sexy. ¿Qué barra de labios elegiría? 

    
      	Neutra/un color natural.


      	Rojo brillante.


      	El último color de moda.

    



    	Tiene que vestirse para la gala de los Oscar. Puede ponerse los pendientes que desee. Elige: 

    
      	Botones de perlas o diamantes.


      	Pendientes medianos con cualquier piedra bonita.


      	Pendientes largos colgantes con muchos diamantes.

    



    	¿Cómo describiría un hombre sus ojos? 

    
      	Grandes/de niña.


      	Almendrados.


      	Pequeños/juntos.

    



    	Mírese la nariz en el espejo. ¿Cómo la representaría un dibujante de cómics? 

    
      	Grande.


      	Pequeña, de garbanzo.


      	Normal.

    



    	Mi cabello es: 

    
      	Largo.


      	Media melena.


      	Corto.

    



    	¿Cómo describiría su aspecto? 

    
      	Deportivo.


      	Sexy.


      	Elegante.

    


  


  Su puntuación


  
    
      
        	
          Pregunta 1
        

        	

        	
          Pregunta 2
        

        	

        	
          Pregunta 3
        
      


      
        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        
      


      
        	
          B = 7 puntos
        

        	

        	
          B = 3 puntos
        

        	

        	
          B = 3 puntos
        
      


      
        	
          C = 3 puntos
        

        	

        	
          C = 7 puntos
        

        	

        	
          C = 1 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 4
        

        	

        	
          Pregunta 5
        

        	

        	
          Pregunta 6
        
      


      
        	
          A = 1 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 1 puntos
        
      


      
        	
          B = 5 puntos
        

        	

        	
          B = 9 puntos
        

        	

        	
          B = 3 puntos
        
      


      
        	
          C = 3 puntos
        

        	

        	
          C = 7 puntos
        

        	

        	
          C = 5 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 7
        

        	

        	
          Pregunta 8
        

        	

        	
          Pregunta 9
        
      


      
        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 1 puntos
        
      


      
        	
          B = 5 puntos
        

        	

        	
          B = 3 puntos
        

        	

        	
          B = 5 puntos
        
      


      
        	
          C = 7 puntos
        

        	

        	
          C = 1 puntos
        

        	

        	
          C = 3 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 10
        

        	

        	
          Pregunta 11
        

        	

        	
          Pregunta 12
        
      


      
        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 3 puntos
        
      


      
        	
          B = 5 puntos
        

        	

        	
          B = 7 puntos
        

        	

        	
          B = 5 puntos
        
      


      
        	
          C = 1 puntos
        

        	

        	
          C = 3 puntos
        

        	

        	
          C = 1 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 13
        

        	

        	
          Pregunta 14
        

        	

        	
          Pregunta 15
        
      


      
        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 7 puntos
        

        	

        	
          A = 3 puntos
        
      


      
        	
          B = 3 puntos
        

        	

        	
          B = 9 puntos
        

        	

        	
          B = 5 puntos
        
      


      
        	
          C = 1 puntos
        

        	

        	
          C = 5 puntos
        

        	

        	
          C = 1 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 16
        

        	

        	
          Pregunta 17
        

        	

        	
          Pregunta 18
        
      


      
        	
          A = 1 puntos
        

        	

        	
          A = 9 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        
      


      
        	
          B = 3 puntos
        

        	

        	
          B = 7 puntos
        

        	

        	
          B = 9 puntos
        
      


      
        	
          C = 5 puntos
        

        	

        	
          C = 5 puntos
        

        	

        	
          C = 7 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 19
        

        	

        	
          Pregunta 20
        

        	

        	
      


      
        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 1 puntos
        

        	

        	
      


      
        	
          B = 3 puntos
        

        	

        	
          B = 5 puntos
        

        	

        	
      


      
        	
          C = 1 puntos
        

        	

        	
          C = 3 puntos
        

        	

        	
      

    
  


   


  Sume sus puntos y conozca lo sexy que resulta.


   


  100 puntos o más: La Sirena del Sexo


   


  Cuando los hombres ponen los ojos en usted, pican el anzuelo y se dejan pescar. Cuando pasa por la calle, los obreros de la construcción dejan de trabajar para silbarle. Sabe de verdad cómo caminar por el paseo de la sexualidad y nunca debería faltarle con quien salir. A los hombres les encanta mirarla y se acercan a usted. Sabe cómo venderse y puede utilizar su lenguaje corporal para controlar a los hombres. El siguiente capítulo del libro le enseñará por qué obtiene resultados gracias a su forma de actuar y le proporcionará métodos para mejorar la puntuación. Un aplauso para su sexualidad.


   


  De 66 a 99 puntos: Miss Elegancia


   


  La mayoría de mujeres se ubica en esta sección. Esto significa que tiene unas probabilidades razonables de éxito en cuanto a que un hombre caiga rendido ante usted solo al verla. Los obreros de la construcción se percatarán de su presencia si han parado para comer. Si se sitúa entre los y los puntos, lo único que necesita para que caigan rendidos a sus pies es trabajar unos cuantos puntos. Tenga presente, si se encuentra entre los y los puntos, que trabajando un poco más su aspecto físico conseguirá resultados incluso mejores. En el próximo capítulo le enseñaremos lo que debe hacer para conseguir atraer a los hombres a la primera.


   


  Hasta 65 puntos: Uno más de los chicos


   


  Los obreros de la construcción le contarán chistes verdes. Probablemente es de las que opina que la personalidad es mucho más importante que el aspecto, y tiene razón hasta cierto punto. Pero el problema es: ¿cómo atraer de entrada al hombre correcto para luego tener tiempo de encandilarlo con su inteligencia y encanto? Puede mejorar su presentación sin tener por ello que poner sus creencias en un compromiso. Apúntese, por ejemplo, a un gimnasio para mejorar su forma física y con ello aumentar su atractivo respecto a los hombres; conseguirá además sentirse más en forma y con mejor estado de salud y tendrá más ganas de vivir. ¡El factor masculino es tan solo un valor añadido! Podría camuflar también sus imperfecciones físicas vistiéndose de la manera más conveniente para realzar sus mejores puntos. Tal vez sea de la opinión de que los hombres que son tan bobos como para hipnotizarse solo con el físico no le interesan. Sin embargo, el problema que presenta este punto de vista es que incluso los hombres más intelectuales y sensibles están a merced de su biología, al menos al principio. Son incapaces de evitar sentirse atraídos por los signos femeninos más evidentes. ¿Por qué no trabajar, entonces, para mejorar su aspecto externo, por poco que le guste hacerlo, y disponer así de un abanico más amplio de hombres dónde poder elegir? El próximo capítulo le enseñará a mejorar su atractivo le explicará por qué tantos hombres se embelesan con mujeres con un coeficiente de inteligencia inferior al número que calzan y a usted ni tan siquiera se la miran por segunda vez.


  Capítulo 9


  ¿Qué fue lo que hizo que a Roger Rabbit se le salieran los ojos de las órbitas?
 El poder de la atracción sexual femenina


  
    
      
        [image: Jessica Rabbit muy atractiva]
      


      «No soy mala… solo es que me han dibujado así…».


      JESSICA RABBIT

    

  


  Caso de estudio: la historia de Kim y Daniel


  Kim y Daniel llevaban un año saliendo y decidieron casarse. Ambos estaban felices con su relación y los dos pensaban del otro que era la pareja perfecta. A Daniel le encantaba la forma de peinarse de Kim y su aspecto le recordaba en todo momento que su elección era estupenda. Ella le explicaba que le gustaba vestirse para él y que adoraba cuando la miraba de aquella manera tan encantadora siempre que ella aparecía. Kim cambió después de cuatro años de matrimonio. No parecía importarle mucho el aspecto que llevaba en casa, ni se arreglaba si salían con los amigos. Kim se sentía una mujer casada y como tal pensaba que ya no necesitaba impresionar a nadie y que peinarse a conciencia era una pérdida de tiempo, dinero y energía.


  En casa, cuando volvía del trabajo, solía ir con su bata rosa de felpa y zapatillas, sin maquillar y casi nunca se cepillaba el pelo. Daniel pensaba que tal vez se debía a que estaba pasándolo mal en el trabajo y que pronto empezaría a esforzarse para cuidar su aspecto. Pero empezó a enfadarse porque se daba cuenta de que se esforzaba para ir arreglada al trabajo y en casa iba hecha una facha. Y pronto empezó también a ir desaliñada cuando salían con los amigos. Dejó de maquillarse, no se depilaba nunca las piernas y llevaba ropa que, bajo el punto de vista de Daniel, la hacía parecer su madre. Daniel hervía de rabia en silencio. Aquel comportamiento le hacía pensar que ni él ni sus amigos eran lo bastante importantes como para dedicarles un esfuerzo.


  Los hombres son criaturas visuales y, por esa razón, el aspecto de Kim acabó convirtiéndose en algo repugnante para Daniel, quien empezó a evitar las relaciones sexuales con ella. Se inició un distanciamiento por primera vez desde que contrajeron matrimonio y Daniel empezó a fijarse en otras mujeres. En su oficina, casi todas las mujeres iban bien vestidas y perfectamente peinadas y maquilladas. Flirteaban con él, algo que como mínimo le hacía aumentar la autoestima, a la vez que ponía de manifiesto el contraste con el aspecto de Kim en casa.


  Decidió afrontar directamente la situación y explicarle a Kim sus sentimientos. Kim se enfadó de entrada, incapaz de comprender por qué no podía quererla tal y como era. Pensaba que, evidentemente, era mucho más superficial de lo que imaginaba. Daniel no podía explicar por qué se sentía de aquella manera y además albergaba un sentimiento de culpa por haber sacado el tema a relucir.


  Seis meses después, Daniel dejó a Kim y vive en la actualidad con Jade, una compañera de trabajo. Kim se relaciona con un grupo de mujeres cuya opinión general es que los hombres son unos hijos de mala madre.


  Nos guste o no, el aspecto físico influye en la capacidad de atraer y retener a la pareja. Cuando conocemos a alguien, nos formamos el noventa por ciento de la opinión respecto a esa persona a lo largo de los primeros cuatro minutos, y el deseo físico se genera en menos de diez segundos. En el presente capítulo, examinaremos los ingredientes que hacen deseables a mujeres y hombres y consiguen que se sientan atraídos los unos por los otros. No queremos decir con ello que carecer del aspecto de Cameron Díaz o Brad Pitt signifique ser incapaz de entenderse con el sexo opuesto. Pero el atractivo mejora fácilmente si comprendemos el funcionamiento del proceso de atracción y luego empleamos estrategias sencillas para utilizarlo en nuestro propio beneficio. Las eternas señales biológicas que explicaremos a continuación operan a un nivel subconsciente y resulta imposible no responder a ellas. Se trata de una rama muy destacada de la psicología evolucionista que afirma que, en cada uno de nuestros cerebros, existen modelos de comportamiento y respuestas residuales resollado de las presiones ejercidas por el tipo de vida de nuestros antepasados. La biología evolucionista afronta el tema de la atracción sexual desde un punto de vista directo, y a veces poco atractivo.


  Así pues, ¿cuáles son las características más potentes? ¿La belleza y la atracción física, o la personalidad y la inteligencia? En el presente capítulo examinaremos ambos aspectos. Y para hacerlo de forma efectiva, y conseguir ser lo más objetivos posible, hemos dejado de lado la teoría del amor romántico, de la corrección política y de las amabilidades personales.


  La teoría de la belleza


  Que las flores sean bonitas tiene una razón de ser. Las flores poseen colores brillantes para resultar atractivas en medio del mar de verdor del bosque. Las flores comunican a animales e insectos información sobre sí mismas, les explican dónde existe una fuente de alimento y les comentan su estado de humor.


  También los humanos nos sentimos atraídos por las flores. Dicha respuesta evolucionó en nosotros para permitirnos evaluar la información necesaria sobre la planta y la flor y facilitarnos la supervivencia. Necesitábamos conocer si una determinada fruta estaba verde o madura, si estaba agria o era venenosa o peligrosa. Y el proceso que se aplica a la belleza humana es exactamente el mismo.


  Todas las personas emitimos unas señales determinadas, tanto tangibles como imperceptibles, que nos hacen deseables a los ojos de una pareja potencial. Se trata de mensajes codificados bidireccionales, pues también explican a la otra persona lo adecuada que es para nuestros propósitos. A nivel biológico, el hombre resulta atraído cuando la mujer muestra los atributos que le permitirán transmitir con éxito sus genes a la siguiente generación. Para la mujer, el hombre atractivo es aquel que, a nivel biológico, es capaz de proporcionarle alimento y seguridad a lo largo del proceso de crianza de los hijos, lo que explica por qué la mujer suele sentirse atraída por hombres mayores que ella.


  
    A las mujeres les gustan los hombres mayores porque tienen más experiencia y un mayor acceso a los recurso.

  


  En ambos sexos, las respuestas a estas señales de atracción primaria están programadas en el cerebro. La belleza y la atracción sexual son prácticamente lo mismo, y el significado original de la palabra «bello» es «sexualmente estimulante». La evolución nos configuró el cerebro de tal manera que el buen aspecto equivale a estar sano y relativamente libre de enfermedades, y el objetivo biológico de la belleza es atraer con fines reproductivos.


  Decirle a alguien que es bello o atractivo equivale a decir, en el contexto biológico básico, que desea mantener relaciones sexuales con esa persona.


  Lo que demuestra la ciencia


  Las investigaciones demuestran que a las personas con buen aspecto les asignamos automáticamente características positivas como la honestidad, la inteligencia, la amabilidad y el talento, y que realizamos estos juicios de valor sin ser conscientes de ello. La Universidad de Toronto analizó los resultados de las elecciones federales canadienses de 1976 y descubrió que los candidatos atractivos recibieron dos veces y media más votos que los candidatos poco atractivos. La investigación de seguimiento llevada a cabo con los votantes, descubrió que el setenta y tres por ciento de ellos negaba con firmeza que el aspecto del candidato pudiera influir en su elección, y únicamente uno de cada ocho votantes estuvo dispuesto a plantearse la idea de que el aspecto del candidato pudiera influir sobre su voto. Esto significa que votaron a nivel subconsciente, sin siquiera conocer la existencia de esa influencia.


  
    Las personas atractivas consiguen mejores trabajos, sueldos más elevados, resultan más creíbles y se les permite romper las reglas con mayor frecuencia que a las personas poco atractivas. Bill Clinton es una prueba de ello.

  


  Tal vez sea políticamente correcto negar el impacto del atractivo sobre la toma de nuestras decisiones pero, nos guste o no, la evidencia sigue confirmando que es cierto, y que nuestro cerebro está programado para reaccionar ante el aspecto físico de los demás. Lo bueno del caso es que somos capaces de controlar muchos de los factores relacionados con nuestro aspecto y podemos alterar las cosas si así lo deseamos. Todo el mundo tiene en sus manos la elección de resultar más atractivo.


  El cuerpo de la mujer: ¿Qué excita más al hombre?


  El look preferido para las mujeres del siglo diecinueve del mundo occidental era el aspecto pálido, con las mejillas levemente sonrosadas y un aire general de delicadeza femenina y fragilidad. El look actual subraya la juventud y la salud, y los certámenes de belleza se crearon puramente para animar una imagen de deseo que refleja la salud de la mujer.


  
    Unos investigadores del cerebro del Massachusetts General Hospital mostraron fotografías de mujeres «bellas» a hombres heterosexuales y descubrieron que dichas imágenes activaban las mismas partes del cerebro que activan la cocaína y el dinero.

  


  En los dos capítulos siguientes descubrirá los resultados de veintitrés importantes investigaciones y experimentos que nos enseñan las partes del cuerpo que más atractivas resultan para el hombre y para la mujer. Basándonos en estos resultados, hemos otorgado a cada parte del cuerpo una puntuación correspondiente a su prioridad en el atractivo y explicaremos el porqué del impacto de cada parte del cuerpo en particular.


  Casi todos los estudios relacionados con la atracción que se han llevado a cabo a lo largo de los últimos sesenta años, llegan a la misma conclusión a la que llegaron pintores, poetas y escritores a lo largo de los pasados seis mil años; el aspecto y el cuerpo de la mujer y lo que puede hacer al respecto resultan más atractivos para el hombre que su inteligencia o sus virtudes, incluso en el tan políticamente correcto siglo veintiuno. El hombre del siglo veintiuno desea de la mujer las mismas cosas inmediatas que desearon sus antepasados pero, como veremos, el criterio del hombre para una pareja a largo plazo no es exactamente el mismo.


  
    A la esposa se la elige por su virtud, a la concubina por su belleza.


    PROVERBIO CHINO

  


  Sin embargo, lo que convierte a un hombre en una persona atractiva para la mujer es algo completamente distinto, y hablaremos de ello más adelante. Es importante comprender que el cuerpo de la mujer ha evolucionado como un sistema de señalización sexual permanente y transportable, construido con el objetivo de atraer la atención masculina.


  
    Los hombres prefieren mirar a pensar porque la mayoría de los hombres saben ver mejor que pensar.


    GERMAINE CREER

  


  Tenga en cuenta que vamos a analizar, en primer lugar, únicamente las características físicas y la geografía del cuerpo como si estuviéramos evaluando mediante una fotografía a una pareja potencial. Se trata de las cosas que nos atraen hacia una persona incluso antes de oírla hablar o de saber quién es. Al final de este capítulo discutiremos los factores no físicos relacionados con la elección de la pareja. Analizaremos primero las señales del lenguaje corporal que se producen por debajo del cuello y hacia el final del capítulo agruparemos todas las pistas faciales; será entonces cuando trataremos los factores de excitación del hombre número dos, siete, ocho y nueve.


  Los factores de excitación del hombre en orden de prioridad:


  
    	Cuerpo atlético


    	Boca sensual


    	Pecho voluminoso


    	Piernas largas


    	Caderas redondeadas/cintura estrecha


    	Nalgas redondeadas


    	Ojos atractivos


    	Melena larga


    	Nariz pequeña


    	Vientre plano


    	Espalda arqueada


    	Vulva arqueada


    	Cuello largo

  


  
    
      
        [image: Imagen de una mujer en la que señalann los distintos factores de excitación para el hombre]
      

    

  


  Factor de excitación número uno: cuerpo atlético


  Encabezando la lista de factores que resultan atractivos para el hombre está el cuerpo con aspecto atlético. Un cuerpo fuerte y firme es síntoma de salud e indica la capacidad de la mujer para criar con éxito a sus hijos, huir del peligro y defender la camada en caso de necesidad. La mayoría de los hombres prefiere a una mujer algo gruesa a una delgada, porque la grasa adicional ayuda a conseguir una lactancia exitosa. Pocas mujeres saben que uno de los mayores símbolos sexuales de todos los tiempos, Marilyn Monroe, tenía una cuarenta y cuatro y las piernas muy fornidas. Por lo que a los hombres se refiere, ninguna niña abandonada y desnutrida podría convertirse jamás en un verdadero símbolo sexual.


  Factor de excitación número dos: boca sensual


  Los humanos son los únicos primates con los labios localizados en la cara, no en el interior de la boca. Los zoólogos creen que los labios de la mujer evolucionaron a modo de reflejo de sus genitales, ya que poseen el mismo tamaño y el mismo grosor y, en estado de excitación sexual, ambos se expanden debido al aumento del flujo de sangre que llega a ellos. Es lo que se conoce como «eco genital», una reacción que transmite una señal muy potente a los machos observadores y que inició su evolución en cuanto empezamos a caminar sobre las dos piernas. La barra de labios se inventó en los salones de belleza de hace seis mil años y las egipcias la utilizaron como una muestra permanente del eco genital. Y siempre en un único color: el rojo. Esta es la razón por la cual a los hombres les gusta que las mujeres se maquillen los labios y los ojos, ya que el maquillaje se convierte así en una señal artificial de que ella muestra interés por él o que él la excita. La barra de labios roja es una de las señales más sexuales que la mujer tiene en sus manos y es siempre el color elegido por la mujer que posa como un símbolo sexual.


  
    
      
        [image: Boca sensual]
      

    

  


  
    La cara de la mujer es un lienzo sobre el cual, diariamente, pinta un retrato de su anterior yo.


    PICASSO

  


  El estado de excitación o los comentarios acerca de la sexualidad de la mujer provocan el aumento de la circulación en los capilares de las mejillas, lo que se conoce como el «sofoco», y el colorete recrea dicho efecto con gran efectividad. Los polvos de maquillaje proporcionan a la piel un aspecto suave y liso que evoca la juventud, el buen estado de salud y los genes de buena calidad.


  Durante miles de años, la longitud de los lóbulos de las orejas femeninas ha sido considerada como indicador de la sensualidad de la mujer, una relación que sigue existiendo hoy en día en ciertas partes del continente africano y en Borneo, en el seno de las tribus Kelabit y en tribus de Kenia. La mujer moderna logra el mismo impacto mediante la utilización de pendientes largos. Las pruebas que hemos llevado a cabo con imágenes por ordenador demuestran que cuanto más cuelguen los pendientes de la mujer, más alta suponen su sensualidad los encuestados.


  
    
      
        [image: Una mujer de Borneo y otra occidental resaltando los lóbulos de sus orejas]
      


      Las mujeres Kelabit de Borneo tienen los lóbulos de las orejas alargados artificialmente y están consideradas atractivas por ello, mientras que otras mujeres logran el mismo efecto gracias a los pendientes largos.

    

  


  Las feministas tal vez digan que todas las descritas son muy buenas razones para no utilizar nunca cosméticos ni llevar pendientes. Sin embargo, es importante que la mujer que mantenga una relación con un hombre comprenda los efectos que dichas señales ejercen sobre ellos y las exploten en las citas románticas. Por la misma regla de tres, la mujer que pretenda ser tomada en serio en el entorno laboral, debería ir solo ligeramente maquillada y utilizar una barra de labios discreta. Un exceso podría potencialmente excitar en el sentido equivocado a los clientes masculinos y provocar rivalidades con clientes femeninas.


  Factor de excitación número tres: pecho voluminoso


  El pecho favorito de los hombres es el de la mujer que se encuentra en su punto álgido sexual y reproductivo (rondando los veinte años). Se trata de los pechos que aparecen habitualmente en los desplegables de las revistas masculinas, los que lucen las bailarinas eróticas y los que aparecen en la publicidad que comercializa el atractivo sexual.


  El pecho está constituido en su mayor parte por tejido graso, que es el que le proporciona su forma redondeada y que no tiene relación alguna con la producción de leche. Las mujeres sin hijos suelen tener los pezones rosados, las que son madres los tienen más oscuros y de color marrón, y las hembras chimpancé no tienen pecho. Los pechos de las hembras primates surgen y desaparecen con la maternidad, pero los pechos de las hembras humanas tienden a tener un tamaño considerable de manera permanente y solo experimentan un ligero cambio cuando se produce el embarazo. En la mayoría de las ocasiones, el pecho sirve para un claro propósito: el marcaje sexual. Cuando el ser humano caminaba a cuatro patas, eran las nalgas redondas y carnosas las que jugaban el papel principal en la atracción del macho, que montaba a su pareja por detrás. Pero desde el momento en que los humanos empezaron a caminar erguidos sobre las piernas los pechos aumentaron de tamaño para con ello atraer a un macho que se acercara a la hembra por delante.


   


  El test del pecho


  Pocos hombres son capaces de adivinar la diferencia entre un primer plano de la regatera del pecho y el de unas nalgas.


  
    
      
        [image: Dos imagenes ambiguas, de senos y nalgas]
      

    

  


  El zoólogo Desmond Morris descubrió que una de cada doscientas mujeres tiene más de dos pechos, un recuerdo de los días en que los humanos, como muchos otros primates, tenían camadas mayores y precisaban más medios para alimentar a las crías. Incluso en la escultura de la Venus de Milo es posible ver un tercer pecho, por encima del pecho derecho y cerca de la axila.


  
    ¿Por qué a los hombres les cuesta establecer contacto visual? Porque los pechos no tienen ojos.

  


  El pezón está rodeado por una zona rosada/marrón que recibe el nombre de «aureola». Esta contiene unas pequeñas glándulas que durante la actividad sexual emiten un líquido que hace impacto en el cerebro masculino. Esto explicaría por qué al hombre le gusta pasar tanto tiempo con la cabeza enterrada entre los pechos de la mujer.


  Todas las investigaciones demuestran que al hombre le gusta el pecho femenino de casi todas las formas y tamaños. Independientemente de que tengan el aspecto de un pequeño limón o de que parezcan sandías, casi todos los hombres se sienten tremendamente interesados por ellos y les encantan las regateras.


  Factor de excitación número cuatro: piernas largas


  La visión de una mujer con unas piernas interminables que parecen llegarle hasta las axilas genera siempre en los hombres una impresión duradera. El principio que se esconde detrás de las piernas de la mujer como señal sexual es muy sencillo. Cuánta más pierna vea el hombre y cuánto más largas sean las piernas, más sexy le parecerá la mujer, porque el efecto llama la atención hacia la zona donde se unen la pierna derecha y la izquierda. Se produce también el efecto contrario; si los órganos sexuales de una mujer se encuentran próximos a la axila, es poco probable que sus piernas sean capaces de atraer una segunda mirada. ¡Cómo máximo él se dará cuenta de lo bonitos que son sus bíceps y sus tríceps! Ahora bien, nunca oirá que un hombre comente la belleza de los brazos de una mujer. Las piernas del recién nacido son relativamente cortas respecto al tamaño del cuerpo y la proporción entre la longitud de las piernas y el cuerpo sigue bastante similar durante toda la niñez. Sin embargo, cuando la niña alcanza la pubertad, las hormonas desarrollan su cuerpo para convertirlo en el de una mujer y las piernas se alargan rápidamente. Sus piernas extra largas se convierten en una poderosa señal no verbal que explica a los hombres que está madurando sexualmente y que es capaz ya de tener hijos. Esta es la razón por la cual las piernas largas se han asociado siempre a la sexualidad.


  
    Para la mujer, son la escalera de las medias.


    Para el hombre, son la escalinata hacia el cielo.

  


  
    
      
        [image: Mujer con medias]
      

    

  


  Las finalistas de los concursos de Miss Mundo y Miss Universo tienen las piernas más largas que la media, las muñecas Barbie tienen piernas alargadas artificialmente y los fabricantes de medias aumentan las ventas de sus productos mostrándolos en fotografías o en maniquíes de mujeres con piernas mucho más largas de lo que la naturaleza es capaz de producir. Las madres de adolescentes se quejan con frecuencia porque sus hijas llevan faldas excesivamente cortas, aunque muchas veces no es más que la impresión óptica que producen las piernas desproporcionadamente largas de las chicas. Hacia los veinte años, el crecimiento general del organismo ha finalizado y las piernas resultan un diez por ciento más cortas que en la pubertad.


  Casi todas las mujeres comprenden inconscientemente la dinámica existente detrás de las piernas extra largas y aprenden rápidamente su funcionamiento desde la adolescencia, vistiendo a menudo zapatos de tacón alto y vestidos cortos (incluso en invierno) para que las piernas parezcan más largas. Ignoran lo incómodo que resultan los tacones cuyo uso, a largo plazo, puede llegar a producir daños en la columna vertebral, o los riesgos de sufrir una neumonía, por el simple hecho de resultar atractivas ante los ojos de los hombres. Los hombres adoran a las mujeres con zapatos de tacón alto porque les devuelven las piernas de la adolescente fértil. Los tacones mejoran el atractivo sexual de la mujer porque alargan la longitud de las piernas, arquean la espalda y con ello, obligan a las nalgas a sobresalir, consiguen que los pies parezcan más pequeños de lo que en realidad son y empujan su pelvis hacia delante. Este es el motivo por el que los zapatos de tacón alto y las sandalias con tiras que recuerdan el bondage sexual[8] sean, con mucha distancia, el instrumento sexual más eficiente que existe en el mercado.


  Casi todos los hombres prefieren también mujeres con piernas gruesas redondeadas antes que mujeres con piernas delgadas y musculosas, porque la grasa adicional subraya la diferencia entre las piernas del hombre y las de la mujer y es un indicador de una mejor capacidad para la lactancia. Al hombre le gusta el aspecto de unas piernas atléticas, pero no le excitan tampoco unas piernas que parezcan capaces de jugar el Mundial de fútbol.


  Los estudios revelan que el largo del vestido de la mujer y la altura del tacón varía con respecto a su ciclo menstrual. En el momento de la ovulación, es posible que la mujer seleccione inconscientemente vestidos más atrevidos y tacones más altos. Tal vez sea esta una buena lección para los padres: ¡encierren a sus hijas bajo llave entre los días catorce y dieciocho después de su período!


  Factor de excitación número cinco: caderas redondeadas/cintura estrecha


  Durante muchos siglos, las mujeres han utilizado corsés y todo tipo de artilugios destinados a estrechar la cintura con el objetivo de conseguir la figura perfecta de un reloj de arena. A veces, acababan sufriendo deformaciones de la caja torácica, problemas respiratorios, compresión de órganos, abortos e, incluso, en la carrera en busca de la feminidad irresistible, intervenciones quirúrgicas de extirpación de costillas. En el siglo diecinueve, la mujer utilizaba polisón para realzar el tamaño de las caderas y las nalgas como indicador de su potencial para dar a luz con éxito. El corsé, realzaba más si cabe las caderas y aplanaba la tripa para demostrar que no estaba embarazada y, por lo tanto, disponible. En el siglo diecinueve, el contorno de cintura ideal de las chicas se conseguía cuando su edad coincidía con el perímetro de la cintura medido en pulgadas (una pulgada = 2,5 centímetros).


  
    Decidí ponerme en forma. Y la forma elegida fue estar gorda.


    ROSEANNE

  


  La mujer en perfecto estado de salud y capaz de tener hijos sin problemas tiene un porcentaje entre cadera y cintura del setenta por ciento, es decir, que el contorno de la cintura equivale al setenta por ciento del contorno de las caderas. Se sabe que, a lo largo de la historia, este ha sido el porcentaje que más ha llamado la atención a los hombres. Los hombres empiezan a perder el interés cuando el porcentaje supera el ochenta por ciento y, para la mayoría de los hombres, cuanto mayor es el porcentaje (tanto hacia arriba como hacia abajo), menor atracción despierta. Las mujeres cuyo porcentaje es del cien por cien son las que menor interés despiertan, pues dicho porcentaje significa una cantidad de grasa importante en torno a la matriz y los ovarios y es un indicador no verbal de escasa fertilidad. La Madre Naturaleza deposita la acumulación de grasa lejos de los órganos vitales y este es el motivo por el cual no existe grasa cerca del corazón, el cerebro o los testículos. Las mujeres que sufren una histerectomía suelen acumular depósitos de grasa en la tripa porque, al igual que los hombres, carecen de órganos reproductivos.


   


  El profesor Devendrá Singh, psicólogo evolucionista de la Universidad de Texas, se dedicó a estudiar a lo largo de un período de cincuenta años, el atractivo físico de las participantes en el certamen de belleza de Miss América y de las protagonistas de las páginas centrales de la revista Playboy. Descubrió que el peso del símbolo sexual ideal había descendido durante ese período una media de cinco kilos, pero que el porcentaje de relación entre cadera y cintura había permanecido estable en el setenta por ciento. Descubrió también que el porcentaje que supone un mayor atractivo sexual para el hombre se sitúa entre el sesenta y siete y el ochenta por ciento.
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  En algunos países, las mujeres siguen utilizando corsés apretados y rellenos en las caderas, a pesar de que un simple movimiento de balanceo de caderas es más que suficiente para resaltar un porcentaje de relación entre la cadera y la cintura del setenta por ciento y atraer la atención masculina.


  
    Una bella mujer se encuentra en la sala de anestesia de un hospital, tendida en una camilla, a la espera de entrar en quirófano.


    La enfermera se va y ella se queda esperando bajo una sábana que apenas sirve para cubrir su curvilínea figura.


    Se le acerca un joven con bata blanca, retira la sábana y examina su perfecta figura de reloj de arena. Se dirige luego a buscar a otro hombre con bata blanca.


    Se acerca el hombre, retira la sábana y observa con detenimiento su cuerpo desnudo. Ella empieza a incomodarse cuando se acerca un tercer hombre y repite la operación.


    «Me alegro de que busquen una segunda y una tercera opinión para estar absolutamente seguros», dice ella, «pero ¿cuándo piensan operarme?».


    El primer hombre sacude la cabeza. «No tengo ni idea», dice, «pero pronto acabaremos de pintar esta sala».

  


  


  El profesor Singh llevó a cabo un test con imágenes de mujeres con bajo peso, sobrepeso y peso normal, que mostró a diversos grupos de hombres a quienes solicitó que las puntuasen según el atractivo que despertaban.


  
    
      
        [image: Imagen de mujer atractiva]
      

    

  


  Las más atractivas resultaron ser las mujeres con peso en la media y un porcentaje entre cintura y cadera alrededor del setenta por ciento. Y en los grupos con bajo peso y sobrepeso, las mujeres que conseguían más votos eran las poseedoras de las cinturas más pequeñas.
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  El descubrimiento más notable del experimento fue que los hombres otorgaban la mejor puntuación a las mujeres con un porcentaje cercano al setenta por ciento, aunque la mujer tuviera cierto nivel de sobrepeso. Esto explica la eterna popularidad de la figura de reloj de arena y por qué Coca-Cola realizó en su botella una replica de dicha forma para atraer a los soldados en tiempos de guerra. Auguste Renoir, el pintor del siglo diecinueve, se hizo famoso por pintar mujeres rechonchas que parecían candidatas a un concurso de levantamiento de peso, aunque un examen detallado de su obra revela que la mayoría de ellas poseía el secreto del porcentaje adecuado entre caderas y cintura.


  Factor de excitación número seis: nalgas redondeadas


  Los hombres encuentran atractivas las nalgas redondeadas en forma de melocotón. Las nalgas de la mujer almacenan grandes cantidades de grasa que se utilizan durante la lactancia y que sirven también como reserva alimenticia en estados carenciales, algo similar a la joroba de los camellos. Las esculturas y las pinturas de la Edad de Piedra nos aportan imágenes de mujeres con traseros enormes y protuberantes, una enfermedad que se conoce con el nombre de «esteatopigia», y que aún es posible ver en algunas tribus del sur de África. El trasero protuberante es un antiguo símbolo de la sexualidad femenina, tan adorado en la Grecia clásica, que incluso hubo un templo construido en honor de Afrodita Kallipygos, «la diosa de las nalgas bonitas».


  En el siglo diecinueve se suponía que la mujer que se mostrara en público debía mantener su cuerpo completamente tapado. Las jóvenes deseosas de captarla atención de los hombres recreaban el aspecto de un trasero prominente mediante los polisones. Fue hacia finales del siglo veinte que el exceso de grasa dejó de estar de moda, debido a su relación con el exceso de indulgencia y la mala salud, y cuando las jóvenes empezaron a utilizar productos reductores específicos y a someterse a liposucciones para reducir el tamaño de las nalgas. Los pantalones vaqueros de diseño se han convertido en una prenda popular porque destacan las nalgas y les proporcionan un aspecto firme y redondeado. Los zapatos de tacón obligan a su portadora a arquear la espalda, a sacar trasero y a balancear las caderas al caminar, algo que, sin duda, despierta siempre la atracción del hombre. Marilyn Monroe recortaba dos centímetros el tacón del zapato izquierdo para enfatizar el balanceo de las caderas.


  
    
      
        [image: Dos mujeres luciendo un trasero enorme]
      


      Mujer del siglo diecinueve con polisón y belleza africana con polisón auténtico. A la mujer moderna le cuesta creer que un trasero enorme y protuberante haya sido alguna vez un atributo de atractivo… cuando todavía sigue siéndolo en algunos países africanos.

    

  


  Factor de excitación número siete: ojos atractivos


  En casi todos los países se consideran atractivos los ojos grandes. El maquillaje agranda el ojo y recrea el aspecto infantil. Los ojos que parecen grandes en comparación con la parte inferior de la cara inspiran en los hombres un sentimiento protector. Cuando una mujer encuentra atractivo a un hombre, se le dilatan las pupilas y el rímel, la sombra de ojos y el perfilador crean artificialmente un estado de interés permanente. Las lentes de contacto generan la ilusión de que los ojos de la mujer brillan y tienen las pupilas dilatadas, lo que explica por qué los experimentos fotográficos demuestran que el hombre encuentra a la mujer extrañamente atractiva cuando lleva lentes de contacto. En términos generales, los hombres muestran una ligera preferencia hacia las mujeres con ojos claros, siendo los infantiles ojos azules los primeros en la lista del hombre occidental.


  La mujer moderna empezó a utilizar productos cosméticos en los años veinte, cuando inició su acceso masivo al mundo laboral. Desde entonces, el sector de la cosmética y los productos de higiene femenina se ha convertido en una industria que mueve, globalmente, más de cincuenta trillones de dólares al año… con el único objetivo de crear la ilusión de señales sexuales faciales. Las portadas de las revistas femeninas exhiben triunfalmente las fotografías de celebridades femeninas sorprendidas sin maquillaje para que el resto de las mujeres se sientan mejor consigo mismas. Desgraciadamente, sin embargo, estamos tan poco acostumbrados a contemplar caras desnudas que muchas mujeres se consideran feas sin maquillaje y lo utilizan como una máscara detrás de la que esconderse, en lugar de considerarlo como una sencilla colaboración para que su cara resulte más atractiva y misteriosa si cabe. Los hombres se sienten más atraídos hacia la mujer con un maquillaje natural que hacia la mujer que lleva un maquillaje en el que puede hundirse un dedo.
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  Factor de excitación número ocho: melena larga


  Si no nos cortáramos el pelo en la vida, nuestra melena alcanzaría una longitud de ciento diez centímetros. El tiempo de vida de un cabello es de seis años, perdemos entre ochenta y cien cabellos diarios y, a diferencia de otros animales, no realizamos ningún tipo de muda. Las rubias poseen ciento cuarenta mil cabellos; las castañas, ciento diez mil y las pelirrojas, noventa mil. Las rubias quedan también a la cabeza en otros asuntos. Las mujeres con cabello rubio poseen niveles de estrógenos superiores a los de las castañas, un factor que los hombres parecen detectar. Lo descodifican en el sentido de considerarlas más fértiles, algo que les atrae de inmediato… ¿será ese el verdadero motivo por el que las rubias se lo pasan mejor? Además, el cabello rubio constituye una potente pista visual hacia la juventud de la mujer, pues el cabello oscurece siempre con la edad. Las rubias auténticas tienen el vello púbico también rubio.


  
    Las rubias auténticas son como una buena camisa: el cuello debería conjuntar siempre con los puños.

  


  Durante miles de años, la melena larga ha sido un estandarte de feminidad. A pesar de que no existen diferencias anatómicas entre el cabello masculino y el femenino, nuestra cabeza es distinta desde el momento en que el apóstol san Pablo declaró en un discurso dirigido a los corintios que los hombres deberían llevar el cabello corto para glorificar a Dios, mientras que las mujeres deberían llevarlo largo para glorificar al hombre. Hoy en día, dos mil años después y en una época claramente marcada por la igualdad de los sexos, la costumbre sigue vigente prácticamente en todas partes. Las modas van y vienen pero, en términos generales, los hombres siguen llevando el pelo corto y las mujeres, largo.
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  Llevamos a cabo un cuestionario en el que preguntamos a cinco mil doscientos catorce hombres británicos qué les resultaba sexualmente más atractivo en las mujeres, el pelo corto o la melena larga. Los resultados fueron los predecibles: el setenta y cuatro por ciento afirmó que le resultaba más atractiva la melena larga, un doce por ciento votó por la mujer con cabello corto y el resto de los encuestados no mostró ninguna preferencia. Antiguamente, una melena larga y brillante indicaba un cuerpo sano y bien alimentado y era una muestra del historial sanitario de su propietaria y de su potencial para dar a luz una buena camada. La melena larga ha sido siempre considerada como símbolo de la sensualidad de la mujer, mientras que el pelo corto caracteriza a la mujer que se toma la vida con mayor seriedad. Y la lección que se desprende de todo ello es evidente: la mujer que pretenda atraer a los hombres debe lucir una larga melena y para las reuniones de negocios, recogérselo o llevarlo corto. El aspecto sensual puede llegar a convertirse en un factor negativo para la mujer que ostente un cargo de responsabilidad en el mundo de los negocios o en un sector dominado por los hombres. ¡Pamela Anderson y Anna Kournikova, dos de las mujeres más populares del planeta, jamás llegarán a presidente!


  Factor de excitación número nueve: nariz pequeña


  La nariz pequeña es también un recuerdo de la infancia y despierta en los hombres sentimientos proteccionistas y paternalistas. Los dibujantes de cómics explotan este hecho con gran efectividad y crean personajes de dibujos animados con ojos enormes y diminutas narices de garbanzo con los que conquistan el corazón de su público.
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    Bambi, Barbie y Minie Mouse tienen la nariz pequeña.

  


  Jamás verá a una modelo femenina con la nariz grande. Los cirujanos plásticos suelen alterar la nariz para que forme un ángulo con la cara de entre treinta y cinco y cuarenta grados, que es el que proporciona ese aspecto infantil. En la actualidad, se sabe que también muchos actores masculinos se someten a intervenciones de reducción nasal para adquirir esa nueva imagen andrógina del macho del siglo veintiuno.


  Factor de excitación número diez: vientre plano


  Las mujeres tienen el vientre más redondo que los hombres y un vientre plano y suave manda un mensaje claro de ausencia de embarazo y, en consecuencia, de disponibilidad para los presuntos pretendientes. Esta es la razón por la que los gimnasios y las clases de yoga del mundo entero están abarrotadas de mujeres realizando ejercicios abdominales, en un intento de conseguir esa tripa perfecta, plana como una tabla de planchar.


  La danza del vientre ha reaparecido últimamente como una forma popular de hacer ejercicio, aunque no muchas mujeres conocen bien sus verdaderos orígenes: la bailaban las mujeres que vivían en los harenes para complacer a sus amos y la utilizaban las danzarinas para que su amo llegara al orgasmo, sentándose encima de él y realizando toda una serie de giros musculares y penetraciones. Las danzas pélvicas de Hawai y Tahití tienen orígenes similares y son danzas que sobreviven hoy en día bajo el amable nombre de «danza folklórica tradicional».
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      Las clases de danza del vientre son frecuentes, aunque no todas sus asistentes conocen la historia erótica que hay detrás.

    

  


  Factores de excitación números once y doce: espalda y vulva arqueadas


  Las curvas y los arcos indican feminidad y fertilidad, mientras que las formas geométricas y angulares claman masculinidad. Por lo tanto, los hombres de todo el mundo adoran a las mujeres curvilíneas, La parte superior de la espalda de la mujer es más estrecha que la del hombre, la parte inferior es más ancha y la parte inferior de la columna vertebral de la mujer está más arqueada que la del hombre. Dicho arqueo adicional genera una protuberancia de las nalgas y empuja el pecho hacia delante. Si le pide a una mujer que adopte una postura sexy de pie es más que probable que adopte un arqueo exagerado de la espalda, ladee las caderas hacia un lado y sitúe uno o ambos brazos en las caderas para ocupar más espacio y, gracias a ello, atraer más la atención. Y si no nos cree, pídale a cualquier mujer que se levante y se ponga sexy. Vamos, pruébelo ahora mismo.
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  Factor de excitación número trece: cuello largo


  El cuello del hombre evolucionó como una estructura más corta, más gruesa y más fuerte que el cuello de la mujer, para así protegerse contra lesiones que pudieran producirse durante las cacerías o las luchas. Ello dejó el cuello femenino, más largo, más delgado y más esbelto, como una señal potente de la diferencia de sexos, que los hombres besan y disfrutan viéndolo adornado con joyas y que los dibujantes de cómics exageran para subrayar la feminidad.


  
    
      
        [image: Dos ejemplos de mujer con el cuello largo]
      


      Nefertiti y Olivia eran adoradas por la longitud de su cuello e incluso hoy en día, las modelos de pasarela tienen el cuello más largo que la media de las mujeres.

    

  


  En diversas tribus del sur y el este de África, como los ndebele, los zulúes, los xhosa y los masái, las chicas jóvenes se colocan anillos de plata alrededor del cuello y van sumando y ajustando los anillos a medida que entran en la edad adulta. Dichos anillos sirven para alargar el cuello, una parte del cuerpo que en esas culturas es símbolo de gran belleza. Los anillos del cuello sujetan la cabeza y deforman las cervicales, de modo que el cuello se desvía hasta formar un ángulo de cuarenta y cinco grados. En el caso de que se retiraran los anillos, el cuello alargado sería incapaz de soportar el peso de la cabeza y se rompería.


  
    
      
        [image: Mujer de Birmania con anillas en el cuello para conseguir que sea más largo]
      


      Para esta mujer de la tribu Karen de Birmania, la felicidad equivale a saber que disfruta del mejor aspecto posible.

    

  


  La atracción de la cara


  Nuestro magnetismo hacia las caras humanas atractivas parece estar construido sobre la psicología y no depende de nuestros orígenes culturales. Las características preferidas en la mujer son las caras pequeñas con barbilla corta, mandíbulas delicadas, pómulos altos, labios gruesos y ojos grandes en proporción con la longitud de la cara. Lo que gusta sobre todo es una sonrisa amplia y un aspecto vulnerable. En términos generales, las razas del mundo entero prefieren las caras que mejor sugieran una buena capacidad de reproducción sana y sin problemas. Y la fórmula que resume universalmente la calificación de «bonita» aplicada a una cara femenina es que sea una cara de niña.


  
    Las mujeres más atractivas son las que tienen cara de niña.

  


  Estas características disparan reacciones paternales en el cerebro masculino y otorgan un deseo muy poderoso de acariciar, abrazar y proteger. En las mujeres, es la reacción maternal lo que las lleva a comprar impulsivamente animales de peluche que utilizan como «sustituto de bebés».
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      La cara de un bebé incluye las mismas características utilizadas para vender animales de peluche a precios desorbitados, sobre todo a mujeres.

    

  


  Las investigaciones demuestran que la cara que más atrae al hombre es la de una niña con edad comprendida entre los doce y los catorce años que combine la vulnerabilidad de la juventud con el aspecto pubescente de la madurez sexual. Algo que, a las mujeres, puede producirles una enorme ansiedad con respecto al envejecimiento. Piense en las muchas mujeres que recurren en la actualidad a la cirugía estética para aferrarse a su aspecto juvenil, y más tarde para recuperarlo. Cuando trabajan con mujeres, los cirujanos plásticos utilizan incluso a veces plantillas con caras de niños pequeños.


  La relación entre atractivo y pornografía


  La contemplación de pornografía es una actividad casi enteramente masculina. Un noventa y nueve por ciento de los sitios web pornográficos están enfocados a los hombres, mientras que la mayoría de las imágenes de hombres desnudos están pensadas para hombres homosexuales. Las mujeres deben comprender que lo que buscan los hombres en internet son las formas y las curvas que atraen al cerebro masculino. Cuando el hombre contempla la imagen pornográfica de una mujer, no se plantea nunca si dicha mujer es capaz de cocinar, tocar el piano o luchar por la paz en el mundo. Lo único que le atrae de ella son las curvas y las formas y la idea de la posibilidad potencial de que pudiera llegar a ser portadora de sus genes. Jamás se le ocurriría preguntarse si esa mujer podría tener una personalidad agradable.


  Las antiguas generaciones de hombres se regalaban también la vista con retratos eróticos de mujeres, aunque entonces lo hacían a través de la pintura. Los artistas que esculpían, dibujaban o pintaban imágenes de mujeres desnudas eran hombres prácticamente en su totalidad.


  
    A los hombres les encanta el arte del Renacimiento… y no tiene nada que ver con la cantidad de esculturas: de mujeres desnudas que se hicieron en la época. De verdad.

  


  Muchas mujeres insisten en que los hombres que exaltan el lirismo del valor artístico de las pinturas de mujeres desnudas llevadas a cabo por los antiguos maestros, lo hacen simplemente por su valor pornográfico. Recuerde, Jessica Rabbit no era más que un dibujo a lápiz (líneas sobre un papel), pero sus formas consiguieron que les cayera la baba a millones de hombres supuestamente inteligentes. Para los hombres, las formas lo son todo.


   


  Los cómics Hentai[9]


  Los cómics Hentai, originarios del Japón, utilizan toda la información relacionada con las señales del atractivo femenino que hemos mencionado previamente para generar un negocio de mucho dinero. Se trata de imágenes de pornografía dura que se presentan siguiendo el formato de una tira de dibujos animados o de un libro de cómics y que incluyen todos los factores del lenguaje del cuerpo femenino que hemos tratado. Las mujeres representadas aparecen siempre con los ojos con la pupila dilatada, ojos que superan dos y tres veces el tamaño de la boca, una nariz diminuta, la parte inferior de la cara pequeña y el cabello largo, a menudo recogido con una cola de caballo sujeta con lazos.


  
    
      
        [image: Imagen clásica de una chica estilo Hentai]
      


      El cómic Hentai típico reúne todas las señales que atraen al hombre: características faciales infantiles, cuello largo, porcentaje de proporción entre caderas y cintura del setenta por ciento, pecho de adolescente y vientre plano. En este dibujo, las piernas ocupan un imposible sesenta y tres por ciento de la longitud total del cuerpo.

    

  


  Estos cómics representan siempre un cuerpo femenino completamente maduro acompañado por la cara de una niña de diez o doce años, y su público se estima en cerca de treinta millones de hombres.


  El impacto que ejerce sobre los hombres la vestimenta femenina


  Para discutir debidamente el impacto del aspecto de la mujer, es importante comprender toda la historia que arrastra consigo el vestido. Durante muchos siglos, el objetivo del vestido femenino ha sido subrayar los atributos femeninos para con ello captar la mirada de los potenciales pretendientes.


  Antes de que se iniciara el Movimiento Feminista en la década de los sesenta, la mujer se vestía por el motivo por el que siempre lo había hecho: para atraer al hombre y superar a otras mujeres. El feminismo pregonaba a la mujer que vestirse para el hombre carecía de importancia y que la belleza interna contaba más que el aspecto externo, un concepto que atrajo a millones de mujeres de todo el mundo. Era la liberación de la obligación opresiva que suponía tener siempre buen aspecto ante los hombres.


  Estilos como el punk[6] y el grunge[7] aparecieron como una forma de desafiar el vestido pensado únicamente para atraer al hombre y para demostrar al mundo que hombres y mujeres podían lucir aspectos externos similares. Este código de vestir opuesto al atractivo evolucionó hasta tal extremo que, en los años noventa, las modelos empezaron a mostrar cuerpos de aspecto demacrado, a maquillarse con barra de labios de color negro e, incluso, a lucir círculos oscuros bajo los ojos como si estuvieran drogadas. Un aspecto en absoluto atractivo para el hombre. Los hombres heterosexuales prestan escaso interés a los desfiles de moda, aunque el setenta por ciento de los espectadores del concurso de Miss Universo está constituido por hombres dispuestos a contemplar a mujeres que exhiban las señales que estimulan el cerebro con las reacciones ancestrales.


  
    Los únicos desfiles de moda de los que muchos hombres disfrutan activamente son los de bañadores.

  


  La mujer moderna presenta dos tipos básicos de código de vestir: la vestimenta profesional y la vestimenta no profesional. La profesional puede situarla en una posición de igualdad con los hombres y con otras mujeres en las apuestas de «caza» del mundo de los negocios y, en segundo lugar, le permite superar a otras mujeres gracias a la exhibición de éxito, poder, importancia y atractivo de quien la viste.


  La clave del éxito de la vestimenta profesional es muy sencilla. ¿Qué aspecto espera de usted la persona a quien pretende influir? ¿Cuál debería ser, en la opinión de esa persona, el aspecto de su maquillaje, accesorios, peinado y vestido, para que la considerara alguien con credibilidad, de confianza y de valor en el mundo de los negocios? Piense que la mayoría de las señales de atractivo que hemos discutido le resultarán inadecuadas si trabaja usted en un sector en el que sea imprescindible vender a los hombres su experiencia técnica o directiva. Por lo contrario, si se encuentra en un sector (como la peluquería, el mundo de la cosmética o de la moda) en el que la venta de la imagen femenina sea importante, podrá utilizar con gran efecto muchas de las señales que hemos comentado.


  La cirugía estética


  Cada vez son más las personas que se deciden por una mejora estética (mejora suena mejor que cirugía) para mejorar su aspecto externo. Solamente en Estados Unidos, cerca de un millón de personas toma al año la decisión de pasar por el bisturí. La principal razón por la que la gente decide someterse a un proceso de este tipo es reforzar su confianza y su imagen mejorando su modo de emitir el tipo de señales que acabamos de tratar. Los pacientes más habituales son los famosos.


  Michael Douglas se ha estirado la cara. Pamela Anderson se ha aumentado el pecho. Michael Jackson y Cher se lo han hecho todo… y ambos, como consecuencia de ello, ¡deben andar siempre con cuidado y mantenerse lejos del sol y de los radiadores muy calientes! Bien podría ser que la mujer más sexy del mundo se ocultase bajo un burka en cualquier rincón de Afganistán, algo que jamás sabremos ya que, según lo que vemos y oímos, ser sexy tiene que ver totalmente con las prendas de diseño, los nutricionistas, los artistas del maquillaje, los entrenadores de gimnasio, los coreógrafos, los fotógrafos inteligentes y la cirugía estética.


  
    
      
        [image: Dos imagenes de Michael Jackson cuando era negro y cuando se transforma en blanco]
      


      Michael Jackson sigue afirmando que no ha alterado su aspecto de forma sustancial.

    

  


  La mejora estética no es nueva. Siglos antes de la liposucción y de los implantes de pecho, existían medias con relleno para los hombres con pantorrillas excesivamente delgadas, corsés de hierro de cuarenta centímetros para las damas que no eran lo bastante esbeltas y polisones que proporcionaban a la mujer unas caderas más anchas y un trasero más prominente. Incluso el rey Enrique VIII llevaba un artilugio, denominado «bolsa escrotal», para mejorar el aspecto externo de su pequeña hombría cargada de sífilis. Lo llevaba para competir con el mismo artilugio que lucía la realeza francesa, aunque el suyo iba adornado con joyas y escudos.


  A lo largo de una semana normal y corriente, quedamos expuestos a cerca de quinientas imágenes de seres humanos «perfectos», que aparecen en revistas, periódicos, anuncios y en la televisión. La mayoría de esas imágenes son el resultado de diversas tecnologías, como el peinado con secador, el maquillaje, los retoques por ordenador y los efectos especiales de iluminación, y muy excepcionalmente nos muestran a una persona de verdad.


  
    
      
        [image: Enrique VIII]
      


      Como Enrique VIII, don Carlos de España llevaba una «bolsa escrotal» tan grande que entraba en los sitios antes de que lo hiciera él.

    

  


  
    No lea revistas femeninas, lo único que conseguirá con ello es sentirse horrible.

  


  La operación de cirugía estética más habitual en Japón es la que retoca los ojos para conseguir un aspecto similar al de los ojos occidentales. Los japoneses tienen tres párpados, a diferencia de los dos que poseen los occidentales, y la intervención consiste en la extracción del tercer párpado para con ello lograr que el ojo se abra más.


  Sin embargo, es importante que todo el mundo comprenda que la cirugía estética no convierte a nadie en alguien mejor o más querido, ni hace desaparecer sus problemas. En consecuencia, cualquiera que le juzgue únicamente por su aspecto externo es que sufre un problema de baja autoestima respecto a su propia imagen y no es precisamente el tipo de persona con quien debería relacionarse.


  El otro lado de la atracción


  Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas documenta los resultados obtenidos a partir de quince mil hombres y mujeres a quienes preguntamos qué era lo que buscaban en una pareja. Estas son las listas:


   


  ¿Qué buscan los hombres?


   


  A. A primera vista.


  
    	Buena apariencia


    	Cuerpo con formas


    	Pechos


    	Trasero

  


  B. En una pareja a largo plazo.


  
    	Personalidad


    	Buena apariencia


    	Inteligencia


    	Humor

  


  La lista A muestra lo que ya conocemos; los hombres son seres visuales que disfrutan contemplando a mujeres atractivas. Algo que comprende la mayoría de las mujeres y que las investigaciones científicas constatan una y otra vez, aunque puede que no sea «políticamente correcto» reconocerlo. Las feministas aborrecen la idea de que se juzgue a la mujer por su aspecto físico y describen a los hombres como superficiales y frívolos. Pero ello no altera el hecho de que, a primera vista, los hombres tengan una respuesta abrumadoramente visual en lo que a las mujeres se refiere. Los factores de la lista A son evidentemente visuales y son los que funcionan, sin lugar a dudas, para la cita de una noche. La lista B es distinta, no obstante, y la «buena apariencia» es el único factor visual que los hombres buscan en una pareja a largo plazo.


  
    El atractivo sexual es el cincuenta por ciento de lo que tienes y el cincuenta por ciento de lo que los demás creen que tienes.


    ZSA ZSA GABOR

  


  El estudio revela dos cosas. En primer lugar, que en la primera cita con una mujer, los hombres se centran en las imágenes visuales y que el aspecto general de la mujer es más importante que poseer un buen cuerpo. Ello significa que la manera de vestir, el maquillaje, la forma de estar y el peinado suman más puntos que esos kilos de más, unos granitos o el pecho pequeño. En segundo lugar, que cuando se trata de una pareja a largo plazo, al hombre le interesa más la personalidad de la mujer, su inteligencia y su sentido del humor que su cuerpo, aunque «buena apariencia» siga ostentando un puesto destacado en la clasificación. Lo bueno de todo esto es que la mujer puede controlar en mucho su aspecto y realizar los cambios que más adecuados le resulten.


  
    El sentido del humor en una mujer no significa que sepa contar chistes. Significa que sepa reírse de los chistes que cuenta él.

  


  Los factores visuales son tan importantes para el hombre que, de manera inconsciente, utiliza lo que la mujer haga o no haga con su aspecto externo como una medida del respeto que siente hacia él y de sus sentimientos. El hombre cree que la mujer que dedica tiempo a cuidar su aspecto lo hace porque desea atraerle. Una de las mayores quejas de los hombres que pasan por un proceso de divorcio es que sus esposas habían olvidado por completo el cuidado de su aspecto después de contraer matrimonio. Creen que sus esposas utilizaron su aspecto para atraerlos hacia ellas y que dejaron de considerarlo necesario después de pasar por la vicaría. Los hombres se sienten desilusionados ante una mujer que únicamente se arregla para sus compañeros de trabajo. A la mujer, sin embargo, le resulta complicado asimilar cómo el hombre puede llegar a esas conclusiones porque le quiere independientemente de cuál sea su aspecto.


   


  Solución


  Nuestro aspecto externo influye en la manera en que los demás nos responden y nos tratan. Influye asimismo en la imagen que tenemos de nosotros mismos y en nuestro comportamiento. Por mucho que nuestra abuela nos dijera: «Nunca deberíamos juzgar un libro por su cubierta», la realidad indica lo contrario. La mayoría de elementos de nuestro aspecto externo quedan bajo nuestro control en mayor o menor grado. Existen cursos de saber estar y comportamiento que enseñan a caminar correctamente, sentarse, hablar, vestir, maquillarse, etcétera. Por otro lado, las grandes librerías están repletas de libros sobre estos temas. Los grandes almacenes suelen ofrecer cursos gratuitos de automaquillaje que ayudan a las clientas a elegir los cosméticos adecuados y a aplicárselos correctamente, y las tiendas de moda ayudan a elegir y a combinar diversas prendas. Un buen peluquero aconseja el mejor peinado, el dentista corrige problemas estéticos de dentadura y en las tiendas de lencería podrá encontrar consejo sobre cómo exhibir mejor sus intimidades.


  Por otro lado, el peso es algo que todos podemos controlar perfectamente. Acuda a un especialista en nutrición para que le explique los hábitos alimenticios más saludables y apúntese a un gimnasio para ponerse en forma. Si lo considera absolutamente necesario, regálese para el cumpleaños una intervención de nariz o un aumento de pecho. En el siglo veintiuno ya no existe ninguna razón de peso que nos impida tener el aspecto deseado.


  
    «¿Seguirás queriéndome cuando esté vieja y canosa?», le preguntó ella. «No solo te querré», le respondió él, «sino que también te escribiré».

  


  No pretendemos sugerir que la mujer deba convertirse en una obsesa de su aspecto, como hacen muchas mujeres, sino que es importante esforzarse un poco en cuidar el aspecto externo y sacar el máximo partido de uno mismo. Como dijo Helena Rubinstein, las mujeres feas no existen, solo las perezosas.


  
    Las mujeres feas no existen, solo las perezosas.


    ELENA RUBINSTEIN.

  


  Y lo que es más importante, cualquier persona puede lograr ser más atractiva a base de aprender nuevas cosas y de conocer más. La persona capaz de conversar sobre un abanico amplio de temas interesantes siempre resulta atractiva.


  Estudie las canciones de cualquier lista de Los Principales y descubrirá que los discos más populares y que más venden no suelen estar compuestos ni cantados por los mejores músicos del mundo. Se trata de productos concebidos por gente que ha investigado los deseos del cliente, que ha compuesto letra y música basándose en una fórmula garantizada y que ha salido al mercado y ha vendido como un loco. Los mejores músicos del mundo son desconocidos que están sentados en sus casas a la espera de que alguien les descubra. Ser popular y atractivo funciona exactamente de la misma manera.


  Los hombres se pirran por las pechugonas y las mujeres por los bíceps de hierro, pero lo que demuestran los estudios es que, al final, las relaciones a largo plazo tienen mucho más que ver con la cabeza que con otros temas. El ingrediente clave es el resplandor interno, resultado de la confianza… sexual, emocional y profesional. Dicho en otras palabras, conviértase en una persona realmente interesante y nadie se dará cuenta de sus carencias físicas.


  Resumen


  Es un hecho consumado que el aspecto externo de la mujer es capaz de atraer o repeler al hombre en cualquier momento de su relación. Muchas mujeres se ponen hechas auténticas fieras ante tal afirmación. Consideran injusto que se diga que las canas o las arrugas convierten al hombre en un ser con aspecto distinguido e inteligente, mientras que dichas características en la mujer sirvan únicamente para que parezca mayor. Pero es un hecho de la vida. Igual que también es un hecho que a veces hace mal tiempo, truena y llueve, y que no tiene ningún sentido enfadarse por ello o decir que es una injusticia. El tiempo es el tiempo… y lo que pensemos al respecto no importa en absoluto. Una vez aceptado el hecho, nos preparamos para él con paraguas, abrigo, sombrero, guantes o crema protectora para el sol. De este modo, podrá salir a la calle haga el tiempo que haga, disfrutar de él y pasarlo bien. No tiene ningún sentido quedarse encerrada en casa y quejarse sobre lo que no puede cambiarse. Y así es como piensan los hombres. No luche contra ellos, manéjelos.


  Y si no se siente feliz con algún elemento de su aspecto, cámbielo.


  Capítulo 10


  El test del atractivo sexual para hombres.
 ¿Cómo le ven las mujeres? ¿Cómo un semental o cómo una babosa?


  
    
      
        [image: Chiste sobre un hombre que bebe leche en vez de cerveza]
      


      Lo que le sucede al hombre que bebe leche en lugar de cerveza.

    

  


  Haga el test


  ¿Qué calificación obtendría usted entre las mujeres? ¿Le encuentran compulsivo… o repulsivo? ¿Atractivo o repelente? Lleve a cabo el siguiente test y descubra exactamente cómo le consideran las mujeres. En el próximo capítulo, descubrirá los secretos sobre lo que las mujeres buscan realmente en los hombres. Se trata de un test basado en los puntos físicos y no físicos que usted obtiene en cada ocasión en que tropieza con una mujer y que le dirá lo bien o mal que está usted considerado. Una vez realizado el ejercicio, solicite a algunas amigas que le puntúen también y compare sus opiniones con los resultados obtenidos previamente.


   


  
    	Se presenta al programa de televisión Cita a ciegas y la concursante femenina le pide que describa la forma de su cuerpo. ¿Cómo respondería? 

    
      	En forma de V.


      	Rectangular.


      	Redondo.

    



    	Creo que el hombre debería ser: 

    
      	Monógamo ciento por ciento.


      	Comprometido, aunque los deslices ocasionales pueden mejorar una relación permanente.


      	Sin compromisos: las relaciones abiertas son el futuro.

    



    	Si una mujer tuviera que describir su trasero, diría: 

    
      	Ancho y voluminoso.


      	Pequeño y firme.


      	Delgado o plano.

    



    	¿Cuánto cabello tiene? 

    
      	Casi la mitad (la raya más ancha de lo normal).


      	Casi todo.


      	Calvo o afeitado.

    



    	Pida a varias mujeres que describan su boca. ¿Cuál es su respuesta? 

    
      	Feliz.


      	Neutral o hacia abajo.


      	Amable/gentil.

    



    	¿Qué tipo de sentido del humor posee? 

    
      	No tengo remedio con lo del humor.


      	Soy la alegría de la fiesta.


      	Tengo que trabajar en ello.

    



    	¿Cómo describiría una mujer sus ojos? 

    
      	Distantes/fríos.


      	Alegres/con chispa.


      	Amables/gentiles.

    



    	Obsérvese en el espejo. Describa su barbilla y su nariz: 

    
      	Normales, encajan en la cara.


      	Nariz potente, mandíbula prominente.


      	Nariz y barbilla pequeñas.

    



    	Tiene los muslos: 

    
      	Musculosos/angulosos.


      	Largos/esbeltos.


      	Redondeados.

    



    	Sus ingresos se sitúan: 

    
      	Por debajo de la media, pero prefiero trabajar a tiempo parcial.


      	En la media según mi edad y experiencia.


      	Significativamente por encima de la media.

    



    	Mida su contorno de cintura y divídalo por el de caderas y luego multiplíquelo por cien. Por ejemplo, si su contorno de cintura es de noventa y dos centímetros y el de las caderas es de ciento siete centímetros, entonces el porcentaje es del ochenta y seis por ciento. Su porcentaje es: 

    
      	Ciento por ciento o superior.


      	Entre el ochenta y cinco y el noventa y cinco por ciento.


      	Inferior al ochenta y cinco por ciento.

    



    	¿Qué le parecería su vientre a la mujer que se lo acariciara? 

    
      	Un tonel o el hombre de Michelín.


      	Una tableta de chocolate.


      	Una superficie plana.

    



    	¿Cree que el tamaño es importante? Cree que las mujeres piensan que el tamaño del pene: 

    
      	Carece de importancia.


      	Es relevante.


      	Es muy importante.

    



    	Le invitan a una fiesta y se ha enterado de que asistirán muchas mujeres a quienes le gustaría impresionar. ¿Cómo se viste? 

    
      	Pantalones de vestir y camisa, zapatos relucientes.


      	Chándal y zapatillas de deporte.


      	Pantalones vaqueros y camisa con zapatos sport.

    



    	Cuando una mujer parece molesta, triste o ansiosa: 

    
      	Es poco probable que me dé cuenta de ello.


      	Me percato de ello de inmediato.


      	Si hablo un poco con ella es probable que me dé cuenta.

    



    	En reuniones sociales suele llevar: 

    
      	Barba.


      	La cara siempre afeitada.


      	Barba de tres días.

    



    	¿Cuán amplio es su abanico de temas de discusión? 

    
      	Sé muchas cosas de distintas culturas, lugares y cosas.


      	Tengo un abanico de temas razonablemente bueno.


      	Soy un experto en mi sector.

    


  


  Su puntuación


  
    
      
        	
          Pregunta 1
        

        	

        	
          Pregunta 2
        

        	

        	
          Pregunta 3
        
      


      
        	
          A = 7 puntos
        

        	

        	
          A = 9 puntos
        

        	

        	
          A = 3 puntos
        
      


      
        	
          B = 5 puntos
        

        	

        	
          B = 1 puntos
        

        	

        	
          B = 7 puntos
        
      


      
        	
          C = 3 puntos
        

        	

        	
          C = 0 puntos
        

        	

        	
          C = 5 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 4
        

        	

        	
          Pregunta 5
        

        	

        	
          Pregunta 6
        
      


      
        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 1 puntos
        
      


      
        	
          B = 9 puntos
        

        	

        	
          B = 1 puntos
        

        	

        	
          B = 9 puntos
        
      


      
        	
          C = 4 puntos
        

        	

        	
          C = 5 puntos
        

        	

        	
          C = 4 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 7
        

        	

        	
          Pregunta 8
        

        	

        	
          Pregunta 9
        
      


      
        	
          A = 1 puntos
        

        	

        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        
      


      
        	
          B = 4 puntos
        

        	

        	
          B = 5 puntos
        

        	

        	
          B = 3 puntos
        
      


      
        	
          C = 5 puntos
        

        	

        	
          C = 1 puntos
        

        	

        	
          C = 1 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 10
        

        	

        	
          Pregunta 11
        

        	

        	
          Pregunta 12
        
      


      
        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 1 puntos
        
      


      
        	
          B = 5 puntos
        

        	

        	
          B = 7 puntos
        

        	

        	
          B = 5 puntos
        
      


      
        	
          C = 9 puntos
        

        	

        	
          C = 5 puntos
        

        	

        	
          C = 4 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 13
        

        	

        	
          Pregunta 14
        

        	

        	
          Pregunta 15
        
      


      
        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 5 puntos
        

        	

        	
          A = 1 puntos
        
      


      
        	
          B = 3 puntos
        

        	

        	
          B = 1 puntos
        

        	

        	
          B = 9 puntos
        
      


      
        	
          C = 1 puntos
        

        	

        	
          C = 3 puntos
        

        	

        	
          C = 7 puntos
        
      


      
        	

        	

        	

        	

        	
      


      
        	
          Pregunta 16
        

        	

        	
          Pregunta 17
        

        	

        	
      


      
        	
          A = 3 puntos
        

        	

        	
          A = 9 puntos
        

        	

        	
      


      
        	
          B = 4 puntos
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  Sume sus puntos y conozca lo sexy que resulta.


   


  90 puntos o más


  El gato del lujo


   


  Puede considerarse un imán para las mujeres. Les transmite las señales adecuadas y sabe cómo subrayar sus valores para atraerlas. Vaya con cuidado, sin embargo, y no caiga en la trampa de ofrecer un aspecto demasiado perfecto, pues las mujeres podrían suponer con ello que se trata de algo artificial o que es usted un hombre excesivamente centrado en sí mismo, lo cual es un gran factor de desmotivación para la mayoría de mujeres. Los hombres egoístas no gustan. Ninguna mujer está dispuesta a competir por el espejo con su pareja.


   


  De 47 a 89 puntos


  El minino


   


  La mayoría de hombres se sitúa en este rango de puntuación. Se encuentra usted en la media en cuanto a la utilización de sus recursos para atraer a las mujeres. Si se acerca a los ochenta y nueve puntos, significa que poco tiene que mejorar. Estudie las preguntas donde no haya, obtenido la mejor puntuación y lea con detenimiento el siguiente capítulo, en el que encontrará trucos pará mejorar. Si se acerca a los cuarenta y siete puntos, significa que tiene que mejorar desde la base; en el siguiente capítulo le enseñaremos cómo.


   


  Hasta 46 puntos


  El gato callejero


   


  Se siente feliz merodeando por los callejones y probablemente sea los que opinan que los hombres que prefieren las mujeres a la cerveza son gais. Para usted, sus colegas son más importantes que las mujeres. ¡Y necesita ayuda si quiere resultarles atractivo! A las mujeres les gustan los hombres con gran personalidad, los que son capaces de hacerlas reír, los que se muestran sensibles ante sus necesidades y los que poseen la ambición y el cerebro necesarios para salir adelante en la vida. Afortunadamente, casi todo ello puede aprenderse. ¡Plantéese por un momento lo mucho que se divertirá en cuanto todas las mujeres empiecen a mirarle bajo una nueva perspectiva!


  Capítulo 11


  El atractivo sexual del hombre.
 ¿Qué excita a las mujeres?


  
    
      
        [image: Imagen masculina con las partes del cuerpo que atraen a las mujeres]
      


      Las partes del cuerpo del hombre que atraen a la mujer en orden de prioridad.

    

  


  Lo primero que va a notar en este capítulo sobre lo que atrae a las mujeres sexualmente hacia los hombres es que ocupa la mitad del espacio correspondiente al dedicado a lo que atrae a los hombres hacia las mujeres. Y ello se debe al hecho de que, como hemos ya mencionado, el cuerpo de la mujer ha evolucionado prácticamente como un dispositivo de señalización que emite mensajes a los hombres sobre su potencial como portadora sana y exitosa de sus genes. El atractivo sexual femenino es un proceso sofisticado y complejo, mientras que el masculino es mucho más básico y directo.


  


  Desde el principio de los tiempos, las mujeres se han visto principalmente atraídas hacia hombres sanos y fuertes, capaces de obtener comida y de protegerlas tanto a ellas como a sus hijos. Y la cosa no ha cambiado mucho. Pero la mujer del siglo veintiuno quiere algo más que sus antepasadas: quiere también un hombre que satisfaga sus necesidades emocionales. Su cerebro ha evolucionado en busca de dos requisitos opuestos: dureza y ternura. La dureza significa que la pareja elegida deberá exhibir las virtudes que ofrezcan a su camada la herencia genética mejor y que le proporcione la mayor probabilidad de supervivencia posible. Para ello, buscará al hombre duro del tipo John Wayne, Russell Crowe o Bruce Wíllis. Una forma de identificar esta característica es a partir de la simetría del cuerpo del hombre; por la manera en que el lado izquierdo de su cuerpo refleja el lado derecho con las extremidades extendidas. Una forma algo distinta a cómo los hombres ven a las mujeres; lo que ellos buscan son caras simétricas, no cuerpos. En consecuencia, ambos sexos consideran esas simetrías como indicador de juventud y salud, exactamente de la misma manera que las flores simétricas resultan más atractivas a las abejas porque tienen más néctar, y de igual manera que los animales simétricos tienden a sobrevivir por más tiempo que los asimétricos.


  
    
      
        [image: Russell Crowe]
      

    

  


  
    La simetría del cuerpo del hombre es más importante para la mujer que su simetría facial… razón por la cual, un campeón de boxeo puede seguir resultando atractivo a las mujeres.

  


  En muchos animales e insectos sucede exactamente lo mismo. En el caso de las moscas escorpión, la hembra solo quiere aparearse con aquellos machos que posean alas simétricas, pues estos tienen mayor capacidad para superar los problemas y los contratiempos. Esta capacidad de resistencia se encuentra en los genes y puede, en parte, transferirse a la camada. En consecuencia, las moscas escorpión consideran la simetría como un certificado de salud y, por lo tanto, es una razón lógica para que las hembras seleccionen como pareja a los machos que la posean. En los humanos, sin embargo, la atracción femenina hacia los hombres simétricos o duros puede variar según el ciclo menstrual de la mujer.


  
    Un estudio llevado a cabo en Escocia descubrió que el tipo de cara masculina que la mujer encuentra atractiva puede variar dependiendo del momento del ciclo en que se encuentre. Cuando ovula, se siente atraída hacia hombres con rasgos duros y masculinos. En el momento de la menstruación, es más probable que se sienta atraída hacia un hombre con unas tijeras clavadas en la cabeza.

  


  Cuando la posibilidad de concepción se encuentra en su punto álgido (hacia la mitad del ciclo menstrual), es más probable que la mujer seleccione la dureza de un macho simétrico para una relación breve. Dicho en otras palabras, una vez al mes sería la candidata ideal para una noche loca con Russell Crowe.


  Sin embargo, para relaciones largas, las mujeres tienden a elegir hombres que inviertan en la relación y en sacar a los hijos adelante, sean o no hombres simétricos. Cuando se trata de juzgar el atractivo solo a partir del aspecto externo (que es lo que estamos haciendo en estos momentos), la simetría juega un papel significativo en la elección de la mujer. En Gran Bretaña, pruebas realizadas a partir del ADN demuestran que el diez por ciento de los niños nacidos en el seno del matrimonio no son descendientes del esposo. Parece ser que la esposa eligió al marido por sus capacidades de educación, pero buscó los buenos genes por otro lado.


   


  Lo que demuestra la ciencia


   


  Investigaciones realizadas en Estados Unidos han descubierto que los hombres atractivos cobran entre un doce y un catorce por ciento más que sus compañeros de trabajo menos atractivos. La parte preocupante de todo esto es que los individuos atractivos reciben un tratamiento más favorable en los tribunales, reciben sentencias más cortas y multas de menor cuantía. En Pensilvania, se llevó a cabo un estudio sobre el atractivo de setenta y cuatro acusados masculinos antes de que se iniciaran sus juicios y se demostró que los acusados atractivos no solo recibían sentencias más suaves, sino que además tenían el doble de probabilidades de evitar una sentencia de cárcel que los acusados poco atractivos. Esto explica por qué los mejores estafadores son casi siempre personas atractivas.


  Un estudio llevado a cabo sobre las compensaciones por daños por negligencias en casos llevados al estrado, descubrió que cuando el acusado tenía mejor aspecto que la víctima, la víctima recibía una compensación media de cinco mil seiscientos veintitrés dólares, pero que si la víctima resultaba ser más atractiva, recibía una compensación media de diez mil cincuenta y un dólares. La evidencia demuestra que si todos los presentes en la sala llevaran los ojos vendados y no pudieron ver a los acusados, los resultados serían significativamente distintos.


  Tal vez suene descorazonador pero, en el lado positivo, está el hecho de que todos tenemos la oportunidad de mejorar nuestro aspecto y que podemos tomar una decisión consciente respecto a mejorar nuestro atractivo hacia los demás. En cuanto a los hombres, las respuestas sexuales de la mujer vienen incentivadas visualmente por diversos aspectos del cuerpo masculino. Veamos cuáles son en orden de prioridad.


  Los principales factores de excitación para la mujer.


  
    	Cuerpo atlético


    	Hombros anchos, pecho y brazos musculosos


    	Trasero pequeño y firme


    	Cabello abundante


    	Boca sensual


    	Ojos agradables


    	Nariz y barbilla potentes


    	Caderas estrechas y piernas musculosas


    	Vientre plano


    	Pene grande


    	Barba de tres días

  


  Factor de excitación número uno: cuerpo atlético


  Lo que más atrae a las mujeres hacia un hombre es su aspecto atlético, un cuerpo en forma de «V». Un cuerpo fuerte y atlético es señal de buena salud e indica el potencial del hombre para cazar alimento con éxito y derrotar a los enemigos. Incluso en nuestra época, en la que se supone la igualdad de sexos, donde los bíceps abultados y el pecho ancho no sirven de nada en la práctica, son precisamente esas las señales que siguen estimulando el cerebro de la mujer por ser lo contrario a lo que es ella: el cuerpo de la mujer tiene forma de «V» invertida. Mientras que la mujer es todo curvas y suavidad, el cuerpo del hombre suele tener ángulos y firmeza, y es justamente esta diferencia lo que le proporciona su atractivo.


  Factor de excitación número dos: hombros anchos, pecho y brazos musculosos


  La parte superior del cuerpo del macho cazador es ancha y deriva hacia unas caderas estrechas, mientras que el cuerpo de la mujer es más estrecho en los hombros y se ensancha en las caderas. Los hombres evolucionaron hacia unas características que les permitieran caminar largas distancias cargados con armas pesadas y luego regresar a casa con su caza.


  Los hombros anchos son una característica masculina, a menudo imitada por las mujeres que quieren reafirmarse. Para conseguirlo, colocan las manos en las caderas y, gracias a ello, ocupan más espacio. Las mujeres que se ponen hombreras para ir a trabajar están consideradas como más asertivas… el mismo estatus que confieren las charreteras a los hombres. El pecho masculino se desarrolló para dar cobijo a unos pulmones de gran tamaño que permitieran la distribución más efectiva del oxígeno, para con ello respirar con mayor eficiencia al correr y perseguir las presas. Cuanto mayor era el pecho, más respeto y poder inspiraba. Cuando los hombres modernos alcanzan un logro, siguen «hinchando el pecho con orgullo» y los chicos adolescentes siguen equiparando un torso bien formado con la masculinidad.


  Los hombres tienen los antebrazos más largos que las mujeres, lo que les permite apuntar y lanzar mejor y, por lo tanto, ser mejores en cuanto a llevar los suministros de alimento a casa. El sobaco peludo del hombre ha sido siempre una importante característica masculina. El pelo del sobaco atrapa el olor de las glándulas sudoríparas, que segregan una feromona con aroma almizclado que estimula la sexualidad en el cerebro femenino. Lo mismo sucede con el vello del pecho y de la entrepierna.


  Con toda seguridad, las mujeres sienten atracción hacia un tórax masculino bien definido, aunque a la mayoría no les gusta el aspecto de muscle man[10] de los culturistas porque intuyen que ese tipo de hombre tiende a estar mucho más interesado en su propia belleza que en la de la mujer. El aspecto atlético y saludable la excita; el hombre tipo Arnold Schwarzenegger la deja indiferente.


  El pecho masculino está también equipado para la crianza (pezones y glándulas mamarias). Ello se debe a que la plantilla básica del ser humano posee una estructura femenina y los pezones y las glándulas mamarias siguen ahí aunque el bebé sea niño. Los pezones masculinos obtienen una puntuación muy baja en cuanto a atractivo sexual, aunque tengan su papel en el juego sexual. Existen miles de casos registrados de hombres capaces de producir leche materna para alimentar a los hijos en casos extremos, como en las hambrunas que tuvieron lugar en los campos de concentración durante la segunda guerra mundial. Debido al hecho de que los hombres siguen equipados a este respecto igual que las mujeres, uno de cada cincuenta casos diagnosticados de cáncer de mama se produce en hombres y la mortalidad es mucho más rápida que en las mujeres. Es algo que se escucha mencionar muy raramente porque los hombres diagnosticados de cáncer de mama tienden a sentirse extremadamente incómodos por sufrir una enfermedad tradicionalmente femenina y casi nunca lo comentan.


  Factor de excitación número tres: trasero pequeño y firme


  Los chimpancés machos carecen de nalgas protuberantes y con forma semiesférica… es una característica típica de los humanos. Cuando aprendimos a caminar sobre las dos extremidades inferiores, los músculos de la pierna que sostenían el glúteo se alargaron para permitir mantenernos en pie. El trasero ha sido siempre objeto de muchos chistes y es una parte del cuerpo que se contempla tanto con humor como con desdén. El veintitrés por ciento de todos los fallos que se producen mundialmente en las máquinas fotocopiadoras está provocado por la gente que se sienta sobre ellas para fotocopiar su trasero. Así pues, ¿por qué se muestran tan interesadas las mujeres en los traseros de los hombres, se mueren por pellizcarlos cuando sus propietarios pasan caminando por su lado y les gusta admirar fotografías de hombres con traseros estupendos? El modelo de culo pequeño y compacto es el favorito de las mujeres de todo el mundo, aunque pocas saben dónde reside su magnético atractivo.
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  El secreto es que para realizar un movimiento de penetración profunda durante el acto sexual es necesario poseer un trasero firme y musculoso. El hombre con posaderas cargadas de grasa o flácidas tropezará con dificultades cuando pretenda realizar ese movimiento hacia delante y tenderá a dejar caer todo el peso de su cuerpo cuando realice la penetración; un mundo poco ideal para la mujer, el peso del cuerpo del hombre resulta incómodo y dificulta la respiración. Por el contrario, el hombre poseedor de un culo pequeño y fuerte promete mayores posibilidades de llevar a cabo un trabajo más efectivo.


  
    Un culo pequeño y firme promete mayores posibilidades de concepción.

  


  El azote de las nalgas desnudas ha sido siempre el entretenimiento favorito de sádicos y masoquistas y resulta excitante para muchos hombres y mujeres. El enrojecimiento de las nalgas recuerda el estado de excitación sexual de la mujer y la estimulación de las múltiples terminaciones nerviosas de las nalgas provoca además la estimulación de los genitales. En otras palabras, lo que la mujer hace al darle un bofetón en las nalgas al hombre no es más que animarle a conseguir una erección.


  Factor de excitación número cuatro: cabello abundante


  A lo largo de la historia, la cabeza cubierta de pelo se ha considerado un emblema de fuerza bruta masculina. En la Edad Media, se creía que el cabello poseía poderes mágicos y se cortaban mechones para llevarlos en el interior de guardapelos de los seres queridos o utilizarlos en ceremonias religiosas. En el caso de los monjes, el rapado de la cabeza se consideraba como un símbolo de humildad ante Dios. Sansón perdió todas sus fuerzas cuando le cortaron el pelo. La cabeza con todo su pelo ha representado siempre la fuerza y el poder del macho y es de ahí de donde procede su atractivo.
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  Cerca del cincuenta por ciento de las mujeres dan una prioridad elevada al hecho de que el hombre posea todo el pelo de su cabeza. Y el cincuenta por ciento restante le otorga una prioridad baja. Muchas de estas mujeres consideran atractiva una cabeza de hombre calva o rapada.


  La calvicie masculina es hereditaria y está provocada por una producción excesiva de hormonas masculinas. Dichas hormonas circulan por el organismo y desconectan ciertas papilas del cabello, situadas normalmente en la parte superior de la cabeza. Debido a los elevados niveles de hormonas masculinas que poseen, los hombres calvos suelen ser más agresivos y gritones que sus hermanos con pelo en la cabeza, de modo que la calvicie se convierte así en la señal de la existencia de un supermacho. La señal masculina que transmite la cabeza calva subraya la diferencia entre el sexo masculino y el femenino y estimula a muchas mujeres.


  
    Para algunas, no es más que una cabeza calva, Para otras, la placa solar de una máquina de sexo.

  


  Llevamos a cabo un experimento con imágenes de cabezas de hombres retocadas mediante el ordenador para que pudieran mostrar distintos grados de calvicie. Se las mostramos a las entrevistadas y les pedimos que nos dieran sus primeras impresiones respecto a cada uno de los hombres en un entorno empresarial. Descubrimos que cuanto más calvo era el hombre, más poder y éxito se le asumía y menor sería la resistencia que la gente le opondría cuando impusiera su autoridad. Por otro lado, los hombres con la cabeza completamente cubierta de pelo fueron los considerados con menos poder y peor remunerados. Por lo tanto, la cabeza calva equivale a una potente exhibición de testosterona. Muchos hombres se muestran ansiosos por culpa de su calvicie, o los inicios de ella, y se sienten frustrados ante la idea de lo poco que pueden hacer al respecto (no recomendamos la única forma de evitar la calvicie), que no es otra que la castración antes de la pubertad. Estos hombres deberían darse cuenta de la evidente ventaja que tiene la calvicie: un aura aumentada de poder y sexualidad.
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  A lo largo de otra investigación, descubrimos que los hombres son los únicos que cuentan chistes sobre calvos; rara vez oirá a una mujer contando uno de ellos. Mientras que este hecho se debe, en parte, a que la mujer siente cierta simpatía ante la incomodidad que siente el hombre debido a su calvicie, se debe también a que una cabeza calva es un estandarte de masculinidad. En consecuencia, hay muchas mujeres que no lo consideran como una debilidad con la que reírse, sino más bien todo lo contrario. Las excita y suelen besar o acariciar la cabeza sin pelo del hombre.


  Factores de excitación números cinco y seis: boca sensual y ojos agradables


  Los hombres utilizan palabras como «húmedos», «sexys», «deliciosos», «provocativos», «apetitosos» y «eróticos» cuando se trata de describir los labios o los ojos de una mujer. Sin embargo, cuando la mujer describe a un hombre con boca sensual u ojos agradables utiliza palabras como «cariñoso», «sensible», «serio», «protector» y «amoroso». Sin embargo, no es que se utilicen literalmente dichas palabras para describir físicamente los rasgos en cuestión. Las mujeres las utilizan para expresar su percepción respecto a la actitud de un hombre. Una evidencia más de la diferencia existente entre ambos sexos: los hombres consideran la característica en sí, mientras que las mujeres van más allá en busca de emociones.


  Por lo que se refiere a los ojos, la mujer exhibe más el blanco del ojo que el hombre porque el cerebro femenino funciona a modo de herramienta de comunicación de corto alcance. El blanco del ojo colabora en la comunicación cara a cara porque permite controlar la dirección de la mirada del interlocutor, lo que proporciona pistas sobre su actitud. Los demás animales carecen de blanco del ojo, o es mínimo, porque observan las señales del cuerpo de los otros animales a grandes distancias. Por otro lado, la mujer muestra preferencia por los hombres con ojos oscuros, pues los ojos claros presentan un aspecto más infantil.


  Factor de excitación número siete: nariz y barbilla potentes


  La nariz, la barbilla y las cejas potentes del macho evolucionaron para proteger al hombre de los golpes que pudiera recibir en la cara en el transcurso de la lucha o de la caza y han seguido siendo importantes emblemas de la masculinidad. Los hombres con niveles de testosterona elevados poseen mandíbulas más fuertes y prominentes que aquellos que tienen niveles de testosterona bajos y el gesto de empujar la mandíbula hacia delante se considera un gesto de desafío. La barba de chivo o perilla aumenta la percepción del tamaño de la barbilla. Desgraciadamente también se considera que la perilla tiene origen satánico, lo que puede dificultar la aceptación y la confianza de un hombre en el mundo empresarial. Echar la barbilla hacia atrás se asocia con el sentimiento de miedo y es un gesto utilizado por los atontados y por ello tan poco popular entre las mujeres.


  Desde la época de los romanos, el tamaño de la nariz del hombre se ha venido equiparando con el tamaño del pene aunque, y lo sentimos mucho por Pinocho, no existe ninguna investigación que sustente este mito. Lo único que tienen en común la nariz y el pene es que sobresalen de la parte anterior del cuerpo. Lo que sí se ha averiguado, no obstante, es que la circulación sanguínea de la nariz del hombre aumenta con la excitación sexual, lo que provoca un aumento de temperatura de seis grados, igual que sucede en el pene.


  Factor de excitación número ocho: caderas estrechas y piernas musculosas


  Las piernas potentes y angulosas del macho son las de mayor longitud de todos los primates y las caderas estrechas permiten al hombre correr velozmente largas distancias persiguiendo la presa en la cacería. Las caderas anchas de la mujer le dificultan el movimiento de correr, ya que sus piernas más cortas y pies más pequeños suelen desplazarse hacia los lados para equilibrar el peso del cuerpo. El destacado neuropsicólogo norteamericano, doctor Devendra Singh, descubrió que los hombres más atractivos para la mujer son aquellos que presentan un porcentaje entre caderas y cintura del noventa por ciento, el mismo porcentaje que las lesbianas «femeninas» prefieren en las lesbianas «masculinas». Sin embargo, las piernas del hombre únicamente resultan atractivas a la mujer por ser el símbolo de la fuerza y la resistencia masculinas.
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  Factor de excitación número nueve: vientre plano


  En la antigüedad, cuando la comida era escasa, una barriga voluminosa era señal de riqueza pues demostraba que su propietario disponía de los recursos necesarios para comer todo lo que quisiese. En la sociedad moderna, donde abunda el alimento, la barriga prominente se considera síntoma de descuido y de escasa atención hacia la salud personal. Los músculos abdominales bien definidos nunca fueron una característica importante que admirar en la anatomía masculina. Se trata de algo creado a partir de los gimnasios y de los fabricantes de artículos deportivos, en su afán desesperado por convencernos de que no podemos vivir sin unas tabletas abdominales bien desarrolladas. Hércules y HeMan son los únicos héroes que las muestran (Superman y Batman jamás hicieron alarde de ellas). Se supone que tendrían el vientre plano, pero nunca exhibieron el aspecto de un culturista. De hecho, muchos héroes del pasado nos recuerdan más un anuncio de Dunkin’Donuts.


  Factor de excitación número diez: pene grande


  El macho humano posee el pene más grande de todos los primates. Durante miles de años, la longitud del pene del hombre se ha venido asociando con su potencia y presteza como amante, aunque la verdad es que la fuerza reside más en la cabeza que en el órgano en sí. A pesar de los ajuares de boda con retoques digitales que aparecen en Internet, el pene más largo registrado oficialmente mide treinta y cinco centímetros y medio y no existe relación alguna entre el tamaño del cuerpo, el tamaño de la nariz y el tamaño del pie con el tamaño del pene. El pene en erección mide de media catorce centímetros y la vagina de las mujeres, nueve centímetros. La parte más sensible de la vagina la constituyen los primeros cinco centímetros, hacia donde se sitúa el punto G. La realidad es que un hombre con un pene en erección de ocho centímetros es capaz de proporcionar un servicio más satisfactorio que un hombre con un pene de dieciocho centímetros, ya que el pene más corto alcanza a buen seguro los puntos más sensibles. Las mujeres que se muestran excitadas ante la idea de un pene largo lo hacen más por una reacción al poder masculino que se le atribuye al órgano que a la longitud que pueda llegar a alcanzar físicamente. Las mujeres que disfrutan de una relación feliz apenas si piensan en el tamaño del pene sino que más bien mencionarán que su pareja anterior tenía más pequeño a modo de revancha.


  
    Un joven sentía pavor solo de pensar en la primera vez en que mantuviera relaciones sexuales con su novia porque estaba seguro de que tenía el pene muy pequeño. Finalmente, se dio cuenta de que no podía seguir retrasándolo eternamente y, nerviosísimo, le pidió a ella que fuera a su casa. Con muchas dudas, empezó a desnudarse y apagó las luces. Empezó a desnudar a su novia con delicadeza y a acariciarla. Nervioso, le puso el pene erecto en la mano con la esperanza de que ella no se percatara del tamaño. «No gracias», dijo ella, «no fumo».

  


  La evolución no ha programado a la mujer para que se excite sexualmente ante la visión de los genitales masculinos, completamente al contrario de lo que sucede con los hombres. Las revistas pornográficas para hombres muestran mujeres completamente abiertas de piernas, de pie o tendidas, vistas de frente y de espaldas, mientras que todos los intentos de lanzar al mercado imágenes pornográficas de hombres para mujeres han fracasado. El único éxito lo han conseguido atrayendo al público masculino homosexual.


  
    El hombre se queda como un tonto cuando ve a una mujer desnuda. Cuando la mujer ve a un hombre desnudo, normalmente se parte de la risa.

  


  
    
      
        [image: Nativos de Nueva Guinea]
      


      Nativos de Nueva Guinea ataviados con las fundas de pene ceremoniales y nadadores de competición.

    

  


  
    
      
        [image: Nadadores olímpicos]
      


      Diferente punto de vista, idéntico mensaje.

    

  


  Parece ser que el hecho de que el tamaño del pene ocupe el puesto número diez se debe a su asociación histórica con el poder masculino: cuánto mayor es el órgano, mayor es el respeto que supuestamente impone entre otros hombres. En Nueva Guinea, los hombres exhiben el pene públicamente y lo cubren con unas fundas de un metro de longitud que se anudan al cuello para sujetarlo y desfilar en público. Lo que más se acerca a esto en el mundo occidental son los pequeños bañadores de los nadadores de competición.


  
    Ningún paso en falso que pueda dar la mujer en el mundo de la moda llegará a competir con los minúsculos bañadores de hombre.

  


  Factor de excitación número once: barba de tres días


  Los machos Humanos son los únicos primates capaces de lucir en la cara pelo considerablemente más largo que en el resto del cuerpo. Los monos y los chimpancés tienen el cuerpo recubierto por pelo que alcanza la misma longitud en todas partes. Nunca verá un mono con barba ni a Chita, el chimpancé, luciendo un bigote artístico. Las hormonas masculinas son las causantes del gran crecimiento del pelo facial. El pelo de la cara crece con mayor rapidez cuanto mayor sea el nivel de testosterona del hombre ese día. En consecuencia, la barba de tres días constituye un potente estandarte de la masculinidad y lo utilizan en particular los hombres, que de lo contrario podrían ser considerados demasiado infantiles de cara a las mujeres. La mayoría de mujeres estaría de acuerdo, por ejemplo, en afirmar que Tom Cruise está mucho más sexy con la barba de tres días que recién afeitado. El estrés y las enfermedades disminuyen la producción de testosterona, razón por la cual los hombres enfermos o que sufren estrés no necesitan afeitarse muy a menudo. Sin embargo, el hombre que al mediodía ostenta ya la barba que debería tener a las cinco de la tarde, da la sensación de que está listo para actuar.


  
    
      
        [image: Chimpance con un bigote dibujado en su cara y sin barba]
      


      ¿Dónde está el error?

    

  


  
    
      
        [image: Tom Cruise]
      


      Tom Cruise luciendo el aspecto de macho con barba de tres días.

    

  


  Qué quieren las mujeres en una relación a largo plazo


   


  Veamos los resultados de las investigaciones sobre qué buscan las mujeres en el hombre:


  
    	Personalidad


    	Sentido del humor


    	Sensibilidad


    	Inteligencia


    	Buen cuerpo

  


  Los hombres tienen dos listas: la lista de la primera impresión y la de lo que buscan en una pareja a largo plazo, pero las mujeres solo tienen una. Ellas quieren que el hombre sea cariñoso, inteligente, con sentido del humor, fiel y comprensivo, en contraste con las valoraciones visuales que llevan a cabo los hombres. La mujer considera el hecho de que el hombre tenga buen cuerpo como un premio adicional pero, exceptuando ese par de días al mes en que Russell Crowe encabeza la lista, es la menor de sus prioridades. A diferencia del hombre, no utiliza el aspecto externo ni su acicalamiento como medida de lo que pueda sentir por él. Lo que hace, en cambio, es medir el amor que siente por ella según la forma en que la trata. Aunque no le guste, el hecho de que un hombre tenga un sentido del vestir un poco particular o que empiece a asomarle la barriga, no se trata de un problema grave en sí mismo. Esta diferencia fundamental entre hombres y mujeres provoca mucha frustración e incomprensión en ambos bandos. Las mujeres deben comprender que su aspecto es importante para el hombre y que puede influir de buen grado en su relación. Los hombres deben aprender que las mujeres miden la intensidad de la relación a partir del comportamiento que muestran hacia ellas.


  
    La mujer quiere a un hombre cariñoso, dulce, comprensivo y que se comunique, pero que también sea fuerte, rudo y masculino. Un imposible. Ese hombre ya tiene novia.

  


  Los estudios demuestran la importancia que el atractivo físico de la mujer tiene para el hombre, sobre todo en los primeros encuentros, donde él evalúa su atractivo en menos de diez segundos. Sin embargo, para la selección de una pareja a largo plazo y permanente, el hombre utiliza un conjunto de valores distintos. A las mujeres les gusta el hombre atractivo, pero su aspecto físico no es un factor crítico para la posición laboral o social que ostente, es tan solo algo más. ¿Cómo explicar, sino, el éxito de Gérard Depardieu? Cuando las mujeres seleccionan a su pareja, empiezan y acaban con la misma lista de valores. Al hombre capaz de hacer reír a una mujer, sensible a sus necesidades, capaz de conversar de temas diversos, que tenga el objetivo de mejorar continuamente su vida y que sea heterosexual, jamás le faltarán citas a las que acudir.


   


  Solución


  Para convertirse en un hombre más atractivo, necesita en primer lugar trabajar sus habilidades de comunicación y relación. Existen cursos en los que puede aprender a convertirse en un buen comunicador, a hacer amigos, a influir en la gente y a desarrollar su sentido del humor. Tal y como se ve en la lista, las mujeres adoran a los hombres con un buen sentido del humor. Luego, salga de su zona de comodidad y busque un trabajo mejor. Las mujeres se sienten atraídas por los hombres que demuestran su capacidad de progresar y que están dispuestos a mejorar su situación en la vida. Incluso las mujeres autosuficientes e independientes se sienten atraídas por el hombre que destaca por ser un buen protector y capaz de suministrarle el sustento. Aunque este tipo de mujer pueda no estar tan interesada como otra en sus recursos, su cerebro sigue programado para sentirse impresionada por el hombre que progresa. No se trata de que sea Donald Trump, basta con que tenga planes y objetivos y se vea que hace algo al respecto. Apúntese a algún curso para mejorar sus conocimientos generales. Ello le permitirá charlar con las mujeres sobre diversos temas de conversación. Los hombres llevan miles de años proporcionándole comida a las mujeres, así pues, aprenda a cocinar… algo que estimula la parte primitiva del cerebro de la mujer. El baile se ha considerado siempre como el juego previo sexual de la mujer, apúntese a un curso de baile lo antes posible. El hombre capaz de cocinar y bailar (no necesariamente al mismo tiempo) se convierte rápidamente en uno de los más populares de la ciudad.


  
    Es fácil adivinar el mejor año de la vida de un hombre: lleva aún el mismo corte de pelo que entonces.

  


  Finalmente, apúntese a un gimnasio y póngase en forma. Cambie de corte de pelo cada tres años como mínimo. El corte de pelo del hombre, el bigote y la barba suelen remontarse al que fue el mejor año de su vida, normalmente hacia los veinte años de edad.


  Ya no existen motivos para que el hombre no tenga o no haga lo que desea en la vida… solo excusas. No se queje. ¡Hágalo!


  Capítulo 12


  Por qué las mujeres siempre necesitan más zapatos


  
    
      
        [image: Mujer sedienta en el desierto, se dirige a las rebajas en vez de ir a por agua]
      


      ¿Por qué los hombres no tienen ni idea y las mujeres siempre necesitan más zapatos?

    

  


  Cenicienta conocía la importancia de disponer de un par de zapatos perfectos. Cuando deslizó sus delicados dedos en el interior de los zapatos de cristal de diseño francés, su vida amorosa floreció, su estatus social mejoró y sus perspectivas económicas subieron por las nubes. Era la envidia de todas las mujeres… y no se engordó por ello…


  Un paso atrás en el tiempo


  Los zapatos forman parte esencial de la moda y de la belleza femenina desde mucho antes de que el Príncipe Azul calzara a Cenicienta con el zapatito de cristal. En realidad, la historia de amor entre la mujer y el calzado es un fenómeno que se remonta al año 700 a. C. en Grecia y al 1500 a. C. en Egipto. Mientras los gladiadores escalaban las cumbres de la gloria con sus batallas y los antiguos filósofos calibraban él Universo, las mujeres helénicas tenían sus pies firmemente asentados en el suelo y desarrollaban su peculiar «investigación del terreno».


  La sandalia, un estilo de calzado que sigue todavía vigente, apareció en las calles de Atenas cuando las mujeres atenienses, cansadas de los peligros que implicaba el hecho de andar continuamente descalzas, decidieron adornar sus pies con un calzado tan sencillo y práctico como este. Muy pronto, la humilde sandalia se transformó en un calzado más sofisticado y elegante, ampliando su oferta no solo en cuanto a la gama de colores, sino también gracias a ricas ornamentaciones y estilos extravagantes. Los guardarropas atenienses rebosaban de calzado femenino y era habitual que las mujeres más ricas de la época poseyeran hasta veinte pares de zapatos.


  La posesión de muchos zapatos de buena calidad equivalía a ser una «ricachona»


  Las prostitutas de la antigüedad se hicieron famosas por otorgar al calzado su categoría de símbolo sexual. Fueron ellas quienes descubrieron que las sandalias altas proporcionaban a las caderas un balanceo especial al caminar, que atraía la atención de los hombres. Siglos después, este calzado se reinterpretaría en la forma del stiletto, ejerciendo el mismo efecto poderoso sobre el cerebro masculino.


  A pesar de que Zeus, Mercurio y Apolo, los dioses griegos, han quedado confinados a las páginas de la mitología, la gran diosa del calzado, venerada por las mujeres de la antigua Grecia, sigue influyendo fervientemente en la vida de la mujer moderna de todo el mundo. Hoy en día, es posible encontrar templos y altares consagrados a la religión del zapato (lo que comúnmente se conoce como «zapaterías»), en los centros comerciales del mundo entero.


  Antiguamente, los chinos envolvían los pies de las niñas con tela para impedir su correcto crecimiento. Se creía que cuanto más pequeño era el pie, más atractiva resultaba la mujer, ya que unos pies pequeños e impedidos restringían la movilidad de la mujer y, por lo tanto, eran una señal de sumisión. Esta práctica se inició en el siglo X y continuó durante mil años más, provocando la agonía y el dolor de generaciones enteras de mujeres chinas.


  Las entusiastas de la moda de los tiempos posteriores al Renacimiento sufrieron también lo suyo en su búsqueda del calzado perfecto. Muchos creen que los zapatos de plataforma fueron una invención de la época disco de los años, pero la realidad es que las mujeres del siglo XVII utilizaban ya los «chapines», un calzado muy similar a las plataformas modernas que a veces alcanzaba proporciones y alturas realmente peligrosas. Estos terribles y restrictivos zapatos proporcionaban al caminar de la mujer una enorme inestabilidad y dificultad, además de confinar gravemente el pie. A pesar de ello, las mujeres se mostraron dispuestas a «ir de cabeza por los pies» con tal de servir a los intereses de la moda y del estatus social. Las mujeres modernas siguen soportando el dolor de los tacones de diez centímetros que no solo les proporcionan más altura sino, además, sensación de confianza ya que, a pesar de los ideales políticamente correctos, la altura se asocia inconscientemente al poder y al estatus.


  Si el zapato sienta bien…


  A pesar de que la función original del zapato era proteger el pie de los elementos peligrosos que pudiera haber en el suelo, la mayoría de las mujeres sigue deseando y seleccionando zapatos que no necesariamente satisfacen estas especificaciones básicas. Los diseños de los zapatos van desde lo más ridículo hasta lo que más llama la atención, y de lo cómodo hasta lo definitivamente peligroso. El calzado ha evolucionado para convertirse en un reflejo de los valores, las perspectivas y el espíritu de cada nueva generación de mujeres.


  Los zapatos satisfacen los sentidos femeninos del tacto, el gusto, el olfato, la vista y el oído. Las mujeres acarician el ante suave de los mocasines de la nueva temporada, respiran la fragancia de las nuevas botas de cuero, escuchan el sonido sensual de los «stilettos» sobre el pavimento, saborean la idea de adquirir unos nuevos zapatos de salón y visualizan las sesiones de gimnasio con sus nuevas zapatillas deportivas. Para muchas mujeres, los zapatos dejan en un pobre segundo puesto incluso al chocolate y el sexo.


  Las investigaciones demuestran que las mujeres están obsesionadas por los zapatos, da lo mismo que sean mocasines o sandalias. De promedio, las mujeres esquimales poseen cuatro pares de botas de nieve en comparación con el único par del que disponen los hombres esquimales. En Filipinas, las mujeres son propietarias de doce pares de zapatos por cada par que poseen los hombres.


  
    Entraron en mi armario en busca de esqueletos pero, gracias a Dios, lo único que encontraron fueron zapatos, zapatos preciosos.


    IMELDA MARCOS

  


  Compañeros del alma


  El zapato dice mucho sobre la mujer que lo calza: quién es, a qué se dedica, dónde ha estado y, lo que es más importante, hacia dónde va.


  Cuando el mandril hembra entra en celo camina de puntillas para indicar que busca pareja. De modo similar, las mujeres aumentan su altura subiéndose a sus tacones en relación a su deseo de emparejarse. Se trata de una acción inconsciente que la mayoría de las mujeres excusa como un simple querer seguir la moda. La mujer que no se sienta sexy lleva zapatos planos mientras que, por otro lado, los estudios nos demuestran que cuando una mujer está ovulando lleva zapatos altos, faldas cortas y camina de forma sugerente. Esta es la razón por la cual los hombres encuentran sensuales los tacones altos: no es más que una respuesta instintiva del cerebro a su pasado evolutivo.


  Las investigaciones demuestran que cuando una mujer lleva tacones altos, sus nalgas aumentan su protuberancia en un veinticinco por ciento. Cuanto más alto sea el tacón, más se estiliza el músculo de la pantorrilla y más delgada parece la mujer, aumentando con ello su sex-appeal.


  En la Inglaterra del siglo diecisiete, las mujeres que utilizaban tacones altos para seducir a los hombres y casarse con ellos eran etiquetadas como brujas y castigadas por ello. En la década de 1950, los tacones altos se convirtieron en el accesorio de moda del ama de casa perfecta cuyo objetivo era, básicamente, tener un aspecto sexualmente deseable cuando el marido llegara a casa después de trabajar.


  
    Muchos de mis colegas físicos comprenden sin ningún problema la mecánica cuántica, pero son incapaces de entender cómo se lo hacen las mujeres para llevar tacones.


    LAURA GRANT

  


  En la década de 1980, las mujeres empezaron a exigir una alternativa a los tacones altos. Resultaba complicado ascender la escalera del éxito con tacones de diez centímetros y enseñando «el escote de los dedos de los pies». La imagen que es la quintaesencia de los es la de una mujer poderosa, con zapatos deportivos y rompiendo de una patada un techo de cristal.


  En la actualidad, está generalmente aceptado que para luchar codo a codo con el hombre en el mundo de los negocios, la mujer debería calzar zapatos que aumentaran su estatura, es decir, necesitaría igualar en altura a sus compañeros masculinos, más altos por naturaleza. Los tacones de vértigo proporcionan poder, estatus y autoridad. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que los tacones finos de aguja restan puntos a la percepción del estatus de la mujer, pues dan a entender que es fácil derrumbarla y hacerla caer. Por lo tanto, mejor decantarse por los tacones gruesos y anchos. En resumen, los tacones altos colocan, literalmente, a la mujer en un pedestal.


  Estas botas están hechas para andar


  Las botas son el calzado que más se relaciona con la guerra y, en consecuencia, indican una posición de fuerza. Igual que sucede con los tacones altos, las botas transmiten un mensaje: «¡No te metas conmigo!».


  Los empleados perezosos que no rinden son «botados» o «puestos de patitas en la calle», o cuando un coche o una máquina no arrancan es necesario «pegarle una patada» para que lo haga. Y en el lenguaje moderno, tenemos que reiniciar o «rebotar» los ordenadores para que se pongan en marcha después de que algún error los deje colgados.


  En la década de 1960, Nancy Sinatra «pisoteó» a todos los hombres con sus botas y la letra de su famosa canción, Estas botas están hechas para andar, simbolizó el entorno de cambio social de la época. Las mujeres empezaron a salir de la cocina y a despedirse de sus tacones de go-go para adoptar el espíritu de la libertad social y de ta expresión personal. Y a medida que los dobladillos de las faldas fueron subiendo, las botas fueron siendo cada vez más altas, hasta llegar a los muslos y adoptar distintos estilos acharolados, con distintas texturas, con adornos de bisutería o psicodélicos.


  Y pisando los talones a la popular bota apareció la zapatilla deportiva. Desde que las mujeres empezaron a anudarse sus zapatillas, este humilde calzado ha pasado del campo del deporte a la autopista de la moda.


  Las protagonistas de la época del baby boom[11], mujeres nacidas entre 1949 y 1961, aspiraron en todo momento a llegar a ser mujeres maduras sanas y en forma, contribuyendo con ello al aumento mundial de las ventas de zapatillas deportivas, Las prendas y el calzado deportivo tuvieron su primer auge en Hollywood a principios de la década de 1980, cuando Jane Fonda dio el pistoletazo de salida a una auténtica revolución en el mundo del deporte y de la moda. La vestimenta y el calzado deportivo aburrido cayeron en el olvido para ser sustituidos por prendas que llamaban la atención, tanto en el gimnasio como en la calle.


  Lo mejor del calzado deportivo femenino es que está diseñado para encajar con la forma del pie de la mujer. La gran mayoría del calzado femenino de vestir está diseñado para mujeres con pies en forma triangular. Y una interesante evolución es que cada vez son más las mujeres que trabajan su cuerpo en el gimnasio, obteniendo como resultado de ello unas pantorrillas musculosas que apenas entran en las botas altas y estrechas.


  En contacto con el corazón


  Los científicos no han descubierto todavía cuál es el gen femenino del zapato que lleva a las mujeres a pensar que nunca tienen suficientes zapatos. La realidad es que los zapatos son una solución natural a todos los males de la vida diaria. Además, hay muchas mujeres que podrían relatar la historia de su vida y de sus amores a través de sus zapatos. Los zapatos que las mujeres calzan en las distintas fases de su vida hablan mucho sobre los acontecimientos que han ido viviendo. La vida de la mujer podría definirse a partir del calzado utilizado en cada momento: los zapatos de la primera cita, los zapatos de la ceremonia de graduación, los zapatos de la boda, los zapatos de las vacaciones, los zapatos del trabajo y los zapatos de la maternidad.


  Los zapatos, más que cualquier otra prenda, proporcionan una visión de la vida de cada mujer. Son una expresión de amor, de cariño, de deseo. Cualquier mujer estará de acuerdo en que un par de zapatos bonitos alegran el día, mejoran la carrera profesional y atraen a la pareja.


  Cuando una mujer se calza por vez primera unos zapatos nuevos, inicia con ellos una relación duradera. Los zapatos estarán a su lado para lo bueno y para lo malo, en el aumento de peso y en el adelgazamiento, hasta que sus suelas gastadas los separen.


  
    Una chica que disponga de los zapatos adecuados puede conquistar el mundo.


    BETTE MIDLER

  


  Los zapatos son una buena medida del estado de humor y del carácter de una mujer. La mujer calzará unos zapatos u otros según se sienta sexy, juguetona, llena de energía, seria, profesional o relajada. Esta es la razón por la cual las mujeres parecen necesitar tantos pares de zapatos. Los zapatos suponen poder Ostentar diversas personalidades. La mujer solo tiene que elegir el par adecuado de zapatos para disfrutar de su instante de atractivo sexual, comodidad o glamour. Unos zapatos adecuados pueden, por otro lado, cambiar la dirección de la vida de la mujer: Cenicienta encontró a su príncipe y Dorothy, de El Mago de Oz, encontró el camino de vuelta a casa gracias a sus zapatillas de rubí.


  Envidia de los zapatos


  A diferencia de otras formas de envidiá, la envidia de los zapatos es una enfermedad muy pública. A pesar de que las hermanas feas de Cenicienta simbolizan el lado más desagradable de este defecto femenino, la envidia de los zapatos forma parte de la hermandad femenina. Sin ningún tipo de vergüenza, las mujeres señalan, miran y comentan los zapatos de las demás. Es algo que constituye una parte saludable y normal de la psicología femenina.


  Y ahora, el verdadero motivo por el que las mujeres los adoran…


  Ir a comprar ropa es muchas veces una experiencia negativa o un desengaño porque las prendas que más gustan no sientan bien, no entran, son demasiado caras o destacan los puntos débiles de la mujer. Con los zapatos es otra cosa: no es necesario estar siempre de dieta para entrar en unos zapatos, basta con saber el número. Esta es la razón por la que ir a comprar zapatos acaba siendo siempre una experiencia positiva… unos zapatos nunca conseguirán que el trasero parezca mayor de lo que en realidad es.


  Unos zapatos bonitos alejan la atención de los puntos problemáticos del cuerpo de la mujer. A diferencia de la ropa, los zapatos no destacan que una mujer se haya saltado las últimas seis clases de gimnasia, se haya pasado con los turrones en Navidad o tenga la tripa hinchada. Los zapatos nunca llevan a la mujer a pensar que debería adelgazar más y, de hecho, unos buenos zapatos de tacón logran que el peso de la mujer quede repartido en una altura superior a la que en realidad tiene.


  Los zapatos pueden clasificarse según estilos o colores, pero nunca será necesario dividirlos entre zapatos que proporcionan un aspecto obeso, normal o delgado. A menos que la mujer esté embarazada, la regla que rige es la siguiente: si un zapato sienta bien, siempre sentará bien, pues los pies no engordan de un número a un por comer un poco de chocolate o un pastelito.


  Los pies nunca traicionan a la mujer porque, básicamente, son una parte del cuerpo que ni engorda ni adelgaza. Por eso, cuando la mujer se nota algo más redondita de cintura, encuentra en los zapatos su mejor solución. Probarse zapatos no lleva asociado ningún sentimiento de culpa y las mujeres nunca se sienten incómodas anunciando el número que calzan.


  Consejo para los hombres


  Las mujeres están tan obsesionadas por los zapatos como los hombres lo están por los deportes y los juguetes espaciales, de modo que mejor no luchar contra ello ni criticarlo; utilice, en cambio, este conocimiento en su favor. Si quiere ganar puntos con una mujer, llévela a comprar zapatos y anote secretamente su número, las marcas y los colores que más le gustan. Luego vuelva a la tienda sin que ella se entere, compre los zapatos y regáleselos en una ocasión especial. Para aumentar el efecto, regáleselos delante de sus amigas y así se convertirá no solo en el protagonista de todos sus comentarios, sino que además su vida amorosa mejorará drásticamente.


  Las mujeres quieren dar el mejor paso adelante, abrirse paso en la vida y pisar fuerte calzadas con un par de zapatos de diseño… y tener a un hombre que bese el suelo por donde pisen… ¡y que corra con los gastos!


  Capítulo 13


  «¿Me hace gorda este vestido?».
Por qué los hombres mienten


  
    
      
        [image: Un hombre se justifica con mentiras y la mujer con un aparato detector de mentiras lo mira enfurecida]
      


      Hombre pasando por la prueba definitiva del detector de mentiras.

    

  


  El nuevo hombre de su vida jura que ya no se acuerda de su ex, pero usted sabe que guarda una fotografía suya en un cajón de la mesa de la oficina. Su instinto femenino le dice que algo no va del todo bien, pero no podría decir exactamente qué.


  Anoche no pudo salir con su novia, tal y como ella le había prometido, porque le contó que ella o su perro o su madre no se encontraban bien. Pero usted sabe que ella no se pone nunca enferma, que su madre ha muerto y que no tiene perro. ¿Le miente también?


  Mentira: nombre. Acción en la que una persona dice algo deliberadamente para engañar a otra.


  ¿Quién miente?


  Todo el mundo miente. La mayoría de las mentiras se producen a lo largo de los primeros encuentros, cuando todos queremos presentarnos con nuestro traje de gala. Y la mayor parte de las que contamos son mentiras inocentes. En este caso, se trata de mentiras que se dicen como una forma de permitirnos convivir sin violencia ni agresión porque, con mucha frecuencia, preferimos escuchar distorsiones sutiles de la verdad antes que hechos fríos y duros. Pongamos el caso de que usted tiene la nariz muy grande. Seguramente no le apetece escuchar la verdad al respecto y prefiere oír que no está mal, que nadie se percata de ella o que tiene el tamaño adecuado a sus facciones.


  
    Siempre que diga la verdad… eche a correr enseguida.


    PROVERBIO

  


  ¿Dónde se encontraría en estos momentos de haber dicho la verdad absoluta a toda persona que se hubiera cruzado con usted a lo largo de la semana? ¿En el hospital? Tal vez en la cárcel. ¿Cómo responderían esas personas si usted les hubiera dicho las palabras exactas que le pasaban por la cabeza en cuento a lo que pensaba de ellas? Una cosa es segura: no tendría ni un amigo y lo más probable es que acabara sin trabajo. Imagínese las siguientes conversaciones:


   


  
    «Hola, María. Estás horrible. ¿Por qué no te pones un sujetador que te aguante esos pechos caídos?».


    «Hola, Adam. ¿Por qué no vas al dermatólogo para que te vea esos granos asquerosos que tienes en la cara? Vistes fatal. ¿Y por qué no te cortas ya ese pelo tan feo?».


    «Te has comprado un coche precioso, Michelle. Tus dos hijos hiperactivos te lo destrozarán en un periquete. No tienes ni idea de lo que es ser padre».

  


   


  Los ejemplos precedentes son verdades. Y mentiras habrían sido comentarios como: «Hola, María; te veo muy guapa», «Hola, Adam, estás para parar un tren» o «Michelle, eres una madre estupenda».


  ¿Cuándo mintió por última vez? Tal vez no mintiera en realidad, sino que hizo que alguien asumiera algo equivocadamente a partir de lo que usted le dijo o no le dijo, o dijo una mentirijilla para no herirle los sentimientos. Tal vez fuera solo una mentira inocente (dijo que le gustaba su corte de pelo, el estilo de decoración de la casa o su nueva pareja cuando en realidad no era así), o que usted no quisiera difundir una mala noticia, Tal vez exageró algunas cosillas al solicitar un préstamo o en una entrevista de trabajo para darse más categoría.


  Cuando vendió su coche, posiblemente se olvidó de mencionar la pérdida constante de aceite del motor cuando le tocó explicar que el coche se encontraba en perfectas condiciones. Cuando puso su casa en venta, quizá se olvidó de mencionar que estaba justo bajo una ruta de vuelo. Tal vez se tiñó el pelo para parecer siete años más joven o se peinó los pocos mechones que le quedaban de modo que le ocultasen la calvicie, pensando con ello engañar a los demás y que creyeran que seguía usted con toda su cabellera. ¿Se ha puesto alguna vez tacones altos para que sus piernas parezcan más largas de lo que en realidad son, hombreras para exhibir autoridad, uñas de porcelana o maquillaje, o quizá ha mentido descaradamente respecto a su peso o su edad? Nos mentimos constantemente. Los padres mienten a los hijos respecto al sexo y cuando estos son adolescentes les mienten a ellos respecto a las relaciones sexuales. Llámeles como más le plazca: todo son mentiras.


  
    Los enemigos son los únicos que se hablan sinceramente. Los amigos y los amantes mienten constantemente, atrapados como están en las redes del deber.


    STEPHEN KING

  


  Mentimos por dos razones: para obtener algo o para evitar el dolor. Por fortuna, a casi todo el mundo se le despierta el sentido de la culpabilidad, el remordimiento o la incomodidad cuando miente, y la mayoría se ve incapaz de ocultarlo. Es entonces cuando la otra persona puede averiguar si le han dicho la verdad… o si le han mentido. Con un poco de práctica, resulta sencillo reconocer las señales del comportamiento y aprender a descodificarlas.


  Caso de estudio: la historia de Raquel y Dennis


  Dennis invitó a Raquel a cenar a su casa y ella se vistió para impresionarle. Aquel día fue a la peluquería para que le hicieran mechas rubias, se maquilló con mucho esmero, se deslizó en un vestido sexy ligeramente transparente, se puso zapatos de tacón, un par de pendientes largos y unas gotas de perfume francés caro detrás de las orejas. Cuando llegó quedó impresionada por la forma en que Dennis había preparado el escenario de la velada. Había dejado la luz muy tenue, sonaba música de fondo suave y estaba encendida la chimenea. Cuando entró en el comedor, le obsequió con un precioso ramo de flores y la acompañó gentilmente hasta la mesa adornada con velas donde le sirvió una copa de champán. Cuando tomó asiento, flotando ante tanta gloria, se dio cuenta de que él llevaba la loción para después del afeitado que ella le había mencionado que le gustaba, Opium. Todos sus sentidos (vista, oído, olfato y tacto) se excitaron al máximo. Comentaron durante un rato temas relacionados con el trabajo de ella y cómo había transcurrido la jornada. Dennis la escuchaba con atención, sonriendo y mirándola a los ojos y animándola a que siguiera hablando. Raquel se sentía totalmente abrumada con un hombre tan atento y sensible como aquel… tan distinto a todos los hombres con quien había salido hasta entonces. Y supuso que él sentía exactamente lo mismo hacia ella.


  En terminología educada, un escenario como el descrito es lo que se denomina una cena romántica a la luz de las velas. La realidad, sin embargo, es una fábrica completa de mentiras por ambos bandos para intentar ganar puntos personales. La representación de Dennis estaba completamente pensada para aprovecharse de Raquel. Ni el champán, ni la luz tenue ni la música suave formaban normalmente parte del tipo de vida de Dennis y su tema habitual de conversación era el deporte. El escenario no era más que una treta elaborada. Dennis quería sexo. Sexo salvaje y desinhibido. Tenía la experiencia suficiente como para saber que montando un escenario de aquel tipo, disponía de muchas oportunidades de que Raquel acabara dándole lo que él quería.


  Raquel, por otro lado, era tan mentirosa como Dennis. Se había engalanado y arreglado simplemente para estimularle la parte sexual del cerebro y, por lo tanto, para aumentar sus niveles de testosterona. Exhibía con toda la intención del mundo la mayoría de las señales sexuales que hemos tratado en el capítulo 9, para que él le prestara la debida atención. Todo lo que dijeron e hicieron a lo largo de la velada fue en mutuo beneficio personal. En resumen, la velada entera estuvo basada en mentiras y engaños. Aunque, si los enfrentáramos a ambos a la pura verdad, los dos, naturalmente, lo negarían con todas sus fuerzas.


  Tipos de mentiras


  Existen cuatro tipos básicos de mentiras: la mentira inocente, la mentira beneficiosa, la mentira maliciosa y la mentira engañosa.


  Como hemos dicho, la mentira inocente forma parte de nuestro entramado social y nos evita herir emocionalmente a los demás o insultarnos con la fría, dura y penosa verdad. La mentira beneficiosa la utiliza la persona que pretende ayudar a los demás. Por ejemplo, en tiempos del nazismo un granjero oculta a varios judíos en su casa. Cuando se le pregunta si esconde a alguien, responde con una mentira que se considera como un acto heroico. El trabajador de un equipo de rescate que extrae a un niño de los restos de un coche incendiado y le miente diciéndole que su padre y su madre están bien, está salvando al niño, a corto plazo, de un trauma mayor del que está sufriendo. Los médicos que mienten al paciente en su lecho de muerte para levantarle la moral o que prescriben medicación falsa, placebos, a determinados pacientes, mienten también desde el punto de vista técnico.


  
    La investigación demuestra que entre él treinta, y el cuarenta por ciento de los pacientes mejora con la administración de placebos.

  


  La mentira engañosa es la peligrosa porque el mentiroso pretende hacer daño o aprovecharse de la víctima en su propio beneficio. Nuestra amiga Gerri, por ejemplo, recibió en una ocasión el consejo de una amiga suya respecto a un hombre que empezaba a prestarle mucha atención. Gerri era madre soltera y salía poco, así que se sentía encantada por el hecho de haber conocido a un padre soltero del grupo de amiguitos de su hijo que parecía cariñoso, sensible, divertido, inteligente y, lo que es más importante, que parecía interesado en ella. Margie, sin embargo, se apresuró a echar por tierra el incipiente romance. Le explicó a Gerri que aquel hombre tenía fama de mujeriego y que su especialidad era partirle el corazón a las mujeres. Gerri, que siempre se andaba con mucho cuidado con los hombres por el peligro de que su hijo acabara sintiéndose emocionalmente vinculado a un novio suyo, le evitó a partir de aquel momento. Un mes después, tropezó con él en un centro comercial con una radiante Margie colgada de su brazo.


  Existen dos formas principales de la mentira con engaño: la ocultación y la falsificación. En el caso de la ocultación, el mentiroso no cuenta exactamente una mentira, sino que oculta información. Imaginemos, por ejemplo, que Gerri hubiera descubierto posteriormente a partir de otro amigo que, en el pasado, aquel hombre había engañado a una antigua novia robándole todo su dinero y desapareciendo con él, dejándola en bancarrota total. Sería difícil echarle la culpa a Gerri por no habérselo explicado a Margie. De todos modos, Margie no la hubiera creído. Pero si Gerri hubiera tomado la decisión de no explicárselo a Margie, también habría sido culpable de mentira, en este caso a través de un acto de ocultación.


  La falsificación consiste en presentar información falsa como si fuera cierta. Margie le expuso a Gerri información falsa sobre la personalidad de un hombre con el fin de alejarlo de su rival. Este tipo de mentira es un acto consciente e intencionado, nunca un accidente. Las mentiras maliciosas se cuentan bien por venganza o bien para obtener algún tipo de beneficio. La gente famosa, como actores, millonarios o políticos, son blanco evidente de mentiras maliciosas para obtener algún tipo de beneficio. Los periodistas que luego publican esas historias en periódicos y revistas de la prensa amarilla, completamente conscientes de que no son ciertas, pueden asimismo beneficiarse tanto como los rivales empresariales, políticos y del mundo del espectáculo.


  Las mentiras maliciosas, o tráfico de rumores, suelen utilizarse como armas en situaciones competitivas. Los mentirosos maliciosos tienen como objetivo destruir a la persona y la reputación de sus víctimas, normalmente con resultados denostadores y duraderos.


  Un ejemplo de ello sería el caso de una empresa que difunde información falsa sobre las dificultades financieras de un competidor. De modo similar, es frecuente que los partidos políticos inicien rumores sobre el comportamiento sexual incorrecto de algún oponente.


  Imagínese el efecto si uno de los dos pretendientes de la misma mujer hiciera correr como rumor la mentira de que el otro sufre una enfermedad de transmisión sexual o pedofilia. Las mentiras maliciosas funcionan sobre la base de que, por ultrajante o poco probable que sea la mentira, todo es cuestión de lanzarla… alguien acabará cayendo en el fango.


  Tipos de mentirosos


  El «mentiroso natural» es alguien que tiene conciencia de lo que es, pero que confía en su habilidad de engañar y que viene haciéndolo desde la niñez. A menudo, se trata de casos de personas que aprendieron a mentir a sus padres para evitar los horribles castigos que habrían recibido de haber dicho la verdad. Muchos mentirosos naturales capitalizan de adultos esta capacidad y se convierten en abogados, comerciales, negociadores, actores, políticos y espías.


  El «mentiroso no natural» es la persona que de pequeña fue convencida por sus padres de que mentir era algo para él imposible y que sus padres y los demás siempre acabarían detectándolo. Esos pobres desgraciados van por la vida diciéndole la verdad a todo el mundo y sobre cualquier tema, insistiendo en que no pueden mentir jamás y provocando enfados y problemas entre todos los que les rodean.


  Uno de los mentirosos más peligrosos con quien puede tropezar una mujer es el «mentiroso romántico». La mayoría de las mujeres no se dan cuenta de la actuación de un mentiroso de esta naturaleza. Hay mentirosos románticos especializados en ocultar el hecho de que están casados, mientras que otros son expertos en aparentar ser abogados, médicos y empresarios importantes con el objetivo de ganar respeto y atractivo sexual. El único límite de este tipo de mentirosos es su propia imaginación. Como resultado de ello, pueden provocar un gran daño a las mujeres, tanto desde el punto de vista emocional como psicológico e, incluso, financiero. El objetivo habitual del mentiroso romántico es obtener dinero, comodidades, sexo y otros beneficios de una mujer inocente. A cambio, pretende ofrecerle diversión y amor.


  Las consultas de los psicólogos están llenas de mujeres inteligentes y con recursos víctimas de mentirosos románticos, con algunas que otras mujeres que se convierten en víctimas en serie que atraen continuamente al mismo tipo de hombre. El daño emocional y la falta de autoestima resultante de estas relaciones suele superar en mucho la carencia de posesiones materiales y es capaz de dejar a la mujer muy herida, incapaz de volver a confiar en los hombres.


  
    El mentiroso romántico se cree en secreto que es James Bond.

  


  Los mentirosos románticos aparecen en cualquier sitio y abundan en los chats de Internet, donde casi todo el mundo miente y todo vale. Mucha gente cree que la mujer que cae en las redes de un mentiroso romántico es una crédula, incluso una estúpida, aunque no sea precisamente el caso. El principal talento del mentiroso romántico es su habilidad para mantener una mentira factible el tiempo suficiente como para que su víctima acabe volviéndose loca por él. Se vuelve ciega ante la mentira o la niega, aunque sea totalmente aparente para sus amistades y su familia.


  A las mujeres siempre les resulta útil llegar a un acuerdo con una amiga íntima en el que, en el caso de que una de las dos se enamore locamente de «él», la otra tenga la autorización de llevar a cabo una investigación secreta sobre su situación legal y financiera. Si esa persona estuviera aspirando a un puesto de confianza sería de lo más normal en cualquier parte del mundo, ¿por qué no entonces cuando se trata de arriesgar las propias emociones y la propia economía? Las mujeres que se resisten a la idea con la consabida frase de «el amor puede con todo» suelen ser las que caen repetidamente en manos del mentiroso romántico.


  
    La gente dice amar la verdad, pero en realidad lo que quieren es creer que lo que aman es verdad.


    ROBERT RINGER

  


  Cuestione a la persona que pierde peso, abandona el alcohol o las drogas, o consigue un puesto de trabajo solo para convertirse en alguien más atractivo. Si se compromete con una persona de este tipo, ¿está seguro de que seguirá delgado, con empleo, sobrio y sin tocar las drogas? Los leopardos nunca cambian de manchas. Las relaciones que se basan en la sinceridad son las únicas que funcionan a largo plazo.


  
    Los cambios duraderos que hacemos para nosotros mismos son los únicos que acaban siendo permanentes.

  


  Pongamos el caso de que fuera usted director general de una empresa y tuviera que elegir a alguien para ocupar un cargo de confianza y responsabilidad. ¿Verdad que desearía conocer lo máximo de su pasado? Pues lo mismo debería hacer cuando se trate de establecer una relación de pareja duradera. La mejor fuente de información es la antigua pareja de esa persona. Si usted o un amigo tropieza «por casualidad» con la antigua pareja, tenga por seguro de que estará más que dispuesta a proporcionar información relevante. Por mucho que a alguien pueda parecerle chocante, se trata de una práctica muy habitual en Japón. La familia presenta el currículum de su hijo o hija a la familia del yerno o nuera potencial y se llevan a cabo entrevistas y negociaciones incluso antes de concertar una primera cita. Ello evita posibles esqueletos saliendo del armario en el futuro de la pareja en potencia. La cuestión en este caso es que siempre debemos verificar el historial del producto que pretendemos conservar durante mucho tiempo. No se convierta en víctima de los clichés románticos ni de las hormonas alteradas.


  ¿Quién miente más?


  Las mujeres afirman con entusiasmo, y sin dudarlo un instante, que los hombres mienten mucho más que las mujeres. Sin embargo, los estudios científicos y los experimentos demuestran que hombres y mujeres mienten por igual. Lo que difiere es el contenido de las mentiras. Las mujeres suelen mentir para que los demás se sientan mejor, mientras que los hombres lo hacen para quedar bien. Ellas mienten para que la relación siga adelante, aunque les cuesta más mentir acerca de sus propios sentimientos. Ellos mienten para evitar discusiones y les encanta mentir sobre las salvajadas que hacían de jóvenes.


  
    La mujer mentirá para que los demás se sientan bien: El hombre miente para sentirse bien él.

  


  Esta es la diferencia principal entre las mentiras masculinas y las femeninas. La mujer mentirá diciendo que a alguien le sienta un vestido estupendamente bien, incluso aunque piense que la persona en cuestión parece un saco de patatas. En las mismas circunstancias, el hombre se mantendrá alejado de esa persona para evitar la mentira y únicamente mentirá si se ve obligado a dar su opinión. Y lo que dirá entonces es que el vestido es «interesante» o «encantador», utilizará una mentira indirecta como: «¿Qué quieres que te diga?» o «No me salen las palabras» o mentirá sencillamente diciendo que le gusta. Y cuando el hombre miente, las mujeres suelen adivinarlo. Un hombre es capaz de decir que es la segunda persona al mando de la distribución de alimentos de una empresa internacional cuando de hecho se dedica a realizar entregas para Pizza Hut.


  
    La pregunta número uno que los hombres realizan, y que hace mentir a las mujeres es: «¿Qué tal estuve?».

  


  En el año 2002, Robert Feldmand, de la Universidad de Massachussetts de Amherst, llevó a cabo un estudio entre ciento veintiuna pareja mientras conversaban con una tercera persona. Se solicitó a un tercio de los participantes que se mostraran simpáticos, a otro tercio que se mostraran competentes y al resto que se limitaran a ser ellos mismos. Entonces se mostró a todos los participantes un vídeo sobre ellos mismos y se les pidió que identificaran cualquier mentira que hubieran dicho a lo largo de la conversación, por poco importante que fuera. Algunas resultaron mentiras inocentes, como decir que alguien les caía simpático cuando no era así en realidad. Otras mentiras fueron más extremas, como afirmar en falso ser la estrella de un conjunto de rock.


  El sesenta y dos por ciento de los participantes dijo una media de dos a tres mentiras cada diez minutos.


  
    La verdad libera, pero también cabrea.


    MAL PANCOAST

  


  La forma más común de mentira es el autoengaño, que permite que una persona fume diariamente dos cajetillas de cigarrillos y afirme que no es un adicto al tabaco, o convencerse de que un postre cargado de calorías no interfiere en una dieta.


  La evidencia es clara: las mujeres mienten tanto como los hombres, pero mienten de manera distinta. Las mujeres poseen un conocimiento extremo del lenguaje del cuerpo y de las señales que manda la voz y es gracias a ello que descubren a los hombres cuando mienten con mayor frecuencia lo que hace creer que son ellos quienes más mienten. No es así. Lo único que ocurre es que siempre acaban pillándolos.


  Las mentiras que más comúnmente cuentan los hombres a las mujeres


  «No estoy borracho». Una mentira obvia, sobre todo si suena algo así como «nooo estooy boraccchoo». No hay motivo alguno para anunciar que no se está borracho… a menos que se esté borracho.


  «Jamás me acosté con esa mujer». El hombre que ha engañado mentirá al respecto mucho más allá de toda racionalidad pues, bajo su punto de vista, no tiene nada que ganar si dice la verdad.


  «El sexo con mi ex era aburrido». El sexo es una de las constantes de la vida del hombre… siempre es bueno, independientemente de dónde o cuándo. El hombre que afirma que el sexo con su ex era aburrido, miente de todas todas. Y también miente cuando cuenta que el sexo con su ex era mejor que con usted, probablemente para hacerle rabiar. Para él es siempre igual: estupendo.


  «Somos solo amigos». Dice que son simplemente amigos de toda la vida y que no tiene ni el más remoto interés hacia ella. Pero la mantiene alejada de usted y no permite que la conozca. Entre otras variaciones sobre el mismo tema encontramos: es lesbiana; lo que le pasa es que necesita a un amigo; solo necesita a alguien con quien poder hablar; está pasando un mal momento y solo pretendo ayudarla; está enferma y quiere que vaya a verla; no siente nada por mí…


  ¿Por qué fallan las mentiras?


  La mayoría de las mentiras se detecta porque suelen implicar emociones que se filtran como semáforos rojos visuales y verbales. Cuanto mayor sea la mentira y más emociones implique, más pistas dejará tras sí el mentiroso. El intento de ocultar posibles filtraciones genera en casi todo el mundo una lucha interna emocional. Cuanto más íntima sea la relación con una persona, más complicado será mentirle por las emociones que ello implica. Por ejemplo, al marido que ama de verdad a su esposa le resulta muy difícil mentirle, aunque no tendrá ninguna dificultad de mentirle al enemigo si cae prisionero en una batalla. Y aquí es donde está la clave del mentiroso patológico: carece de vínculos emocionales que le aten a nadie y, en consecuencia, le resulta muy fácil mentir.


  Otro tema es saber ver o no las pistas que deja tras sí el mentiroso.


  ¿Por qué las mujeres son tan buenas detectando mentiras?


  La mayoría de los hombres sabe lo difícil que es contarle una mentira cara a cara a una mujer, por pequeña que sea, sin que le pillen en ello. El hombre que quiera mentir a una mujer, mejor que lo haga por teléfono. Las mujeres, en cambio, no presentan dificultades ante la circunstancia de tener que mentirle a un hombre a la cara… y normalmente salen adelante sin problemas.


  Los escáneres cerebrales revelan que cuando la mujer se comunica cara a cara, activa de promedio entre catorce y dieciséis puntos distintos en ambos hemisferios cerebrales. Dichos puntos se utilizan para descodificar palabras, cambios de tono de voz y señales emitidas por el cuerpo y tienen mucho que ver con lo que se conoce como «intuición femenina». El hombre presenta únicamente entre cuatro y siete de estos puntos, porque el cerebro masculino ha evolucionado para dedicarse principalmente a tareas espaciales, no de comunicación.


  La «superconciencia» femenina tiene un objetivo: defender el territorio ante cualquier desconocido y comunicarse con los hijos. La mujer necesita poseer la habilidad de cuidar de su camada y leer rápidamente la diferencia entre dolor, miedo, hambre, daño, tristeza y felicidad. Necesita ser capaz de evaluar con celeridad la actitud de la gente que se acerca a su nido. ¿Vienen en son de paz o con agresividad? Sin estas habilidades de supervivencia quedaría expuesta y en peligro. Por los mismos motivos, la mujer es incluso capaz de leer las emociones de los animales. Puede adivinar si un perro está feliz, triste, enfadado o si la perra está embarazada. La mayoría de los hombres ni tan siquiera se imagina el aspecto de una perra embarazada. El objetivo del macho cazador ha sido siempre apuntar correctamente al blanco, no hablar con él, ni aconsejarlo, ni tratar de comprenderlo.


  
    El hombre necesita dar en el blanco con precisión; no mantener una conversación profunda, e interesante con él.

  


  Como hemos ya mencionado, el cerebro de la mujer está organizado para la multitarea, lo que le permite manejar simultáneamente diversas piezas de información. Ello le proporciona la ventaja adicional de ser capaz de leer los mensajes del cuerpo y de escuchar lo que se dice, sin dejar de hablar para conseguirlo. Los hombres, con su cerebro monotarea, se centran en una única pieza de información cada vez y, en consecuencia, se pierden muchas de las señales que emite el cuerpo.


  Los agentes del FBI aprenden a analizar «microexpresiones», expresiones minúsculas, efímeras, de medio segundo, que los mentirosos llevan a cabo cuando mienten. Ello se hace con la ayuda de la cámara lenta. Se demostró que Bill Clinton, por ejemplo, frunció el ceño durante medio segundo justo en el momento antes de responder a las preguntas sobre Mónica Lewinsky. El cerebro de la mujer está organizado para leer estas señales siempre que ocurren y ello explica no solo por qué es mucho más complicado engañar a una mujer, sino también por qué suelen ser negociadoras más perceptivas que los hombres.


  ¿Por qué las mujeres se acuerdan siempre de todo?


  Eric Everheart, profesor ayudante de psicología de la Universidad de East, Carolina, y sus colegas de la Universidad Estatal de Nueva York, averiguaron que niños y niñas con edades comprendidas entre los ocho y los once años utilizan partes distintas del cerebro para reconocer caras y expresiones. Los niños utilizan más la parte derecha del cerebro, mientras que las niñas utilizan más la izquierda. Descubrieron que esas diferencias ayudan a que las niñas sean capaces de detectar cambios de la expresión facial que las hacen ser mejores en cuanto a intuir el humor de las personas. La lectura de las expresiones de la boca o de los ojos requiere una discriminación más sutil que la que requiere juzgar las emociones de la cara en su totalidad.


  Las mujeres son muy buenas en cuanto a recordar las mentiras que han contado y a quién las han contado, mientras que los hombres suelen olvidarse de las mentiras que hayan dicho. El hipocampo (la parte del cerebro que se utiliza para almacenar los recuerdos, extraerlos y para el lenguaje) está formado por receptores de estrógenos, que crecen con mayor rapidez en las niñas que en los niños, y es por ello que las mujeres poseen más memoria para recordar asuntos con elevada carga emocional.


  Consejo para los hombres


  No pierda el tiempo mintiéndole a una mujer cara a cara. Es demasiado complicado. Llámela por teléfono o envíele un mensaje de correo electrónico. Las mujeres no solo poseen una habilidad superior para descubrir las mentiras, sino que además son expertas en recordarlas a modo de munición para discusiones que puedan producirse en el futuro.


  Los jóvenes son más propensos a la mentira, al engaño y al robo


  Cuanto más joven es una persona, mayores son las probabilidades que tiene de engañar. En los Estados Unidos se llevó a cabo una encuesta entre nueve mil adolescentes y adultos de todo el país, cuyos resultados demostraron que un elevado número de entrevistados, con edades comprendidas entre los quince y los treinta años, estaban dispuestos a mentir, engañar y robar.


  El estudio se realizó entre tres mil doscientos cuarenta y tres estudiantes de secundaria, tres mil seiscientos treinta alumnos de estudios superiores y dos mil noventa y dos adultos. El treinta y tres por ciento de los estudiantes de secundaria y el dieciséis por ciento de los que cursaban estudios superiores admitieron haber robado productos en algún establecimiento a lo largo del año anterior.


  Cerca de un tercio de los estudiantes de cada grupo declaró estar dispuesto a mentir en un currículum, en la respuesta a un anuncio de trabajo o en la entrevista para un puesto de trabajo con tal de conseguirlo, y un dieciséis por ciento de los alumnos de estudios superiores dijo haberlo hecho ya en una ocasión, como mínimo.


  El sesenta y uno por ciento de los estudiantes de secundaria y el treinta y dos por ciento de los que cursaban estudios superiores admitían haber engañado en un examen a lo largo del año anterior.


  
    «¿Puedo meterme en problemas por algo que no he hecho?», preguntó el estudiante. «No», respondió el profesor. «Bien… no he hecho los deberes».

  


  La investigación averiguó que el ochenta y tres por ciento de los estudiantes de secundaria y el sesenta y uno por ciento de los alumnos de estudios superiores afirmaron haber mentido a sus padres a lo largo del año anterior.


  Los investigadores descubrieron que la falta de sinceridad y otros comportamientos poco éticos eran menos destacabas entre las personas con edades superiores a los treinta años y que ambos sexos mentían en proporciones semejantes.


  De manera preocupante, el setenta y tres por ciento de las personas de la muestra, con edades comprendidas entre los quince y los treinta años, creían que «la mayoría de la gente engañaría o mentiría si fuera necesario para conseguir lo que desean».


  A partir de ese estudio, sería muy fácil afirmar que los americanos son un puñado de mentirosos y engañosos. Lo que sucede es que estudios similares llevados a cabo en el mundo occidental muestran también esa misma tendencia… y se trata de los países que, de forma consistente, obtienen las puntuaciones más elevadas en las apuestas por la honestidad.


  Desgraciadamente, todo esto no es más que un síntoma de una crisis moral de mayor envergadura que invade las sociedades de todo el mundo y un reflejo de un cambio real en los valores de la sociedad. Los padres enseñan a los hijos que la mejor política a seguir es la sinceridad, pero también les explican que simular que les gusta un regalo recibido por motivo de su cumpleaños es una muestra de buena educación. Enseñan también a sus hijos a mentir con la ayuda de frases como «¡No me mires así!», «Cuando la abuela te dé un beso, pon cara de que te gusta» o «No pongas cara de pena. Alegra esa cara».


  Los niños reciben un mensaje confuso respecto a la mentira, lo que tiene consecuencias cuando empiezan a comportarse como adultos. Las mayores verdades suelen decirlas niños que sufren un castigo por haberlas dicho. Por ejemplo, cuando un niño va con su madre y se cruza con una persona gorda, le pregunta a su madre en voz alta: «¿Cómo puede ser tan gordo este hombre?».


  La mayoría de padres no se da cuenta de que la severidad del castigo que imponen es una de las muchas razones por las que sus hijos crecen y se convierten en mentirosos prolíficos. Muchos de estos modelos de comportamiento mentiroso se establecen en la infancia y se impulsan de nuevo en la adolescencia debido a las figuras autoritarias.


  Cuando todo el mundo nos miente


  Hay quien cree que no se puede confiar en nadie y que el mundo está lleno de mentirosos. Y se sienten así por una de las dos razones siguientes: en primer lugar, ellos mismos son mentirosos habituales y dan por sentado que todo el mundo es como ellos. La segunda razón, más probable, es que su comportamiento invite a que los demás les mientan. Dicho de otra manera, dificultan a los demás la posibilidad de decirles la verdad porque estos se dan cuenta de las reacciones excesivamente agresivas o emocionales que reciben tras una verdad. Si los demás ven que cuando alguien le dice la verdad usted reacciona enfadándose, sintiéndose herido o vengativo, nunca se la dirán, pase lo que pase. Si tiene usted fama de ser una persona que se ofende por cualquier cosa que le digan, nunca sabrá lo que los demás piensan realmente de usted o sienten, ya que desvirtuarán la verdad para amortiguar su reacción negativa. Si exige a sus hijos que le digan la verdad y luego les castiga porque la verdad no es muy aceptable, estará enseñándoles a que le mientan para protegerse.


  Si tiene la sensación de que todo el mundo le miente, examine en primer lugar su propio comportamiento y actitudes. Piense que los demás son únicamente la otra mitad de la ecuación.


  ¿Por qué las mentiras de los amigos o de los familiares son las que más hieren?


  Cuanto más íntima es una relación, más dolor provoca el engaño porque menos deseamos alejar a esa persona de nuestra vida. Por ejemplo, la mentira engañosa por parte de un padre o un hermano resulta muy dolorosa porque, cuanto más cercana a nosotros es esa persona, más confiamos en ella y más nos abrimos a ella. La mentira por parte de un hermano, hermana o hijo hiere más que la recibida por parte de un conocido, pero es probable que nos olvidemos de ella porque esa persona siempre será nuestro hermano, hermana o hijo. La mentira por parte del amigo íntimo duele también, aunque podemos alejar a esa persona de nuestra vida, al menos temporalmente. En el otro extremo de la escala, todos esperamos que el vendedor de coches experimentado nos mienta, no nos sorprende que lo haga y siempre tenemos la elección de no volver a verle nunca más.


  Las pistas para desenmascarar al mentiroso


  Debido al hecho de que casi todo el mundo se siente incómodo al mentir, la gente intenta por instinto distanciarse de su propia mentira. En los Estados Unidos, el FBI descubrió recientemente esta valiosa pista a partir del estudio de las palabras de los sospechosos que daban falsas coartadas. Los mentirosos evitaban cualquier referencia a su persona en sus mentiras, así como la utilización de las palabras «yo» o «mí». Imaginemos el caso de alguien que queda citado con usted y que no hace acto de presencia. Instintivamente, usted sospechará más de una mentira si esa persona le dice: «Se me estropeó el coche y el móvil no tenía batería» que si le dijera: «Se me estropeó el coche y no pude llamarte porque tenía la batería de mi móvil descargada». Los mentirosos tratan también de evitar mencionar el nombre de la persona sobre la que mienten. Prefieren decir: «No tuve relaciones sexuales con esa mujer» antes que «No tuve relaciones sexuales con Mónica».


  Mentirosos y elefantes


  Igual que les sucede a los elefantes, el mentiroso habitual nunca olvida. Ha practicado la mentira mentalmente repetidas veces y suele ofrecer una representación impecable. Pregúntele a alguien qué ha hecho durante el fin de semana, y la respuesta probable será algo así como: «Ah… fui a casa de mi hermano después de desayunar y entonces… ah… no, le vi después de comer porque primero tenía que llevar el coche al mecánico…».


  
    Cuidado con las representaciones impecables.


    PROVERBIO CHINO

  


  Siempre que recordamos los acontecimientos de un día, vamos arriba y abajo cambiando de dirección hasta que somos capaces de ordenar correctamente los acontecimientos. Pero en el caso del mentiroso no ocurre así. Lleva el papel perfectamente ensayado y raramente se equivoca.


  Una vez, dos veces


  Si piensa que una persona está mintiéndole, actúe como si se creyera todo lo que le dice y esa persona acabará traicionándose a sí misma, confiada en exceso de lo bien que está llevando a cabo su representación. Luego pídale al mentiroso que repita su mentira una segunda vez. Los buenos mentirosos tienen la respuesta ensayada y repiten exactamente lo mismo. A continuación, haga una pausa para que el sospechoso crea haberlo conseguido y haberse salido con la suya, y luego pídale que se lo repita una tercera vez. Como el mentiroso no esperaba verse obligado a realizar una tercera repetición y está relajado, la respuesta que le ofrezca por tercera vez no será idéntica y la historia sonará algo distinta.


  La voz del mentiroso sube de volumen debido a la tensión asociada con la mentira. Si recibe una llamada en el contestador de una tal Charlotte y nota usted que chirría como un canario mientras le explica que es alguien que se equivoca de número o que jamás ha oído hablar de ella, ya puede comenzar a sospechar.


  ¿Cómo leer entre líneas lo que se dice?


  ¿Ha presenciado alguna vez una conversación en la que al principio quién hablaba parecía convincente pero, cuanto más hablaba, menos convincente le parecía?


  Examinemos algunas de las palabras y frases que más comúnmente indican que alguien puede estar intentando disfrazar la verdad o engañar intentando convencerle de una emoción que no siente en realidad. Las palabras «honestamente», «sinceramente» y «francamente» indican que la persona que las dice tiene muchas probabilidades de ser menos honesta, sincera y franca de lo que proclama ser. La gente perceptiva descodifica inconscientemente estas palabras y tiene la «corazonada» de que la persona que le habla intenta engañarle. Por ejemplo, «Francamente, es la mejor oferta que puedo hacerle», se traduciría como: «No es mi mejor oferta, pero tal vez crea que es así». «Te quiero» es más creíble que «Te quiero sinceramente». «Indudablemente» da cabida a la duda mientras que «sin duda alguna» es una señal de alerta definitiva.


  «Créame si se lo digo» significa a menudo: «Si consigo que me crea, hará usted lo que yo quiera». El grado con que una persona que dice «créame» intenta convencer a su interlocutor es proporcional al tamaño del engaño. La persona que habla piensa que usted no le cree o que lo que está diciéndole suena poco creíble, y es por ello que subraya sus afirmaciones con un «Créame», «No le engaño» y «¿Cree que le mentiría?», son más versiones de lo mismo.


  
    ¿Cuál es la diferencia entre mentirle al inspector de hacienda y mentirle a la esposa? Que si le pilla, el inspector de Hacienda sigue persiguiéndole.

  


  Hay personas que simplemente desarrollan el hábito repetitivo de utilizar este tipo de palabras. Las utilizan de manera inconsciente para subrayar una afirmación sincera y consiguen con ello que suene como falsa. Pregunte a sus amigos, familiares y compañeros de trabajo si se han percatado de que, cuando usted habla, utiliza palabras de este tipo y de ser así (lo que es probable), empezará a darse cuenta de por qué hay gente a quien le resulta imposible establecer una relación de confianza con usted.


  Expresiones como «De acuerdo» y «Verdad» obligan al interlocutor a congeniar con el punto de vista de la persona que habla. «Estás de acuerdo, ¿verdad?». La persona que escucha se ve obligada a responder que sí aunque no esté totalmente de acuerdo. Lo único que demuestra la utilización de este tipo de expresiones es la capacidad de la persona que escucha en cuanto a recibir y comprender lo que se discute.


  «Solo»


  La palabra «solo» se utiliza para minimizar el significado de las palabras que la siguen, para liberar a alguien de un sentimiento de culpa o para echar las culpas de unas consecuencias desagradables a cualquier otro motivo o persona. «Solo te robaré cinco minutos de tu tiempo» es la frase que utilizan los expertos en hacer perder el tiempo a los demás o los que desean en realidad una hora de su tiempo, mientras que resulta mucho más creíble y específica la frase «Te robaré cinco minutos de tu tiempo». La frase «diez minutos» suele significar una cantidad no concreta de tiempo que oscila entre los veinte minutos y una hora. «Solo 9,95 euros» y «Solo 45 euros de depósito» se utilizan para convencernos de que se trata de un precio insignificante. «Solo soy humano» es la frase típica de aquel que no desea asumir la responsabilidad de sus errores, «solo quería decirte que te quiero» enmascara la necesidad del amante tímido de decir «te quiero» y no hay mujer capaz de creer al hombre que le diga «ella solo es una amiga».


  Siempre que escuche a alguien diciendo «solo», plantéese por qué esa persona intenta minimizar la importancia de lo que está diciendo. ¿Quizá le falta la confianza necesaria para decirlo que realmente siente? ¿Intenta engañarle con toda su intención? ¿O intenta evitar responsabilidades? Examine con detalle y en el contexto adecuado la palabra «solo» y es muy posible que encuentre la respuesta.


  Cuando dicen «lo intentaré»


  El verbo «intentar» lo utilizan con frecuencia las personas que normalmente rinden por debajo de la media o fracasan repetidamente para anunciar de antemano que probablemente no realizarán con éxito una tarea determinada o, incluso, que esperan fracasar en su intento. Cuando se pide fidelidad en una relación de pareja y el hombre dice «lo intentaré», o su equivalente «haré lo que pueda», la respuesta se convierte en un anuncio de fracaso inevitable. La traducción de estas expresiones significa «tengo dudas respecto a mi capacidad para conseguirlo».


  Cuando la persona acaba fracasando dice: «bien, lo intenté», a modo de confirmación de que tenía pocas intenciones o confianza en su capacidad para permanecer leal. Siempre que escuche frases de este tipo, exíjale a la persona que se comprometa diciendo «lo haré» o «no lo haré». Es mejor que esa persona no haga lo que usted desea antes que «intentarlo» y fracasar. «Intentar» es una forma tranquilizadora de decir «quizá».


  «Con mis respetos» o «con todo el debido respeto» significa que la persona que utiliza esta frase siente poco o ningún respeto, desprecio incluso, hacia quien le escucha. «Aprecio sus comentarios, pero permítame que le diga, con todos mis respetos, que no estoy de acuerdo con ellos». Una forma muy trillada de decir: «Vaya montón de chorradas» y que tiene la pretensión de darle un bofetón al interlocutor, eso sí, amortiguando la caída.


   


  Veamos a continuación una lista de las expresiones que más frecuentemente se utilizan para intentar convencer a quien escucha de que quien habla está diciendo la verdad cuando, en realidad, es posible que lo que pretenda es obligar al otro a creer lo que dice. Recuerde, no obstante, que no todas estas frases tienen por qué ser una garantía de falta de sinceridad y que deben siempre considerarse en el contexto que las acompaña:


  
    	Confía en mí.


    	No tengo ninguna razón para mentir.


    	Hablando francamente.


    	Te digo la verdad.


    	¿Por qué tendría que mentirte?


    	Para ser totalmente franco/honesto/sincero contigo.


    	¿Haría yo algo así?

  


  Otra trampa que debemos evitar es la de la utilización de cualquier frase que sitúe al mentiroso entre un tipo de gente que no debería ser víctima de ningún tipo de reproche porque responden ante una autoridad superior. Veamos algunos ejemplos:


  
    	Lo juro sobre la tumba de mi madre.


    	Dios es testigo.


    	Lo juro por Dios.


    	Que Dios me mate si no es así.

  


  No nos referimos aquí a personas con fe sincera o con una convicción religiosa. Estas no sentirían la necesidad de utilizar su fe o su creencia para intentar convencerle de que son sinceros, porque viven sus creencias. Jamás escuchará al Papa diciendo: «Lo juro sobre la tumba de mi padre y que Dios me mate aquí mismo si es que miento».


  De modo similar, otras personas pueden utilizar una organización a la que pertenezcan, un premio recibido, o su familia para convencernos de su sinceridad. Veamos algunas frases fáciles de reconocer:


  
    	Mis padres me lo enseñaron mejor que eso.


    	Soy un empleado leal.


    	Soy socio de (grupo/club).


    	No soy de este tipo de personas.


    	Jamás me rebajaría a una cosa así.


    	He recibido el (premio).

  


  El punto que hemos de destacar aquí es que la gente con moral no necesita estar continuamente demostrándoselo; son gente que vive según sus valores y eso es algo que se ve. Las respuestas mencionadas previamente se utilizarán para evitar la respuesta directa a una pregunta.


  El uso de la informática para descubrir al mentiroso. El polígrafo


  Los avances de la ciencia informática han producido tres formas muy interesantes de tecnología que sirven para detectar a los mentirosos: el polígrafo, el Análisis del estrés de la voz y la Resonancia magnética nuclear. El polígrafo es el detector de mentiras más conocido y mide la respiración del individuo, su volumen sanguíneo relativo y las pulsaciones. La mentira se detecta a través de los cambios psicológicos que se producen cuando la persona engaña. Entre estos cambios, cabe destacar el aumento o descenso del ritmo del latido cardiaco y del volumen sanguíneo y aquellos que se producen en la respiración y la sudoración. Estas áreas no deberían cambiar cuando la persona es sincera. De todas maneras, la exactitud del polígrafo sigue todavía siendo cuestión de un apasionado debate. Según la Asociación Americana de Poligrafía, a lo largo de los pasados veinticinco años se han llevado a cabo cerca de doscientos cincuenta estudios que dan fe de la exactitud del polígrafo. Las investigaciones más recientes revelan que la exactitud del nuevo sistema de poligrafía roza el cien por cien. Se trata de máquinas que aparecen hoy en día en ciertos programas de debate de la televisión norteamericana donde los invitados intentan demostrar la culpabilidad, la inocencia o la infidelidad de su pareja.


  Los mentirosos experimentados muestran menos ansiedad que los novatos y son capaces incluso de superar la prueba del polígrafo, mientras que la gente sincera puede sentirse intimidada, mostrarse ansiosa y ser catalogada como mentirosa. Además las personas presentan diferencias fisiológicas que invitan a decantarse por la escasa fiabilidad del polígrafo.


  ¿Qué dicen las cuerdas vocales?


  El Análisis de estrés de la voz se utiliza para determinar, mediante recursos electrónicos, la veracidad y el nivel de estrés que indican la mentira. Esta medida acepta indicadores fisiológicos, como la respuesta automática de «luchar o salir corriendo». Se dice que esta tecnología es efectiva cuando trabaja sobre conversaciones telefónicas o conversaciones grabadas, y sus fabricantes afirman que es capaz de detectar ocho de cada diez mentirijillas. El precio de una de estas máquinas portátiles asciende a los cincuenta dólares. Se trata de una tecnología que calcula matemáticamente los niveles de estrés de la voz humana, niveles que cambian debido a que la circulación sanguínea que riega las cuerdas vocales desciende cuando alguien miente. Los periodistas de la revista Time utilizaron uno de estos artilugios durante los debates presidenciales para analizar las declaraciones de Al Gore y George W. Bush. A lo largo de tres debates, la máquina registró cincuenta y siete mentiras por parte de Bush y veintitrés por parte de Gore.


  La fotografía del cerebro del mentiroso


  Los profesores de psiquiatría de la Escuela de Medicina de la Universidad de Pennsylvania, Rubern Gur y Daniel Langleben, llevaron a cabo una investigación utilizando la Resonancia magnética nuclear (RMN) y averiguaron que el cerebro se comporta de manera distinta cuando miente a cuando es sincero. Entregaron a cada uno de los dieciocho voluntarios una carta de naipes (el as de corazones, por ejemplo) y veinte dólares. Cada uno de los participantes fue conectado a un aparato de RMN que mediría su actividad cerebral. A continuación, una pantalla de ordenador situada frente a ellos fue presentándoles distintas cartas de la baraja. Se pidió a los voluntarios que cuando el ordenador mostrase la carta correcta (el as de corazones en este caso), mintieran y dijeran que no era la carta correcta.


  Se les dijo a los voluntarios que recibirían más dinero en el caso de que fueran capaces de engañar al ordenador y este creyese su mentira. Sin embargo, el ordenador conocía de antemano la carta que todos ellos tenían en sus manos y cuándo le mentirían.


  Los escáneres cerebrales de los participantes en el momento de mentir revelaron un aumento significativo de la actividad en la corteza cingulada anterior, que se sitúa a unos ocho centímetros por detrás del punto central de la frente y en la corteza izquierda premotora, situada a unos cuantos centímetros en el interior del cráneo, cerca del oído izquierdo.


  Gur y Langleben creen que el descubrimiento puede significar el fin de las pruebas con polígrafo, ya que la RMN es capaz de distinguir entre distintos tipos de pensamientos. Por ejemplo, en el polígrafo las señales cerebrales de la persona que miente pueden tener el mismo aspecto que tendrían si esa persona se sintiera excitada pensando en las próximas vacaciones, aunque se trate de pensamientos completamente distintos. Los escáneres generados a través de la RMN ofrecen una resolución espacial que elimina este tipo de problema.


  El doctor Jia-Hong Gao, profesor asociado del Research Imaging Center de San Antonio, llevó a cabo experimentos similares y sus resultados demostraron que cuando alguien pretende no acordarse de algo, los hemisferios cerebrales derecho e izquierdo se comunican entre sí. Los datos por imagen revelaron cuatro áreas principales de actividad cerebral: las regiones prefrontal y frontal, parietal, temporal y subcortical. La región parietal es el centro de cálculo del cerebro.


  Aprender a escuchar las pistas que da la voz


  La voz posee tres elementos que ayudan a descubrir al mentiroso: el tono, la velocidad y el volumen. Siempre que una persona experimenta estrés, la tensión asociada provoca un tensado de las cuerdas vocales que le proporciona una voz más aguda y que puede aumentar, asimismo, la velocidad y el volumen, Las investigaciones demuestran que cerca del setenta por ciento de la gente sube el tono de voz cuando miente. Y, en sentido contrario, cuando el mentiroso reflexiona concienzudamente sobre su mentira para tener por seguro que la dice a la perfección, empieza a hablar más lentamente, a bajar el volumen y a disminuir la velocidad. Cuando descubrimos a alguien ocultando la verdad, el tono de su voz suele verse salpicado por «ums», «ahs», «ers», toses y pausas, y ello se debe a que no ha dispuesto del tiempo suficiente para ensayar su mentira. Este factor es más evidente en los hombres que en las mujeres, pues ellos poseen menos habilidad cerebral para controlar el lenguaje. Es muy probable que el hombre que se come las palabras esté mintiendo, pues ello revela que le están sucediendo un montón de problemas simultáneamente y que su cerebro intenta lidiar con ellos de una sola vez.


  
    Sospeche siempre que alguien se coma las palabras en respuesta a una pregunta directa por su parte.

  


  Tenga presente que los síntomas que estamos tratando aquí se relacionan con la persona que experimenta algún tipo de estrés y que no garantizan que esta esté precisamente mintiendo. Además, algunas personas se sienten cómodas con la mentira y por ello no demuestran muchos síntomas de estrés, mientras que otros, como los fanáticos políticos o religiosos, se creen sus propias mentiras y, como consecuencia de ello, no muestran tampoco ninguna señal de que están mintiendo. De todos modos, la mayoría de los mentirosos exhiben muchas señales externas.


  La lectura del lenguaje del cuerpo


  Las señales que emite el cuerpo son las responsables de cerca del sesenta por ciento de los mensajes que se comunican las personas. No lo trataremos ahora con detalle, aunque sí mencionaremos algunas de las señales que es posible presenciar en la persona que miente. Hemos observado y registrado que tanto mujeres como hombres aumentan de manera significativa el movimiento de las manos hacia la cara cuando se sienten dudosos, inseguros y cuando exageran o mienten. La gesticulación del hombre resulta más fácil de detectar pues es más exagerada que la de la mujer y los hombres la utilizan en mayor grado. Entre estos gestos tenemos frotarse los ojos y la nariz, tirarse de las orejas y rascarse el cuello. Bill Clinton, por ejemplo, se tocó la nariz y la cara veintiséis veces delante del Gran Jurado mientras respondía a preguntas relacionadas con Mónica Lewinsky.


  Lea siempre en conjunto


  Jamás interprete un gesto solitario aislado de otros gestos o circunstancias. Si alguien se frota los ojos puede ser que lo haga realmente porque le escuecen, le lloran o está cansado. Hemos averiguado que las mentiras se producen siempre en unos conjuntos, denominados «racimos», y que siempre antes de dar por sentado que su interlocutor le miente, debería usted ser capaz de distinguir un mínimo de tres señales. Que una persona se toque la nariz o la boca, se frote los ojos, se tire de la oreja, se rasque el cuello, se ponga los dedos en la boca o se frote la nariz no garantiza que esté mintiéndole, aunque algo debe estar pasándole por la cabeza que no le dice. No se trata necesariamente de que esté mintiéndole, pero sí es probable que esté ocultándole alguna cosa. Si se toca continuamente la cara mientras le dice: «Confía en mí, créeme, para serte sincero y con todos mis respetos», es más que razonable que usted suponga que esa persona acaba de mentirle.


  La sonrisa


  Los hombres y las mujeres sonríen tanto cuando mienten como cuando dicen la verdad. Sin embargo, la sonrisa auténtica es más rápida, espontánea y simétrica, es decir, la parte izquierda de la cara es un reflejo de la parte derecha. Las expresiones faciales de las personas que intentan exhibir una emoción que no sienten no son simétricas. En otras palabras, muestran una sonrisa torcida.


  Todo está en los ojos


  Tradicionalmente, es probable que le hayan contado que el mentiroso nunca mira a los ojos. Algo que es cierto en niños criados en el seno de las culturas occidentales, cuyas madres siempre les dijeron: «Sé que me mientes porque no me miras a los ojos». Sin embargo, en muchos países asiáticos, latinoamericanos y en Japón, el contacto visual se considera una falta de cortesía o una demostración de agresividad y, como consecuencia de ello, la regla no es válida. Además, los mentirosos que ensayan concienzudamente son capaces de mantener el contacto visual mientras mienten, así que el escaso contacto visual sería aquí un factor implícito para descubrir el engaño. El aumento del pestañeo es una señal importante a tener en cuenta, ya que indica que la tensión aumenta y que al mentiroso se le secan los ojos por querer forzar el contacto visual. Otro factor que puede ayudarle a detectar al mentiroso es la dirección hacia dónde se mueven los ojos de su interlocutor cuando le hace usted una pregunta, ya que muestra la parte del cerebro que está siendo utilizada y es una señal que es prácticamente imposible de falsificar. La mayoría de los diestros conectan con la parte izquierda del cerebro cuando quieren recordar algo sucedido y miran hacia su derecha. Cuando inventan una historia, conectan con la parte derecha del cerebro y miran hacia su izquierda. Para decirlo muy sencillamente, los mentirosos diestros miran hacia su izquierda, mientras que los mentirosos zurdos miran hacia su derecha. No se trata de una prueba infalible, pero sí de una señal importante del engaño.


  El efecto Pinocho


  Unas cámaras especiales que muestran la circulación de la sangre en el interior del organismo revelan que, cuando la persona miente, le crece la nariz. El aumento de la presión sanguínea provoca la inflamación de la nariz, la entrada en acción de las terminaciones nerviosas de la nariz y, como resultado, la necesidad de frotarse la nariz con la mano para calmar el picor. Idéntico fenómeno se produce cuando una persona se siente molesta o enfadada. Los científicos de la Fundación para el Tratamiento y la Investigación del Gusto y el Tacto de Chicago descubrieron que cuando una persona miente, se liberan unas sustancias químicas denominadas «catecolaminas» que provocan la inflamación de los tejidos internos de la nariz. La inflamación no es visible a simple vista, aunque es interesante destacar que el pene del hombre se inflama asimismo cuando su propietario miente. Así que si desea estar segura de si un hombre miente o no, no tiene más que bajarle los pantalones.


   


  Veamos a continuación una breve lista de otras pistas que nos indican que un hombre puede estar escondiendo la verdad:


  
    	Contracciones de los músculos faciales. El cerebro intenta evitar que la cara muestre cualquier reacción de respuesta.


    	Falta de contacto visual. Su mirada rehuye la suya. Si se encuentran en una habitación con puerta, siempre mirará hacia allí.


    	Brazos y/o piernas cruzadas. Se trata de un instinto defensivo.


    	Sonrisa apretando los labios. Una sonrisa forzada que utilizan ambos sexos para fingir sinceridad.


    	Dilatación de las pupilas.


    	Hablar rápido. El mentiroso quiere acabar pronto con el tema.


    	La cabeza se mueve diciendo que «no» cuando da un «sí» por respuesta, o viceversa.


    	Ocultar las manos. A los hombres les resulta más sencillo mentir con las manos metidas en los bolsillos.


    	Palabras mal pronunciadas o tartamudeo. Cuando el mentiroso hace esto es que cree que no está mintiendo.


    	Muestras excesivas de amistad o carcajadas. Quiere gustarle para que usted le crea.

  


  ¿Cómo conseguir que no le mientan?


  
    	Siéntese en la silla más alta. Se trata de una forma sutil de intimidación.


    	No cruce las piernas, abra los brazos y échese hacia atrás. Muéstrese «abierto» a la verdad.


    	Nunca le diga que lo sabe: no deje entrever que intuye que su interlocutor está contándole una mentira.


    	Invada su espacio personal. Si se acerca a su interlocutor, conseguirá que se sienta incómodo.


    	Refleje como un espejo sus posturas y sus movimientos. Es una forma de establecer una buena relación y a su interlocutor le costará más mentirle.


    	Hable con su mismo estilo de conversación escuchando su forma de pensar. Si su interlocutor dice cosas del tipo «¡Ya te he oído!» o «Eso que dices me suena muy bien», sabrá que piensa de manera auditiva o a través de sus oídos. Si dice «Debería haberlo visto venir» o «Ya veo lo que quieres decirme», sabrá que es una persona con tendencia visual. Si dice cosas del tipo «Me ha caído encima como una tonelada de ladrillos» o «Casi me quedo helado», sabrá que piensa por sensaciones. Háblele de la misma manera. Un buen test al respecto consiste en pedir que le digan el alfabeto. Algunas personas lo recitarán mirando hacia arriba, como si estuvieran leyéndolo en la pizarra del colegio (visual), otros casi le cantarán el alfabeto (auditivo), mientras que otros acompañarán las letras tableteando en la mesa con los dedos (sensitivo). La relación de confianza se establecerá automáticamente cuando logre encajar con el método de pensamiento de su interlocutor.


    	Dele una «salida». Necesita ponérselo fácil a su interlocutor para que diga la verdad. Haga ver que no le ha escuchado correctamente o dígale que no comprende lo que quiere decirle. Déjele siempre una vía abierta de salida para que pueda rectificar sus palabras y decirle la verdad.


    	Mantenga la calma. No se muestre nunca sorprendido ni trastornado. Otorgue la misma importancia a todo lo que le diga. En cuanto reaccione negativamente, perderá toda oportunidad de que le diga la verdad.


    	No acuse. Las preguntas agresivas del tipo «¿Por qué no me has llamado?» o «¿Te ves con alguien?» pueden reforzar la postura del mentiroso. Utilice preguntas más suaves, como «¿Dónde dijiste que estabas?» y «¿A qué hora dijiste que llegaste al restaurante?».


    	Dele a su interlocutor una última oportunidad. Ignore la mentira y diga: «¿Qué podemos hacer para evitar que esto vuelva a suceder?». Si le hace ver que no ha picado, es más probable que la mentira no se repita y, a lo peor, que su interlocutor encuentre su propia solución para no tener que utilizar de nuevo esa mentira.

  


  Finalmente, solicitamos a nuestras lectoras que nos remitieran las frases que les dicen los hombres que enmascaran lo que realmente quieren decir.


  Diccionario de modelos de discurso masculino


  
    
      
        	
          Lo que dice:
la mentira
        

        	

        	
          Lo que quiere decir: 
la verdad
        
      


      
        	
          1. No lo encuentro.
        

        	

        	
          No lo veo, no ha caído entre mis manos, por lo tanto no debe existir.
        
      


      
        	
          2. Es algo divertido.
        

        	

        	
          No existe modelo de pensamiento racional relacionado con ello. Y explica además mi comportamiento injustificable.
        
      


      
        	
          3. ¿Te ayudo con la cena?
        

        	

        	
          ¿Por qué no está ya en la mesa?
        
      


      
        	
          4. Últimamente hago más ejercicio.
        

        	

        	
          Las pilas del mando a distancia están gastadas.
        
      


      
        	
          5. Llegaremos tarde.
        

        	

        	
          Tengo una razón justificada para conducir como un loco.
        
      


      
        	
          6. Tómate un respiro, cariño, trabajas demasiado.
        

        	

        	
          Con el aspirador no puedo escuchar la televisión.
        
      


      
        	
          7. Muy interesante, querida.
        

        	

        	
          ¿Sigues hablando?
        
      


      
        	
          8. No necesitamos cosas materiales para demostrar nuestro amor.
        

        	

        	
          He vuelto a olvidarme de nuestro aniversario.
        
      


      
        	
          9. Una película realmente estupenda.
        

        	

        	
          Salen armas, cuchillos, coches rápidos y mujeres desnudas.
        
      


      
        	
          10. Ya sabes la mala memoria que tengo.
        

        	

        	
          Recuerdo la letra de la banda sonora de Friends, la dirección de la primera chica que besé y el número de matrícula de todos los coches que he tenido, pero no me acuerdo de la fecha de tu cumpleaños.
        
      


      
        	
          11. Estaba pensando en ti y te compré estas rosas.
        

        	

        	
          La chica que las vendía en la esquina estaba buenísima y tenía unas curvas de infarto; me apetecía verla de cerca.
        
      


      
        	
          12. ¡Llama una ambulancia! Creo que me estoy muriendo.
        

        	

        	
          Me he cortado el dedo.
        
      


      
        	
          13. Te he oído…
        

        	

        	
          No tengo ni la menor idea de lo que acabas de decirme, pero deja de hablar ya.
        
      


      
        	
          14. Este vestido te sienta de maravilla.
        

        	

        	
          No te pruebes más vestidos, por favor. Me muero de hambre.
        
      


      
        	
          15. Te he echado de menos.
        

        	

        	
          No encuentro los calcetines, los niños tienen hambre y nos hemos quedado sin papel higiénico.
        
      


      
        	
          16. No me he perdido, sé exactamente dónde estamos.
        

        	

        	
          Nadie volverá jamás a vernos con vida.
        
      


      
        	
          17. Bonito vestido.
        

        	

        	
          Bonitos pechos.
        
      


      
        	
          18. Te quiero.
        

        	

        	
          Quiero sexo ahora mismo.
        
      


      
        	
          19. ¿Bailamos? / ¿Puedo llamarte algún día? / ¿Quieres ir al cine/cenar?
        

        	

        	
          Me gustaría acabar acostándome contigo.
        
      


      
        	
          10. ¿Quieres casarte conmigo?
        

        	

        	
          Quiero que acostarte con otros chicos sea ilegal y necesito una sustituta de mi madre.
        
      


      
        	
          21. Pareces tensa… deja que te dé un masaje.
        

        	

        	
          Quiero sexo contigo en menos de diez minutos.
        
      


      
        	
          22. Hablemos.
        

        	

        	
          Estoy tratando de impresionarte demostrándote que soy un hombre profundo y sincero y así, tal vez, quieras acostarte conmigo.
        
      


      
        	
          23. Ayudo en casa.
        

        	

        	
          En una ocasión lancé una toalla sucia cerca de la cesta de la colada.
        
      


      
        	
          24. Es una de esas lesbianas militantes y feministas.
        

        	

        	
          Se ha negado a acostarse conmigo.
        
      

    
  


  
    Los hombres jamás comprenderán a las mujeres y las mujeres jamás comprenderán a los hombres. Y esa es la única cosa que hombres y mujeres jamás comprenderán.

  


  Capítulo 14


  Cuando el cazador cuelga el arco:
 la jubilación


  
    
      
        [image: Un hombre recien jubilado planifica el día: levantarse, incordiar a la mujer y acostarse]
      

    

  


  En los países desarrollados, el número de personas que se acerca a la edad de la jubilación crece de forma asombrosa. Debido a los avances de la ciencia médica, se produce el fenómeno de que la población no solo vive hasta la edad de llegar a la jubilación, sino que además vive mucho más tiempo después de haberse jubilado. El número de aquellos que viven un mínimo de diez años después de alcanzada la edad de jubilación se ha duplicado en los últimos sesenta años.


  Antes de 1949, solo un pequeño porcentaje de la población superaba los sesenta y cinco años de edad. Los que no habían conseguido la independencia económica vivían en la pobreza, seguían trabajando hasta la muerte o eran mantenidos por los hijos.


  Entre la década de 1940 y la de 2020, el promedio mundial de esperanza de vida habrá subido más del cincuenta por ciento, desde los cuarenta y seis años de edad hasta los setenta y dos. En el año 2020, habrá más de mil millones de personas que superen los sesenta años de edad.


  El problema del baby boom


  Cuando en 1945 finalizó la segunda guerra mundial, la tasa de natalidad explotó a nivel mundial dando como resultado una nueva generación conocida bajo el nombre de baby boom. Se trata de gente nacida entre 1946 y 1964, setenta y seis millones de los cuales inician en estos momentos la etapa de su jubilación.


  
    En el interior de cada persona mayor existe una persona joven… preguntándose qué demonios ha sucedido.

  


  Los países desarrollados se ven en la actualidad obligados a dedicar una parte importante, y que va en aumento, de sus presupuestos a mantener y cuidar de una población cada vez más anciana.


  En muchos países, se han implantado contribuciones obligatorias a un sistema de jubilación nacional, pero el problema reside en el número de personas empleadas que realizan su contribución a esos fondos en comparación al número de personas jubiladas. En los Estados Unidos, por ejemplo, el porcentaje ha caído desde el nueve al uno de 1952, hasta el cuatro a uno actual. En el año 2010, Japón tendrá menos de dos personas en activo por cada jubilado, situación agravada por el hecho de que en la actualidad los japoneses constituyen la población más longeva. Las mujeres japonesas nacidas en 1993 tienen una esperanza de vida de, años, mientras que se espera que los hombres vivan hasta los 76,25 años de edad.


  Los gobiernos de todo el mundo trabajan continuamente en este problema. Las instituciones financieras lanzan al mercado planes de jubilación personales. Las estanterías de las librerías están atiborradas de libros sobre la independencia financiera y la planificación de la jubilación. La asesoría de jubilados está convirtiéndose en un gran negocio. Pero existen dos problemas emergentes a los que aún no se presta la debida atención: en primer lugar, los efectos psicológicos que la jubilación tiene sobre los hombres y, en segundo lugar, cómo se las arreglan las mujeres con sus parejas y el efecto que la jubilación tiene sobre su relación.


  La historia de Graham


  Graham pensaba que jubilarse en un lugar de playa sería algo así como disfrutar de unas largas vacaciones. Pasaría los días en un estado de felicidad idílica: tomando el sol, nadando, saliendo a comer fuera, durmiendo hasta tarde y relajándose. Y eso fue precisamente lo que hizo durante los primeros meses. Pero luego se inició la tristeza de la jubilación… y con creces.


  Él y su esposa, Ruth, habían adquirido una bonita casa cerca de la playa, muy espaciosa, con jardín y piscina, y se habían trasladado allí dos semanas después de que él hubiera finalizado con todo el papeleo. Esperaban con ganas disfrutar de la juerga de la que siempre habían gozado durante las vacaciones, pero Graham no había establecido todavía la distinción entre disfrutar de unas vacaciones cogidas al vuelo y metidas en calzador en una agenda laboral enloquecida y para el resto de su vida.


  Como la mayoría de los hombres que llegan a la edad de la jubilación, el trabajo había sido el centro de la vida de Graham. Había estado cerca de cuarenta años levantándose a diario sabiendo exactamente qué debía hacer. Pero por primera vez en su vida, se encontraba con que no tenía nada que hacer. Empezó a preocuparle la idea de cómo llenar tanto tiempo libre. En el mundo de los negocios era una persona conocida y respetada. Tenía un puesto importante, asistía a reuniones, formaba a nuevo personal y solucionaba los problemas de todo el mundo. En la playa, sin embargó, no le conocía nadie y nadie quería conocer su opinión sobre nada. Su status se había esfumado. Echaba en falta la relación con las personas del trabajo y la situación mental diaria que ello le proporcionaba. Sus jornadas solucionando problemas habían terminado.


  De repente se dio cuenta de que había saltado del tren expreso del trabajo para subirse al carro tirado por mulas de la playa. En lugar de hacer malabarismos con dos o tres cosas a la vez para ahorrar tiempo, alargaba los temas para intentar llenar el tiempo. La llamada que esperaba de otras empresas ansiosas por contratar sus servicios no llegó nunca. Siguió durante un tiempo manteniendo el contacto con sus amigos del trabajo, pero las llamadas fueron haciéndose cada vez más escasas. Ayer era el Señor Importante… hoy era el Hombre Invisible.


  Graham, que sufría gravemente la pérdida repentina de su identidad, empezó a reclamar más y más la atención de Ruth, persiguiéndola por todos lados y metiéndose con ella. Su frase más popular y frecuente se convirtió en: «¿Qué hay para comer?». Antes de que se jubilara, ella era libre de hacer lo que le venía en gana. Pero ahora estaba él a cada minuto. La relación empezó a reflejar muy pronto la tensión.


  Con el paso del tiempo, las aguas fueron volviendo a su cauce y Graham y Ruth hicieron nuevas amistades. De hecho, las comidas y las cenas acabaron siendo tan numerosas que Graham se convirtió pronto en candidato a levantador de pesas. Se cansó de tomar el sol, nadaba poco y apenas se ocupaba del jardín. Tristemente, se había convertido en el tipo de persona para quien nunca disponía de tiempo en su vida anterior. Pensaba a diario en el trabajo y por las noches, a menudo soñaba con él. Sospechaba que su salud estaba resintiéndose, pero nunca se lo mencionaba a nadie, ni tan siquiera a su médico.


  De pronto, dieciocho meses después de su jubilación soñada, Graham sufrió un grave ataque al corazón.


  
    Un hombre de negocios muy famoso asistió a un cóctel, primer evento al que atendía desde su jubilación. Echó un vistazo por la sala, descubrió a una mujer muy atractiva y salió disparado hacia ella. «Hola», le dijo, tendiéndole la mano: «Naturalmente sabe quién soy». Ella le miró sin comprender. «No», respondió. «Pero si se acerca a ver al anfitrión, se lo recordará enseguida».

  


  Hombres y mujeres ante la jubilación


  La forma en que hombres y mujeres manejan su acercamiento a la vejez y a la jubilación subraya la diferencia en su organización cerebral.


  Debido al hecho de que la mujer constituye entre el cuarenta y el cincuenta por ciento de la fuerza laboral moderna, lo que sería de esperar es que los problemas psicológicos asociados a la jubilación fueran los mismos para hombres y mujeres. Pero debido a su diferente estructura cerebral y a las prioridades distintas que tienen hombres y mujeres, el asunto se convierte en una experiencia notablemente distinta. Para muchos hombres, se trata de un desastre absoluto que puede incluso contribuir a una muerte prematura. Lo mismo puede aplicarse a los hombres que ganan la lotería o que heredan grandes sumas de dinero y, cuanto más jóvenes son cuando eso ocurre, peor es la experiencia.


  
    La mayoría de los hombres que heredan grandes sumas de dinero o que ganan el dinero a raudales, lo pierden todo; sufren de mala salud y mueren antes.

  


  Se han escrito muchos libros y se han llevado a cabo muchos estudios en relación a los problemas que afrontan los hombres al jubilarse pero existen pocas investigaciones sobre la jubilación y mujeres que no trabajan ya que su principal problema es aguantar al nuevo jubilado.


  Cuando el cazador abandona la caza


  Durante un mínimo de cien mil años, los hombres han estado levantándose por la mañana para salir a buscar alimento para la familia. La contribución del hombre a la supervivencia humana era clara y sencilla: encontrar un blanco comestible y dar en él. En consecuencia, el cerebro masculino evolucionó en áreas concretas que le permitieran hacer precisamente eso. Se trata de una parte que recibe el nombre de «área visual espacial». Se utiliza para calcular velocidades, ángulos, distancias y coordenadas espaciales y es también el área que utiliza el hombre moderno para tareas tales como el aparcamiento en batería marcha atrás, la lectura de mapas, la incorporación a una autopista, la programación del vídeo, el juego de deportes de pelota y dar en un blanco móvil. Para decirlo de forma muy sencilla, se trata de la parte cazadora del cerebro. Las siguientes ilustraciones han sido realizadas a partir de los escáneres cerebrales realizados a cincuenta hombres y cincuenta mujeres y muestran (en negro) las áreas espaciales activas del cerebro.


  
    
      
        [image: Áreas del cerebro del hombre y la mujer utilizadas para la caza]
      


      Hombre — Mujer


      Las áreas del cerebro utilizadas para la caza. Instituto de Psiquiatría, Londres, 2000.

    

  


  Durante decenas de miles de años, la descripción del trabajo del hombre fue específicamente la caza, por lo que tiene sentido que el cerebro del hombre moderno se organice exactamente tal y como muestran las imágenes. Las mujeres evolucionaron como defensoras del nido y su papel era asegurar la supervivencia de la siguiente generación. Sus cerebros evolucionaron reforzando otras áreas más adecuadas para llevar a cabo esa tarea… darle a una cebra en movimiento a treinta metros de distancia no formó nunca parte de sus responsabilidades. Esto ayuda a explicar por qué los escáneres realizados a cerebros femeninos muestran una actividad mínima en las áreas espaciales.


  ¿Cómo acabó quedándose sin empleo el antiguo cazador?


  Hacia finales del siglo dieciocho, las técnicas agrícolas avanzadas significaron que la caza de alimento dejara de ser una prioridad. Los hombres utilizaron dos sustitutos para subsanar la frustración que pudieran sentir ante el hecho de dejar de ser necesarios para perseguir y dar en un blanco: el trabajo y el deporte. Ambos implican todos los elementos de la caza: acecho, persecución, apuntar y dar en el blanco.


  Como consecuencia de ello, el noventa por ciento de todos los deportes de pelota modernos se originaron entre 1800 y 1900 d. C., como sustitutos de la caza. Una vez más, esta es la razón por la cual la mayoría de los hombres se obsesionan por su trabajo y por el deporte, mientras que ello no le ocurre a la mayoría de mujeres.


  
    El deporte moderno es un sustituto de la caza.

  


  Luego, el siglo veinte trajo consigo un bofetón incluso mayor para el hombre: la jubilación. No solo dejaba de ser necesario para acertar a un blanco en movimiento, sino que además ya no se le quería para nada, Y ahí es donde reside el problema del nombre moderno jubilado. Posee todavía un cerebro altamente configurado para la caza que, literalmente, se queda sin trabajo. Está perfectamente pertrechado y no tiene dónde ir. No solo eso, sino que además se encuentra apalancado en una playa lejana donde no interesa a nadie.


  
    Sabrá usted que se ha jubilado cuando sepa todas las respuestas pero nadie le haga nunca las preguntas.

  


  ¿Cómo llevan las mujeres la jubilación?


  Comparadas con los hombres, las mujeres suelen aceptar la situación sin problemas y se limitan a «seguir su vida». Los hombres se han definido siempre por su trabajo y sus logros; las mujeres juzgan su valía a partir de la calidad de sus relaciones. Los estudios realizados con respecto a los valores masculinos y femeninos muestran continuamente que entre el setenta y el ochenta por ciento de los hombres afirma qué el trabajo constituye la parte más relevante de su vida, mientras que entre el setenta y el ochenta por ciento de las mujeres afirma que su primera prioridad es la familia. Como resultado de ello, las mujeres jubiladas mantienen las redes sociales construidas previamente o entran fácilmente en otras nuevas. Pasan el tiempo libre del que disponen haciendo cosas que han hecho siempre o aceptando nuevos retos que no tuvieron tiempo de llevar a cabo mientras trabajaban.


  
    Los hombres valoran los logros, las mujeres valoran las relaciones.

  


  Después de la jubilación, muchas mujeres se unen a grupos con el objetivo de mejorar sus aficiones e intereses. Regresan a los estudios, pasan más tiempo ocupándose de los demás o se apuntan a asociaciones deportivas. Las actividades elegidas incluyen siempre la interacción con otra gente. La identidad de la mujer tiene múltiples facetas. Puede ser la que lleva el dinero a casa, la que cuida del hogar, madre, abuela, ama de casa, socializadora, compañera, esposa y amante, en cualquier momento y, en un momento dado, todo al mismo tiempo. Cuando la vida de llevar dinero a casa finaliza, prosigue con las restantes facetas de su vida. En otras palabras, la mujer retiene su identidad. No hay drama. Simplemente, sigue con sus cosas. No se jubila nunca.


  La historia de Peter y Jennifer


  Jennifer llevaba mucho tiempo deseando que llegara el momento de jubilarse al lado de su esposo, Peter. Sería la oportunidad de hacer todo aquello en lo que siempre soñaron pero para lo que nunca tuvieron tiempo. Sus hijos eran mayores y estaban casados, así que ya no debía preocuparse por ellos. Jennifer y Peter tendrían finalmente su propia vida y, a pesar de llevar veinte años de matrimonio, Jennifer tenía a menudo la sensación de no conocer a su esposo. Él se pasaba el día trabajando y solía consumir noches y fines de semana enteros metido en reuniones o entablando relaciones con objetivos empresariales. A veces lo veía como a un desconocido. Pero por fin, creía, llegaría el momento de tener tiempo para conocerse de nuevo mutuamente. Aquello iba a ser casi como una segunda luna de miel.


  Cuando le llegó la jubilación se sentía feliz. Llevaba casi toda la vida trabajando como enfermera, un trabajo de mucha tensión y mal pagado según su opinión, y con escasas oportunidades de promoción. Además, había tenido que combinar siempre el trabajo con la tarea de sacar la familia adelante, lo que le había dejado muy poco tiempo libre para ella. Con la jubilación, se sentía por fin libre.


  Sin embargo, cuando le tocó la jubilación a Peter, fue como si estuviera constantemente de mal humor, desde que se levantaba hasta que se acostaba. Nunca quería hacer nada, tan solo quedarse en casa sentado y quejarse de lo mal que iba la empresa sin él y de las pocas veces que le llamaban sus colegas para beneficiarse de sus consejos y experiencia. Jennifer era consciente de que su esposo sufría una depresión, pero no podía convencerle para que destapara sus sentimientos. Tenía la sensación de que la había alejado de su vida por completo.


  Al principio, se quedó en casa sentada con él, con la esperanza de que llegara el día en que le pidiera ayuda. Pero al cabo de unos cuantos meses, empezó a pensar que él estaba convirtiendo su jubilación en algo tan penoso como era la suya. Empezó a salir más con sus propias amigas. Salía a nadar con un grupo tres veces a la semana, jugaba dos días al tenis y se apuntó a clases de arte. Posteriormente, empezó a aprender italiano en una escuela de la ciudad. Cada vez pasaba menos tiempo en casa.


  «¿Sabes?», le explicó a una amiga íntima «Me encanta haberme jubilado. La libertad… la adoro, lo único que detesto es tener que regresar a casa de nuevo al final de la jornada. Empiezo a preguntarme qué demonios le vi a Peter. Ahora que por primera vez en la vida pasamos tanto tiempo juntos, me doy cuenta de que no tenemos nada en común y me pregunto si lo tuvimos alguna vez. No sé ni tan siquiera si aún le quiero, ni si deseo seguir con él».


  Uno de los mayores problemas con que la mujer suele enfrentarse es el de convivir con un hombre jubilado. Puede provocar discusiones, lágrimas e, incluso, llevar a la separación. El parece estar siempre siguiéndole como una sombra e, incluso, intentando ocuparse de la vida de la mujer, tratándola como en su día pudo tratar a sus empleados, ofreciéndole soluciones y consejos cuando ella no los busca para nada. Y, con frecuencia, le echa a ella las culpas de sus propios problemas.


  
    Una pareja de setenta años de edad ha gozado siempre de un estupendo estado de salud gracias a la insistencia de la mujer en cuanto a comer sano y practicar deporte. Un día, ambos fallecen en un accidente de coche. En las puertas del Cielo, san Pedro les presenta su nueva vida. Les muestra una mansión fabulosa. «Pero ¿cuánto va a costar esto?», pregunta el hombre. «Nada», responde San Pedro. «Es gratis. Estamos en el Cielo».


    A continuación les enseña el magnífico campo de, golf situado en la parte trasera de la mansión. «Pero ¿cuánto va a costar esto?», pregunta el hombre. «Nada» responde san Pedro. «Es gratis. Estamos en el Cielo».


    Finalmente, les conduce hasta un restaurante cercano y les muestra el menú, con los platos más exquisitos y deliciosos, todos con salsas muy pesadas. «Pero nosotros solo comemos alimentos pobres en grasa, sin sal, descremados y bajos en colesterol», explica el hombre. «No se preocupe», responde san Pedro. «Estamos en el Cielo. En el Cielo no hay calorías. Pueden comer todo lo que quieran y seguir igual de sanos y en forma».


    En eso que el hombre grita y se vuelve hacia su mujer: «¡Maldita bruja!», le grita. «¡Si no hubieses insistido tanto en lo de la comida sana y el deporte, podríamos haber estado aquí diez años antes!».

  


  ¿Por qué los hombres no pueden con la jubilación?


  La jubilación se convierte en una montaña para casi todos los hombres y puede acabar convirtiéndose en uno de los períodos de mayor tensión de su vida. Lo que les causa tanta tensión no es la pérdida del puesto de trabajo; es la pérdida de algo mucho mayor, la pérdida de su identidad.


  El hombre a quien se le aproxima el momento de la jubilación, suele negar el hecho de que su vida laboral esté a punto de finalizar de repente. Tiene la sensación de que sus conocimientos y su experiencia, obtenidos a lo largo de toda una vida, convencerán finalmente a sus empleados y socios de que no les conviene perder su talento y seguirá en su puesto. Y lo contrario suele sentarle como una patada en el estómago.


  Incapaces de afrontar la realidad, muchos hombres se consuelan con la creencia de que van a convertirse en consultores, y acaba pareciéndoles un paso que merece la pena dar. Por un lado, ya no tendrán que trabajar tantas horas; por el otro, seguirán siendo piezas importantes del juego. Estarán en la obligación de regresar al trabajo para solventar aquellos problemas que únicamente su conocimiento y experiencia son capaces de solucionar. Y aunque nunca les gustara mucho su ocupación, siguen deseando que la «tropa de caza» les necesite para continuar las labores de acoso.


  
    El hombre siempre quiere creer que la tropa de caza sigue necesitándole.

  


  Sin embargo, no es el caso de la mayoría. La nueva generación tiene sus propias ideas y soluciones y se siente con libertad para implementarlas y probar nuevas formas de hacer las cosas sin necesidad de tener que consultárselo a nadie.


  En su último día de trabajo, los hombres suelen hacer chistes relacionados con el hecho de que empezaron a darse cuenta de que se acercaba el final cuando vieron que sus colegas tomaban medidas de su despacho, cuando su viejo ordenador fue sustituido por un reluciente último modelo y cuando su secretaria empezó a responder a sus órdenes con un «Sí, lo que usted quiera». Pero de todos modos, la mayoría sigue sin percatarse de que «adiós» significa realmente «adiós».


  ¿Por qué tantos hombres se precipitan con tanta rapidez por la pendiente?


  Hay hombres que se acercan a la jubilación tranquilamente, con la idea de que les será fácil. Se lo toman con calma y hacen lo que quieren y cuando quieren, Pero a menos que se hayan preparado meticulosamente para la jubilación, el período de luna de miel no dura toda la vida. La pérdida repentina de amigos y colegas, de su status y de su sentirse importante, acaban desembocando pronto en la depresión.


  La pérdida de identidad del hombre es, en muchos aspectos, similar a la muerte de un ser querido. Empieza con la negación, sigue con la depresión, el enfado y finalmente, es de suponer, llega la aceptación.


   


  El brote de depresión puede aparecer sin prácticamente reconocerlo. En primer lugar, el hombre jubilado puede sentirse decepcionado con su nueva vida. Puede abandonarse, perder su vitalidad y empezar a convertirse en una persona inactiva. Puede sentir rechazo, pensar que no vale para nada y perder la libido. Puede abusar de la comida, el alcohol o las drogas, suele resfriarse y sufrir enfermedades de poca importancia. Puede recordar, con enorme desengaño, todas las cosas que no logró alcanzar. Resulta muy importante reconocer esta fase porque si no la supera o no busca la ayuda de un profesional, puede convertirse en algo permanente, dando como resultado una vida infeliz, apática y breve.


  
    Los hombres jubilados que no planificaron su nueva situación se encuentran constantemente enfermos.

  


  Los primeros síntomas que indican que la fase de la depresión empieza a menguar son los enfados. Echa la culpa a los demás del dilema que sufre; su pareja o la familia suelen ser su blanco pues «no comprenden cómo me siento». Su antiguo jefe tiene la culpa por no haberle preparado para la jubilación. No puede comprender la negativa de su antiguo jefe a emplearlo a tiempo parcial o a contratarlo como consultor y se siente víctima de una increíble falta de lealtad. El enfado suele desahogarse en un deseo de hacerse cargo de la casa, sobre todo de la parte económica y de la programación de las actividades sociales y familiares. Pretende convertirse en el director general de la familia.


  Estas intrusiones pueden resultar tremendamente frustrantes para la pareja y es posible que las discusiones empiecen a producirse de manera regular.


  La historia de Yvonne


  Barry se formó como fontanero a los veinte años de edad y a los veinticinco ya se había establecido por su cuenta. Siempre fue algo así como un adicto a la investigación; le encantaban los hechos y las cifras y gestionaba su tiempo a la perfección. Cuando a los cincuenta decidió jubilarse, había creado un negocio de fontanería de mucho éxito, era el jefe y el mejor.


  Siempre le había motivado la idea de que cuando se retirara, él e Yvonne pasarían el tiempo juntos viajando y disfrutando de sus hijos y nietos. Llegó la jubilación y, en cuestión de cuatro semanas, se convirtió en la peor pesadilla de Yvonne.


  Barry pretendía convertirse en el director general de la casa. No solo eso, sino que además quería controlar a Yvonne y todo lo que ella hiciera. Se prestó voluntario para responsabilizarse de las finanzas familiares y le dio un presupuesto para comida; quería saber por qué ella gastaba tanto en productos que él consideraba innecesarios. No tenían problemas económicos pero quería saber dónde iba a parar cada centavo y por qué. Yvonne estaba volviéndose loca.


  Le gustaba ir de compras pero Barry había decidido que irían juntos, que prepararía un horario y un mapa de donde irían y una planificación de las compras. Si Yvonne entraba en una tienda que no estaba programada, Barry quería saber por qué. ¿Es que no tenía suficientes vestidos? En una ocasión, Yvonne necesitaba un sujetador nuevo y Barry permaneció sentado fuera del probador, en la «silla del marido aburrido». Ella se probó rápidamente todos los sujetadores que pudo… no quería que se enfadase por tenerle tanto tiempo allí.


  Mientras tanto, fuera del probador, Barry recopilaba datos sobre sujetadores de las encargadas de la tienda y otras compradoras: ¿cuántos tenían?, ¿por qué las mujeres consideraban que necesitaban tantos?, ¿por qué eran tan caros?, ¿cuál era la esperanza de vida de un sujetador?… y muchas preguntan estadísticas más. Luego reflexionaría sobre el tema. Después de darle vueltas y analizarlo, Barry llegó a la conclusión de que Yvonne tan solo necesitaba dos sujetadores y que una cantidad superior era tirar el dinero. Aquello fue demasiado para Yvonne. Ese día no compró ningún sujetador… decidió regresar en otra ocasión, sola.


  Barry tenía la impresión de que las jornadas de Yvonne serían mucho mejores si gestionaba su tiempo adecuadamente, así que le pidió que preparase una agenda diaria por horas, empezando a las ocho de la mañana. Yvonne se sentía como prisionera en un campo de concentración.


  «¿Qué haces mañana?», le preguntaba él. «Voy al médico», le respondía ella. «El médico no te ocupará todo el día. ¿Qué harás entonces a primera hora de la mañana?». «Pasaré el aspirador, lavaré la ropa y cualquier otra cosa que tenga que hacerse». Para la mente disciplinada y organizada de Barry, aquello era muy complicado de entender. ¿Cómo podía su esposa funcionar sin un plan? Un día, para ponerle de buen humor, ella dijo: «Primero limpiaré la ducha». Como que no estaba hecho a las diez de la mañana, porque ella había decidido que era más urgente la colada, Barry empezó a ponerse ansioso. Cuando ella no hacía lo que Barry tenía apuntado en la agenda, le resultaba inmanejable. Su vida había sido programada a la hora y no le encajaba que ella pudiera hacer las cosas cuando le apeteciera. Se dio cuenta, sin embargo, de que al final de la jornada Yvonne había realizado sus tareas y más sin seguir ninguna agenda diaria.


  Yvonne empezó a escaparse de casa para alejarse de Barry y de su agenda. «¡Necesita tener una vida!», explicaba a sus amigas, «¡y yo quiero recuperar la mía!».


  
    Una pareja de jubilados estaban sentados cenando y manteniendo una conversación sobre eso de ser mayor. «Lo peor», decía la mujer, «es la pérdida de memoria».


    «¿A qué te refieres?», preguntó el marido.


    «Siempre estoy en medio de algo y me olvido de lo que estaba haciendo», le responde ella. «Un día, la semana pasada, me encontré en lo alto de las escaleras, preguntándome si acababa de llegar arriba o si empezaba a bajarlas».


    «¡Caramba!», dijo el hombre. «Nunca he sufrido problemas de este tipo».


    La mujer le sonrió con tristeza. «Luego, ayer me encontré sentada en el coche y preguntándome si tenía que ir a algún lugar o si acababa de llegar a casa y tenía que salir del coche».


    El hombre puso mala cara. «No, tampoco me ha pasado eso nunca», insistió. «Tengo una memoria perfecta, toco madera». Dio dos golpes en la mesa y luego puso cara de sorpresa. «¿Quién está ahí?», preguntó.

  


  El lado malo de la jubilación


  En cuanto se inician las discusiones acerca de las distintas capacidades de la pareja y los distintos papeles que desempeñan se avecinan malos tiempos y, como consecuencia de ello, las parejas empiezan a intuir que son incompatibles. La parte femenina de la pareja se resiente de lo que considera como una intrusión en lo que ella tiene por una vida feliz y ordenada. Por primera vez en su vida, ve a su marido a la hora del desayuno, de la comida y de la cena. Se da cuenta de que él tiene mucho tiempo libre… y de que sigue sin ayudarla en las tareas de la casa. Poco a poco crece la rabia y el resentimiento. Y cuando esos sentimientos llegan a la superficie, el hombre se siente rechazado, incomprendido e inútil. Y cuando las cosas se ponen mal de verdad, las salidas posibles son la separación, el divorcio e incluso el suicidio.


  Los hombres que logran sobrevivir a tres primeras fases de la jubilación suelen acabar aceptando esa nueva forma de vida y el reto que supone planificar una nueva vida feliz y útil.


  Es esencial que esas fases se reconozcan debidamente, y puede darse el caso de que el hombre que no haya planificado debidamente la jubilación pase varios años en el proceso. Si las distintas fases no se superan con la rapidez que sería de esperar, debería recurrirse al asesoramiento profesional para con ello evitar que las actitudes negativas se conviertan en permanentes y provoquen la soledad y la infelicidad.


  
    Los hombres que después de haber ocupado puestos de mucho estrés se jubilan y no hacen nada, mueren pronto.

  


  En la sociedad occidental, la esperanza de vida del hombre que se jubila y no hace nada es de cinco años. Y en el caso de hombres que han ocupado puestos laborales de mucho estrés, como altos ejecutivos y médicos, desciende a dos años y cinco meses. Estos hombres, pasan de un entorno muy disciplinado y organizado a no hacer nada.


  Un hombre puede vivir durante treinta o cuarenta años una vida laboral muy bien estructurada y orientada a unos objetivos claros, así que su jubilación debería ser igual. Con la tendencia actual de jubilación anticipada, el aumento de la esperanza de vida y las mejores condiciones sanitarias, el período de jubilación va a ser cada vez más prolongado y, por lo tanto, deberemos pensar más en él. La diferencia crítica entre estos dos períodos de la vida es que, con la jubilación, el hombre pasa a controlar su vida en su totalidad. Es él quien tomará todas las decisiones que afecten el resto de su vida.


  El plan de acción


  El momento de iniciar la planificación se sitúa años antes de que la jubilación tenga lugar. Aunque si se trata de una jubilación anticipada obligatoria, puede que resulte imposible planificarla con antelación. En términos generales, sin embargo, cuanto antes se inicie la planificación, mejor para todos.


  
    Las investigaciones demuestran que cuanto antes planifique la jubilación, mejor será su estado de salud y más años vivirá.

  


  Debería enfocar la jubilación como cualquier otro proyecto de envergadura. Empiece redactando un plan, preferiblemente a mano. Inícielo con una visión general sobre cómo piensa que le gustaría vivir su jubilación y luego vaya punto por punto y trátelo con detalle. Discuta el plan con su pareja, porque es la persona que mayores probabilidades tiene de compartir con usted este período de su vida. La planificación le ayudará a estar preparado para lo que se le viene encima… y para cualquier cosa que pueda salirle mal.


  
    Una mujer mayor salvó la vida de un hada. A cambio, el hada le concedió a la mujer tres deseos.


    Para el primer deseo, la mujer pidió convertirse en una chica joven y bonita… y así fue, en un abrir y cerrar de ojos. Para el segundo deseo, dijo que le gustaría ser rica… y así fue, en un abrir y cerrar de ojos. Para el tercer deseo, señaló a su querido gato y pidió que le convirtiera en un apuesto príncipe… y así fue, en un abrir y cerrar de ojos.


    El hada desapareció y el apuesto príncipe se acercó a la mujer y le sonrió. «Y bien», dijo, tomándole la mano. «¿No te sabe mal haberme castrado?».

  


  La actividad social


  Ahí deberían incluirse actividades que el hombre y la mujer pudieran hacer solos, otras que pudieran realizar con sus respectivos amigos y otras que pudieran llevar a cabo en común. Por ejemplo, el hombre podría decidirse por apuntarse a un curso de inversiones en una escuela de su población e ir a jugar al golf con sus amigos. La mujer podría tomar clases de pintura y quedar con su grupo de amigas para ir al cine una vez a la semana. Es importante que cada uno tenga su propio conjunto de actividades y su propio círculo de amistades de modo que cuando se vean tengan mucho de que hablar. Eso les ayudará también a mantener sus propias identidades, en lugar de acabar fundiéndose solo en una.


  Y un premio adicional a todo ello es que acabarán haciendo nuevas amistades a nivel individual… y que también podrán invitar a sus parejas y hacer todavía más amistades.


  A modo de actividad conjunta, la pareja podría apuntarse a clases de baile o unirse a un grupo que lleve a cabo paseos a pie cada fin de semana.


  La salud


  Empiece con un chequeo médico a fondo y luego lea libros relacionados con los mejores hábitos alimentarios para jubilados y plantéese una buena dieta. Si sufre sobrepeso, busque consejo médico y quítese de encima esos kilos de más. Hoy en día, existen muchos programas de ejercicio al alcance de todo el mundo. Caminar es excelente, aunque también podría considerar la idea de bailar, nadar o montar en bicicleta. El ejercicio necesita su tiempo… ¡pero dispone de tiempo de sobras! Cuanto más a menudo practique algún tipo de deporte, más tiempo vivirá y de mejor calidad de vida disfrutará.


  La actividad deportiva


  La jubilación ofrece a muchos hombres la oportunidad de participar en cacerías, en actividades de persecución o actividades espaciales de otro tipo, habilidades que, hasta ese momento, no ha tenido tiempo de explorar: golf, pesca, bolos. Para los menos activos, el tiro con arco o la práctica de puntería les proporcionará un buen disfrute de sus habilidades espaciales.


  Obras sociales o de caridad


  Para la mayoría de los jubilados, se trata de actividades que proporcionan un sentimiento tremendo de satisfacción y de sentirse útiles. Es un elemento clave para mantener el sentimiento de autoestima del hombre, ya que la mayor necesidad de los hombres es la de sentirse importantes. Cuando el hombre finaliza su vida laboral, desaparece parte de su identidad y, como consecuencia, deja de sentirse importante. Por eso es esencial que pueda sustituirla rápidamente con una nueva identidad.


  Independientemente de cuál haya sido su carrera profesional, su trabajo habrá incluido determinadas habilidades que a otras personas les gustaría aprender. Podría tratarse de conocimientos sobre un determinado negocio, habilidades informáticas o experiencia financiera. Cualquier cosa que conozca (jardinería, bricolaje, pintura, coleccionismo) puede trasmitirse a los demás. Por otro lado, numerosas obras sociales y religiosas necesitan ayuda desesperadamente, así como un extenso abanico de organizaciones sociales dedicadas a subvencionar y ayudar a los necesitados.


  La espiritualidad


  Puede que sus actividades espirituales impliquen ya algún tipo de creencia. De no ser así, investigue diversas creencias que encajen en su filosofía de vida o aficiónese a la meditación y al yoga.


  El sexo


  Una vida feliz y sana debería también incluir una vida sexual plena. Los hombres y mujeres con pareja deberían destinar algo de su tiempo al sexo, sobre todo en el caso de circunstancias especiales que signifiquen cuidados adicionales. La aparición de ciertos fármacos, como el famoso Viagra, significa que cada vez hay más hombres (y mujeres) que pueden seguir disfrutando del sexo en edades avanzadas. Cuando el hombre o la mujer están solos, más razones existen para buscar amistades del sexo opuesto y de no mostrarse tímido respecto a la oportunidad de mantener relaciones íntimas.


  
    Albert, de setenta y cinco años de edad, estaba cenando en casa de unos viejos amigos cuando se puso en pie y echó un vistazo a todas las mujeres presentes. «¡Señoras!», exclamó. «¡Quién adivine lo que tengo en la mano podrá acostarse conmigo esta noche!».


    Siguió un silencio de sorpresa. Finalmente, una mujer mayor le respondió: «¡Una casa!». Él la miró. «¡Sí!», gritó a modo de respuesta. «¡Casi, casi!».

  


  La planificación financiera


  En este sentido, existen dos alternativas: aceptar las limitaciones de los ingresos por jubilación y planificar con detalle cómo vivir de ellos, o planificar la forma de obtener unos ingresos adicionales. Después de la jubilación, hay muchos hombres que han iniciado negocios de éxito, mientras que otros han aceptado empleos ocasionales en los que poder utilizar su conocimiento, experiencia o habilidades.


  La organización


  La jubilación planificada debería convertirse en una costumbre perfectamente instaurada. Antes de la jubilación, el noventa por ciento de la jornada consta de actividad repetitiva y organizada. Mientras trabajamos, no necesitamos decidir conscientemente levantarnos a las seis y media de la mañana, coger el coche y conducir hasta el trabajo y empezar a las ocho de la mañana; lo hacemos a diario. Seguramente, el puesto de trabajo implica problemas distintos cada día pero, en la mayoría de las ocasiones, la forma en que enfocamos dichos problemas es similar. En términos generales, la vida es rutinaria y nos sentimos confiados y con la sensación de que la controlamos.


  Pero las viejas costumbres dejan de ser válidas en el momento en que llega la jubilación. A menos que hayamos planificado lo contrario, por las mañanas al despertarnos podemos decidir si salir o no de la cama. Una vez levantados, nos toca decidir qué hacer a continuación, aunque se trate de una decisión tan simple como la de acercarnos al quiosco a comprar el periódico, volver a casa, preparar el café y sentarnos a leerlo. Luego, antes de que nos demos cuenta de ello, ya es la hora de comer. Después de comer, y si no tenemos nada en la agenda que nos presione, la decisión estará entre leer un libro o echar la siesta.


  Haga esto durante los primeros treinta días de jubilación y se convertirán en unas costumbres nuevas que le resultará muy difícil de romper. Y es en este momento cuando se instala un apabullante sentimiento de inutilidad.


  Sin embargo, si planifica levantarse a una hora determinaba, caminar media hora y luego involucrarse en actividades organizadas durante todo el día, todos los días, y lo hace durante treinta días seguidos, será precisamente ese ritmó el que se convierta en su nueva costumbre. No tendrá la necesidad de pasarse el día pensando en qué puede hacer a continuación. Tendrá una vida estructurada y, siempre y Cuando haya elegido adecuadamente sus nuevas actividades, descubrirá su nueva identidad, tendrá objetivos y sentirá que su vida resulta útil. Nunca es demasiado tarde para empezar a aprender cosas nuevas. Tal vez le apetezca escribir un libro, convertirse en profesor o iniciarse en un nuevo deporte. Quizá desee convertirse en el miembro líder de una organización no gubernamental, o iniciar una nueva asociación o club y ser conocido como su fundador. Incluso tal vez le apetezca colgarlo todo y convertirse en modelo de desnudos. Cualquier cosa es posible siempre y cuando la haya planificado adecuadamente.


  El concepto de sentarse a la sombra de una palmera y no hacer nada durante el resto de su vida como jubilado es un mito promocionado por los planes de jubilación y las loterías. Con ello no se consigue otra cosa que engordar y aburrirse hasta la saciedad. Los hombres son capaces de hacerlo durante unas semanas antes de volverse locos… o de ser asesinados por sus esposas.


  La historia de Paul y Dana


  Paul era director de marketing y había pasado la vida entera entre estudios de mercado, fechas límite de entrega y objetivos. Pensaba jubilarse a los sesenta y cinco. Sin embargo, cuando tenía cincuenta y siete años, su empresa fue adquirida por un competidor y de la noche a la mañana, después de años de ser un empleado fiel, se convirtió en un desempleado. Cuando se enteró de que los nuevos propietarios de la empresa iban a subcontratar las labores contables y que la nueva visión era muy distinta a la suya, sé dio cuenta de que aquello era el fin definitivo de una era.


  Dana, su pareja, se había jubilado tres años antes y tenía muchas ganas de que Paul se jubilara también. Disfrutaba de su jubilación. Tenía tiempo para hacer las muchas cosas que siempre había deseado hacer y quería compartir su recién descubierta felicidad con Paul.


  Dana se sintió alarmada viendo lo apesadumbrado que se quedó Paul al verse en el paro. Empezó a beber mucho y a deprimirse. La bebida y la depresión se alimentaban mutuamente y Paul empezó a descender rápidamente cuesta abajo.


  Dana decidió que necesitaba la ayuda de un profesional. Convenció a Paul para ir a visitar a un asesor de jubilación que tenía una reputación muy buena. El asesor ayudó a Paul a comprender por qué se sentía así y le enseñó a salir adelante en esa nueva fase de su vida. Paul decidió aceptar los retos que le puso ante sí el asesor.


  El primer paso fue someterse a un reconocimiento médico concienzudo y luego hablar con un asesor financiero. Luego se tomarían unas vacaciones para relajarse y planificar el resto de sus vidas.


  Los resultados médicos demostraron que la salud de Paul era perfecta, exceptuando los nueve kilos de más, la tensión un poco elevada y algún indicio de colesterol. Visitó entonces a un naturópata que le enseñó a practicar hábitos alimentarios sanos y le proporcionó un programa de ejercicios.


  
    Sabes que te haces mayor cuando la espalda empieza a encorvarse y cuando los dientes se quedan ahí después de clavarlos en un bistec.

  


  El asesor financiero le tranquilizó. En primer lugar, ayudó a la pareja a preparar un presupuesto detallado. A continuación, le hizo ver a Paul que el dinero que recibía como desempleado en combinación con los ahorros y los Resultados de sus inversiones, más los planes de jubilación de la pareja, era suficiente para cubrir sus necesidades presupuestarias. En cuestión de diez o quince años, el dinero que obtendrían por la venta de su casa sería más que suficiente para financiar sus últimos años en un pueblecito tranquilo, si esa era su elección.


  Después de todos esos consejos, Paul se sintió como si le hubiesen sacado un enorme peso de encima. Partieron de vacaciones con una mentalidad totalmente positiva. Habían empezado a planificar su viaje… un viaje que se prolongaría durante veinticinco años o más.


  Decidieron modificar sus hábitos alimentarios, tirar a la basura los antiguos libros de cocina y sustituirlos por recetas sanas que se concentrasen en sus necesidades dietéticas. A continuación, acordaron un paseo diario a marcha rápida de cuarenta y cinco minutos y apuntarse a un grupo excursionista para realizar largas caminatas varias veces al mes. La idea tenía además la ventaja adicional de poder realizar nuevas amistades. Se apuntaron a clases de taichí[12], pues tenían varios amigos que lo practicaban que siempre parecían sentirse relajados y tranquilos y, además, el ejercicio les iría muy bien. Dana ya jugaba al tenis una vez a la semana y era miembro del comité del club. Frecuentaba también un grupo de labores de patchwork y empezaba a escribir un libro. Paul había jugado unas cuantas veces al golf y, aunque lo había pasado bien, nunca había tenido tiempo para practicarlo con regularidad. Disponía de diversos clubes donde elegir e iba a probarlo en serio.


  La situación económica de la que disfrutaban les ofrecía lo suficiente como para cubrir sus gastos, aunque sin cabida a ningún tipo de extravagancia. Paul, por lo tanto, decidió investigar las posibilidades de apuntarse a clases de contabilidad para adultos y presupuestar los gastos mensuales de tal manera que no tuvieran que sufrir.


  Y así disponían de un área más en la que trabajar: las obras sociales o de caridad. «¿Qué hemos hecho a lo largo de la vida que podamos compartir con otros menos afortunados?», se preguntaron. «¿Quiénes son los que más nos preocupan?».


  Llegaron a la conclusión de que su mayor logro había sido criar cuatro hijos felices, bien equilibrados y con éxito en la vida. Paul había mostrado siempre una gran preocupación hacia el bienestar de los adolescentes y ambos comprendían los problemas que afrontaban sin el apoyo de la familia. Decidió enterarse de las posibilidades de asistir a un curso de asesor juvenil y dedicarse a ello.


  La pareja se comprometió al plan de escribir algo y se marcó un calendario. Cuando finalizaron la preparación, estaban excitados, como si no pudieran esperar a empezar.


  En la actualidad, Paul y Dana están sanos y felices, disfrutan de la vida y ayudan a los demás. Están tan ocupados que necesitan incluso llevar una agenda diaria detallada. La jubilación está convirtiéndose en la época más maravillosa de su vida.


  


  En un momento en que el hombre y la mujer pasan más tiempo juntos que nunca antes, se convierte en vital saberse de memoria las lecciones de Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran. Porque solo así serán capaces de vivir felices, en paz y con amor, comprendiendo perfectamente los puntos fuertes de cada uno de ellos (y debilidades) y siendo capaces de obtener de su relación tanto como en ella invierten.


  Creemos firmemente que las herramientas que ofrecemos en Por qué los hombres mienten y las mujeres lloran pueden ayudar a hombres y mujeres a disfrutar de una vida más íntima, plena y sexual. Utilícelas con inteligencia y utilícelas bien.


   


  ¡Buena suerte!


  


  [image: Foto de los autores]


  
    BARBARA PEASE (Australia). Es directora general de Pease International, empresa especializada en la investigación y la formación sobre las diferencias de género, y dedicada a la producción de videos, cursos de formación y seminarios para empresas y gobiernos de todo el mundo.


     


    ALLAN PEASE (Melbourne, Australia, 1952). Ofrece seminarios sobre relaciones humanas por todo el mundo y es el autor de El lenguaje corporal, un libro del que se han vendido más de cuatro millones de ejemplares. Sus series alcanzan una difusión de más de cien millones de telespectadores.


    


    Coautores del éxito en ventas internacional, Por qué los hombres no escuchan y las mujeres no entienden los mapas, los Pease son padres de cuatro hijos y dividen su tiempo entre Inglaterra y su Austria natal.

  


  Notas


  
    [1] La gracia del chiste es que, estas palabras empiezan con palabras relacionadas con el hombre. Así, en inglés men significa hombres y his es el adjetivo posesivo masculino singular. (N. de la T.). <<

  


  
    [2] «Head-honcho», nombre que se daba a los jefes en la guerra del Vietnam. (N. de la T.). <<

  


  
    [3] Dé la vuelta al libro para ver la imagen. (N. del E. D.). <<

  


  
    [4] El rottweiler es una raza canina de tipo molosoide originaria de Alemania, aunque fue también usado en la antigua Roma. Wikipedia. (N. del E. D.). <<

  


  
    [5] Palabra inglesa que se traduce como tacón de aguja. (N. del E. D.). <<

  


  
    [6] Movimiento musical aparecido en Inglaterra a fines de la década de 1970, que surge con carácter de protesta juvenil y cuyos seguidores adoptan atuendos y comportamientos no convencionales. Diccionario RAE. (N. del E. D.). <<

  


  
    [7] Esta moda se caracterizó por una estética muy particular, hasta tal punto que consiguió ser la forma de expresión de una disconformidad contra las normas establecidas. Por ello, este estilo destaca por mezclar prendas informales con una apariencia desenfadada. Wikipedia. (N. del E. D.). <<


    
      [8] Práctica erótica basada en la inmovilización del cuerpo de una persona. Las ataduras pueden hacerse en una parte del cuerpo o en su totalidad, utilizando cuerdas, cintas, telas, cadenas, esposas o cualquier otro elemento que pueda servir como inmovilizador. Wikipedia. (N. del E. D.). <<

    


    
      [9] Palabra japonesa que puede traducirse como «pervertido» o «perversión». Además, hentai es el nombre que recibe el género de manga y anime de contenido pornográfico. Wikipedia. (N. del E. D.). <<

    


    
      [10] Palabra inglesa que se traduce como hombre musculoso. (N. del E. D.). <<

    


    
      [11] Explosión de natalidad (en inglés baby boom) define el fenómeno demográfico ocurrido durante el período comprendido entre 1946 y 1964 tras la Segunda Guerra Mundial y caracterizado por un incremento notable de la natalidad. Al miembro de esa generación se le conoce en el mundo anglosajón como baby boomer. Wikipedia. ​(N. del E. D.). <<

    


    
      [12] Tipo de gimnasia china, de movimientos lentos y coordinados, que se hace para conseguir el equilibrio interior y la liberación de la energía. Wikipedia. (N. del E. D.). <<
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